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Perfecto equilibrio...
Es lo que tocios precisamos para triunfar. 
El payaso es, en cierto modo, 
un símbolo de esa vida desequilibrada 
y dinámica que la época nos impone. 
Para compensar las irregularidades 
fisiológicas creadas por el 
medio ambiente, debemos confiamos 
a la *'Sal de Fruta" ENO, cuyas 
virtudes higiénicas reconocidas por 
"todo el mundo en todo el mundo", 
igualan a las propiedades de 
la fruta en sazón.
Mantienen el equilibrio 
funcional, depuran, J
tonifican... crean salud. w ■
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Ell LO SOCIAL Y LO ECONOMICO UNA CONSTANTE
LINEA DE MADUREZ Y DESARROLLO
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f^L I Congreso Sindical ha reba
sado toda su alta significación 

social, económica y política para 
constituirse en hecno histórico na
cional. Más aún: hecho histórico 
Que trasciende del estricto marco 
español, por cuanto revela al mun- 

la culminación de un ensayo 
«e convivencia humana digno de 
estufo y del mayor respeto.

Así ha querido valorarlo el Cau- 
“110 de España con su presencia 
y sus palabras en el solemne acto 

clausura, ante los 600 congre
sistas y las representaciones ex
trajeras. «Nosotros somos una 
solución», dijo Francisco Franco: 
y esta solución de España para 
108 anhelos de la Humanidad la 

"’^t^® ahi, bien expresa y 
tangible, cristalizada en une orde

nación compléta de la vida social, 
de la que es columna vertebral 
nuestro sindicalismo. Mientras los 
pueblos todos de la tierra se afa
nan en la búsqueda de fórmulas 
nuevas o pretenden imponer con
cepciones caducadas, cuando no 
perversas, los veinte años dé paz 
española han alumbrado a través 
del Movimiento «una solución», lo 
que no quiere decir que necesa
riamente sea ésta «la solución» vá
lida para todos los casos y cir
cunstancias—como muy sensata
mente ha precisado el Caudillo—, 
pero que cuando menos represen
ta una aportación sensacional de 
España al pensamiento político 
moderno y lo que es más impor
tante, el ejemplo vivo de unas’ rea
lizaciones fecundas.

El Jefe del Estado pronuncia 
el discurso de clausura de las 
Jornadas del I Congreso Sin

dical

El Jefe del Estado pidió a los 
representantes sindicales que con
siderasen serenamente las caracte- 

trísticas del acontecer histórico que 
nos envuelve. «Si miramos la evo
lución política moderna—señaló— 
fesa renovación política moderna 
que pugna por tomar estado, re
viste en todos los meridianos las 
mismas características: en todas 
se acusa el anticapitalismo, un an
tiimperialismo, ansias nacionales, 
aspiraciones a una vida mejor, an
helos de Justicia social, persecu
ción de fórmulas políticas efica
ces. repulsa por los viejos siste-
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segundo,

NUESTRO SINDICALISMO

los

tóricas.
PARTIR DE CERO

Se ha dicho muchas veces, ende
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mas políticos, que no les permiten 
el desarrollo. Todo esto constituye

diana ese fenómeno generalizado,

un movimiento general, y este mo
vimiento no puede conformarse 
con imperialismos encubiertos o 
esas áreas económicas en cuanto

que alcanza todas las latitudes y 
se naanifiesta por doquier: un an
sia de mejora, de justicia y reno

****P*

de menos, quizá, fue el panorama 
material de la Patria, destrozada

se opongan a su desarrollo.» Con 
esas palabras quiere prevenimos 
Francisco Franco contra el riesgo

vación que ni debe ignorarse ni se 
podría reprimir. Franco pone una
vez más el dedo en la llaga, ras
trea los síntomas de la enferme

que supone una interpretación su
perficie de los acontecimientos 
humanos de nuestros dias. Existe
una tendencia, muy difundida, a 
detenerse en la consideración ex
terna de los hechos, a ver única
mente la anécdota sin calar en las
causas profundas de los sucesos. 
El mismo enfrentamiento de los
dos colosos del mundo que capi
tanean, respectivamente, el Orien
te y Occidente^ aunque constituye 
un problema fundamental inesqui- 
vable, una realidad a la que es pre
ciso hacer frente todos los días.
no debe empañar la agudeza men
tal del espectador hasta el punto 

inadvertidasque le pasen 
otras manifestaciones históricas.
El mundo, no obstante estar tan
dividido y aun opuestas sus par
tes con rivalidad dramática, ofre
ce por bajo de la peripecia coti-

i adece el mundodad general que pi 
y se remonta a las causas, a los
orígenes, porque sabe muy bien 
que el comunismo, al fin y al ca
bo, no es más que im efecto, una
consecuencia de males muy pro
fundos cuyas raíces hay que expío- 
rar y atacar en la propia fuente. 
Para el Caudillo es huera la ex
presión «anticomunismo», y en bus
ca de soluciones constructivas h?
cqnducido el Movimiento Nacional 
durante veinticinco años hasta po
der entregamos hoy, a la Patria y 
al mundo, una obra y un sistema, 
un instrumento de eficacia real,
«una solución».

relación con la obra del Caudi
llo, que España partió de cero. 
En realidad, su obra arrancó con
un formidable saldo negativo. Lo

en campos y ciudades por el ras
trillo de una guerra de tres años. 
Es mucho más importante el da
to que marca el atraso, el aban
dono Inexplicable de la nación es
pañola durante los últimos siglos. . 
La consideración es tan trágica 
como simple: España, rectora de 
Europa, no sólo vio declinar su 
estrella una década tras otra —w 
que es lógico, hasta cierto punto, 
por el mero acontecer histórico—, 
sino que es relegada y arrinconada 
queda como pueblo de tercer or
den. España no pierde solamente 
su hegemonía política y su pod
rió militar, sino también los im
pulsos vitales de su sociedad, su 
rango mental, el pulso y el tono os 
su cultura. Europa es fértil en 
ejemplos de pueblos que un ma 
florecieron y capitanearon PS^J; 
dos históricos, para luego vers 
obligados a ceder la antorcha » 
otros más fuertes. Pero en 
gún caso —ahí están Suecia, y ho
landa, y la Francia y Gran Breta
ña de nuestros días — vieron iw 
guidecer el ritmo interno de s

vida social. Perdieron la hegemo
nía de las armas, de la política 
pero la nación siguió incorporada 
á la caravana de la civilización
común, siguieron en la primera 
línea del progreso, siempre ade
lante. El problema de España, por 
el contrario, revela una falta ab
soluta de minorías rectoras, de 
hombres de gobierno capaces, a la 
altura de las circunstancias y del 
contorno patrio. Así, el retroceso 
permanente en el plano politico 
brinda ese cuadro lamentable de
on paralelo abandono de toda ac
tividad creadora y España llega 
01 18 de Julio de 1936 con un au
tentico retraso de siglos.

Al pesado lastre aludido es pre- 
^éso y justo añadir los años de 
conjura y de incomprensión, que 
litaron de acogotar nuestro Mo
vimiento en el período de posgue
rra. Sin embargo, como decía re
cientemente el Caudillo a todos los

nuestra -reconstrucción, 
tercero, nuestro desarrollo indus
trial; cuarto... “Por primera vez 
España se ha adelantado a nues
tro mundo moderno en un hecho 
que todos quieren llevar a cabo: 
reunir en una sola asamblea a los 

los

El Ministfb Secretario Gene
ral del Movimiento y Delega
do Nacional de Sindicatos di
rige la palabra a los congre

sistas

empresarios, técnicos.
obreros y los dirigentes sindica
les". El Ministro Secretario Gene
ral del Movimiento, con esas pala
bras, acaba de señalar otra de las 
facetas del milagro español. Por
que aquí, en esta España empo
brecida, raquítica, atrasada, sin
pulso, rincón humillado de Euro
pa; en esta España de 1936 cayó
una semilla fecunda, la de nuestro
Movimiento, que el Caudillo cul
tivó con esmero hasta poder ofre
cer hoy al mundo el fruto maduro
de un orden social inédito, fértil.
preñado de ricas posibilidades his

físpañoles, se ha hecho un milagro__  
nue hace palidecer los perfiles de 
i^so-s otros llamados milagros, co- 
wo el resurgir de Alemania, por

Los trabajos del I Congreso Sin
- dical empiezan a ser para el des

ejemplo. ¿Cuál es el milagro de apasionado observador extranjero
ii^spaña? Primero, nuestra unidad; ensayo de laboratorio de la alta

política que puede contribuír a sal
var nuestra civilización. Nada mas 
y nada menos. Este sindicalismo 
nuestro, entrevisto y enunciado 
por los Fundadores, forjado por 
los hombres del Movimiento baje 
la dirección de Franco, “es lo que 
más ha de influir en el futuro”. Ya 
en el Mensaje de Fin de Año s- 
refirió a él nuestro Caudillo en 
los siguientes términos: "En co 
dos los países el sindicalismo ne
cesita acceder al Estado, sin que 
haya que recurrir para ebo a ma 
niobras, a violencias o subter
fugios ajenos a su propia natu
raleza y para que el bien pú
blico deje de estar asentado 
contradictoriamente sobre la di
visión, la lucha de clases y su
puestos erróneos.» Efectivamente, 
nada más lamentable que ese es
pectáculo de los pueblos cultos 
que, en lugar de ver en las inr-tl- 
tuciones sindicales una emanación 
vital de la sociedad, una organwa»
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clon natural de ice homares que 
es preciso incorporaría con el ran
go debido al sistema rector del 
país, apenas si se limitan a tolerar 
su existencia, y ello en virt.id ae 
unos falsos prmeipios de libx’tad 
que viene a equiparar el sindica
lismo a las organizaciones recrea
tivas, por poner un ejemplo. «El 
Esiaao necesita—^seguía aiciéndo- 
nos el Caudillo-buscar su más 
amplia base social de sustentación 
en el sindicalismo, en la lamiha y 
en el municipio y una fórmula vá
lida de relación en colaboración 
con la sociedad. Ni el más amplio 
reconocimiento del derecho de 
existencia, ni la contratación colec
tiva, ni los servicios mutualistas, 
asistenciales y técnicos pueden bas
tar al sindicalismo, que necesita 
más. El sindicalismo necesita pe
netrar y estáblecerse directamente 
en la plataforma de las decisiones 
y de las iniciativas politicos del 
Estado, responsabilizarse, si ha de 
ser capaz de servir y no defrau
dar la confianza que se deposita 
en él y las ilusiones y esperanzas 
que despierta. Sólo así podrá cam
biar la fisonomía de la vida social 
moderna y además ganará esa» 
modalidades de acción del máximo 
rango político.” El sindicalismo, 
en suma, no puede quedar en sim
ple figura jurídica que consolide 

El Ministro de-Comercio ha dcclarádo qüe España atraviesa ana 
nos como ricos, dentr o de nue.stra modestia

la división social y legalice la iú 
cha de ciases. Antes bie-i, el sn.^s 
calísmo canalizará las acAv-c.aa.-j 
iiuinanas y asumirá un puesto rea 
tor. En lugar de ser tolerado, par
ticipará en las decisiones. En vez 
de «objeto» de la politica y mez
quino instrumento de intereses par
ticulares, «sujeto» político que re 
presenta a la comuniaad activa cíe 
la sociedad. «Nosotros—ha dicho 
el señor Solís en el Congreso Sin
dical—laboramos por un orden 
nuevo, en el que el hombre ocupe 
el lugar primordial...», y ha aña
dido: «No hay un esfuerzo de más 
ambición y envergadura que éste 
en el orden jurídico o institucio
nal entre todos los que conocemos 
para abordar y resolver el proble 
ma de la convivencia, en un mun
do de intereses tan contrapuestos 
y dispares como el nuestro.»

CAMBIO DE FISONOMIA

¿Qué representa, al lado de la 
trascendencia de este hecho, lo 
conseguido hasta ahora en el país? 
Lo mutilo logrado, realmente, es 
bien poco sí se compara con las 
promesas de futuro que ofrece la 
posesión de una doctrina como la 
sindical española. Pero es que, 
además, el breve lapso histórico 
del caudillaje de Franco ha hecho 

germinar, en los pocos años trans- 
oor-iuus, una España ue nueva 
factura, con nuevo talante, y nos 
heinos incorporado con todas sus 
consecuencias al concierto ae tas 
naciones, después de siglos de in
curia y abdicación histórica. De 
aquel «menos de ceio» que citába
mos más arriba, el pueblo espa
ñol, unido, ha erigido institucio
nes nuevas y eficaces y cambia su 
estructura, su fisonomía, su piel. 
Con el sindicalismo ha aprendido 
el hombre individualista y celtí
bero a dialogar y convivir: con 
nuestros planes industriales ha lo
grado «despegar» nuestra econo
mía desde una fase de subdes
arrollo sencillamente punible a 
otra de estabilidad y franca pro
yección hacia niveles europeos; 
con la paz interna, todas las fuer
zas sociales se vierten con Impetu 
por los caminos del progreso y la 
cultura. En estos últimos días, en 
Bilbao, el Ministro de Comercio, 
señor UUastres, ha podido afir
mar, sin rodeos, que comercial- 
mente y desde un ángulo interna
cional España atraviesa una co- 
yimtura que permite calificamos 
como ricos, dentro de nuestra 
modestia. El fruto de la estabili
zación emprendida a mediados de 
1969 ha logrado, con el esfuerzo 
de todos y a costa de un precio 
mínimo, la fijación de precios y

coyuntura <ine permite ealif>«*’'
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que el de las instalaciones total*
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pcnnanciitc del Sin*141 línea

los españolestodos

diealisnio Nacional es la inte
gración social y económica ile

algo que nos faltó 
el largo período an>

una política, 
durante todo

al principio sobre todo,la obtención de un superávit que 
aleva nuestra disponibilidad de 
medios de pago internacionales 
^reservas en oro y divisas—a na
to menos que seiscientos diez mi
llones de dólares. «... No podemos 
olvidar—ha dicho el señor Ullas
tres ante los representantes de la 
mdustria en la inauguración de la 
Feria de Máquinas - Herramien
tas—que si no hubiese sido por 
ese desarrollo descomunal, des
atado algimas veces, que hemos 
terndo durante estos veinte años 
Ultimos, el planteamos ahora una 
mtegraclón hubiera sido realmen- 
» penoso. Penoso porque las in
tegraciones, evidentemente, pueden 
padecer el desarrollo del país que 

integra si no es de los que está 
W cabeza, en madurez económica 
,„^^tiqstrlal, y puede padecer tan
jo más cuanto más abajo esté en 
an ®®^^la *3®! desarrollo.» Palabras 
nw j^o á 1® inevitable integra*

de España en las estructuras 
« f^t^aoíonales que han de reor- 
i-anizar la vida económica de Eu* 
í^ona, que fueron seguidas por es-

otras: «Pues bien, tenemos 
ai* ,?®8uir el desarrollo, ese des
arrollo que será, en gran parte. 

zación y ampliación. Moderniza* 
ción y ampliación porque es la 
forma de inversión más produc* 
tiva, la que da más seguridad, 
donde hay menos peligro infla* 
clonista, porque su producto en* 
tra en la circulación de las mer* o terior al 18 de Julio. Y de esa po-

i J^^io J^^^i^Tftíiír lítica es de la que el Caudillo ha «1 da las InstAlftcinnaR total, ¿q^jjq ^gj^g ¿j^g ^^g «qq puede 
existir sin diálogo, porque el diá
logo es la base de la política... 
Pero no el diálogo anárquico, no

mente nuevas. Modificar y am* 
pilar es vuestra consigna, y el És* 
tado tratará de daros los medios 
para que lo hagais posible.» Ya el 
hecho de que un ministro de Es* 
paña pueda encontrar ocasión de 
xUrigirse en público a un nutrido 
grupo de Industriales que concu
rren nada menos que a una Feria 
de Máquinas-Herramientas, es elo
cuente en alto grado. España, pro
ductora de máquinas-herramientas 
con capacidad para elaborar estos 
útiles en nuestro solar, para do
tar a la industria transformadora 
de maquinaria nacional; esta Es- 
oaña es un espectáculo inédito 
que no puede pasar inadvertido 
al más lerdo de los testigos.

Un milagro, sí, que a nadie sor* 
prende cuando se cala hondo y so 
comprueba que en España hay

el artificioso de los partidos poli* 
' ticos, suplantadores de las verda* 
' deras estructuras nacionales, sino 

el diálogo directo con los repre
sentantes directos de estas propias 
estructurasii. Es decir, el gran or
ganismo vivo, eficiente, del mundo 

1 sindical, que asi fue calificado en 
; la misma oración del Jefe del Es

tado: “El sindicalismo nacional es 
, la faceta más importante de nues

tro Movimiento, y el sindicalismo, 
1 en general, es también en todos 
* los países, aunque no lo reconoz

can, lo de más trascendencia en 
el orden económico, lo más acusa
do en la política y lo que más ha 
de influir en su futuro."
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A LA ETICA

,f^UANTOS presos hay en Hungría? ¿Cuántos en 
ó Polonia, en Rumania, en la China continental? 
Y en la Unión Soviética, ¿cuántos hombres y muje
res sobreviven tras las rejas y las alambradas"^ Es
tas preguntas, Que nos agitan dolorosamente el co
razón a todos los miembros de la comunidad^ cris
tiana, sin embargo no suelen brotar a la luz pública 
en algunos países del cristianísimo Occidente. Por 
lo visto, el tema es tan liviano que no se presta a 
la controversia. Hay otros temas para el escándalo. 
Entre éstos, la población reclusa en España.

No tiene limites, en verdad, la estupidez hurona. 
Tampoco alcanza fronteras la fobia y la saña de 
quienes manejan, de antiguo, los hilos de la tene
brosa conjiira contra el pueblo español, al que no 
perdonan, unos, su esplendoroso pasado, y otros, la 
humillación aquí sufrida a través de la guerrajle Li
beración Nacional. España, con sus fronteras abiertas^ 
a todos, con sus instituciones ejemplares a la vista dei, 
huésped, con el limpio ánimo de quien nada tiene qúe 
ocultar, con la ejecutoria reciente y categórica de 
haber salvado en fecha crucial —vísperas de la se
gunda guerra mundial— uno de los costados de 
Europa; España, en fin. con un Régimen estable de 
paz, de convivencia fértil, de progreso y desarrollo 
en todos los órdenes, sigue siendo objeto^ de la ca
lumnia, ahora como hace trescientos años, como 
hace veinte, como hace diez.

El tema es viejo, manida la fórmula, elemental 
su malicia. Pero, a pesar de todo, como la hidra de 
siete cabezas, no se resigna a morir. El método apli
cado es similar al de pregoneros de feria, que ma
chacan sin tregua los tímpanos del auditorio con la 
esperanza de cobrar pieza entre paletos y aburridos. 
Para algunos individuos —agentes directos de la sub
versión o «compañeros de viajey»—, la norma supre
ma es aquella de «calumnia, que algo queda».

La mejor prueba de que este trato que recibe Es
paña está movido por resortes ocultos, por intri
gas masónicas y maniobras del comunismo inter
nacional, radica en el hecho comprobado de que se 
silencian los testimonios de quienes nos visitan y ven 
la verdad.

La maniobra contra España a propósito, por ejem
plo, del tema penitenciario es como las fracciones pe
riódicas puras, que se repiten hasta el infinito sin que 
matemáticamente se hallen otras soluciones que poner 
puntos suspensivos o utilizar el quebrado, si a mano 
viene. Nosotros optamos por dejar los puntos sus
pensivos... y hasta otra, pues no vale la pena que
brar nada, ni siquiera una lanza vulgar y corriente. 
Ahora que, eso sí, duele tener que referirse (;•. in
cauto, al falto de seso, al talentudo descarriado, a 
los santones de la ecuanimidad que alardean de rec
titud de juicio y cometen una vez tras otra graves 
ofensas a las exigencias primarias de la ética más 

elemental. No se pu^de impunemente hacer el 
juego al enemigo común, al enemigo de nuestras 
esencias culturales, al debelador de los principios 
cardinales que sustentan el edificio occidental. El 
señor Turner, como tantos otros, colegas o no de su 
Comisión investigadora del régimen penitenciario 
español, podrá mostrarse enemigo personal del pue
blo español si es que con ello experimenta placer. 
No le gustamos, y ello no es extraño’ teniendo en 
cuenta su filiación. Ahora bien, a nosotros tampoco 
nos gustan ni él ni tantas cosas como se ven por ahi, 
y esto basta para terminar con este aspecto del pro
blema. Pero se complica algo más la cosa cuando 
algún órgano de opinión de importancia destacada, 
sistemática y absurdamente recoge las insidias y tar^ 
za por el color especial de sus lentes la información 
procedente de España. Ese es el caso, por ejemplo, de 
«The New York Times», cuyos lectores, si limitan a 
él su fuente de información, tendrán de España una 
imagen lamentablemente reñida con las verdades 
más asequibles al observador. Si en España se mon
ta un complejo siderúrgico que viene a 
nuestra producción de acero, la noticia se silencia
rá; si un estudiante grita a los guardias desde una 
esquina, los confeccionadores del gran diario neo
yorquino harán juegos malabares con el plomo para 
que esa gran información aparezca en primera pia
ña. Para el lector del «The New York Times», entrés 
España y el Congo no debe de haber más 
da que una: el matiz epitelial de sus 
ciudadanos. Y hace mal ese periódico, 
jor que tergiversar lo ajeno es tratar de ^^^ , 
con imparcialidad a lo propio. Que ya el Prest 
Kennedy ha señalado la conveniencia de P^^^-^ 
atención en los problemas de casa, cuando la. c^ _ 
tura histórica ha venido a otorgar a ese país la 
pitania de un mundo y de una cultura.

En España no hay presos politicos. 
es siempre en virtud de sentencia dictada por 
bunales independientes. En total, 15.202 
libertad entre más de treinta millones ni. la época anterior »que entes. Tres veces menos que en la época „ 
Movimiento, en días de la segunda R^ ^^^ 
Y. proporcionalmente, 0,5047 presos por L^J^ 
tantes. Estados Unidos tiene privadas de liberw 
95.414 personas, lo que significa 1,1269 P^^ ^, 
bitantes; Grati Bretaña tiene recluidas a 21.5 , '
es tanto como 0,69 por 1.000. Para 
Quien puede ofrecer al mundo esas 
instituciones —ejemplo que se imita ya a 
tronato para Redención de Penas por el ¿g 
el de Protección a los Presos no tiene nec^ 
hacer otras apelaciones que la muy se^na y ^_ 
sincera de decir a los ciudadanos de toaas 
dones libres: venid a España.

EL ESPAÑOL.—Páe. R
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fm Df W MAQUINA-HfRRAMIENIA
EN BILBAO. LA PRIMERA EXHIRICION MONOGRAFICA 
DE ESTA CLASE QUE SE MONTA EN ESPAÑA

G. MACHIN

DOSCIENTAS CUARENTA EMPRESAS Y MIL QUINIENTAS 
MAQUINAS EN EL GRAN PABELLON DE LA INDUSTRIA PESADA
gILBAO. De nuevo el pabellón gi

gante de la industria pesada de 
su Feria de Muestras se ha con
vertido en amplio escaparate don- 
ue se exhiben las últimas conquis
tas españolas en el campo de la 
^aquina - herramienta. Cuando se 
inauguraron, en el Tercio de Bego
ña, orillado a la ría bilbaina, co
lumna vertebral de su industria 
poderosa y creciente estas moder
ns instalaciones formidables, ña- 
ule podía pensar que el certamen 
uidustrial de Vizcaya adquiriría, 

un plazo tan corto, tan envidia- 
u^ altura. Tan grande ha sido el 
éxito de sus últimas ediciones, que 

el Ministerio de Comercio autorizó 
la celebración en la villa norteña 
de esta Peria Monográfica de la 
Máquina - Herramienta .que estos 
días se celebra con carácter nacio
nal. Bilbao, de esta manera, se ha 
plantado a la altura de Hannover, 
París, Bruselas y Milán. España, 
por empeño de una de sus provin
cias destacadas en el mapa eco
nómico, se incorpora a la corrien
te europea que hace posible estas 
exhibiciones de la producción es
pecializada.

Hasta el presente nada se había 
hecho de este tipo en España, si 
hacemos excepción de la Feria de

Murcia, tradicionalmente dedicada 
a la conserva. Vizcaya, una vez 
más, inicia la andadura por un 
nuevo camino que han de seguir 
después otras muchas provincias 
españolas.

El viernes 3 de marzo, en un 
acto sencillo, fue inaugurado y 
bendecido este fabuloso certamen 
monográfico. El domingo día 5, 
el Ministro de Comercio, don Al
berto Ullastres, lo volvió a inau
gurar en un acto cordial y senci
llísimo, de una forma oficial. No 
declaró inaugurada la Feria, pues
to que ya lo estaba con anteriori
dad, pero al final de su discurso
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trascendente pronunció estas pala
bras: «Declaro que hoy es el dia 
de los hombres de las máquinas- 
herramientas, que saben trabajar, 
que saben reír y que estoy seguro 
también de que saben rezar por 
la forma en que habéis luchado y 
vencido contra la adversidad».

EL REGALO DE MARZO

Conquistando todas las dimen
siones de la nave más amplia que 
en cada nuevo agosto realiza, sin 
moverse, la atrevida singladura 
del avance singular en nuestra Pa
tria, estos días se ofrecen a los 
ojos de todos un millar y medio 
de extraordinarias máquinas que 
están causando el asombro de los 
cientos de industriales extranje
ros que han llegado a Bilbao a 
visitar la Perla. Este certamen 
técnico de la máquina-herramien
ta se ha convertido en un pregón 
Inanimado y mudo del vertical 
avance progresista que en este ra
mo de la industria se ha alcanza
do en los últimos años. La Peria 
de Bilbao es, en serio, la prueba 
incuestionable de que estamos 
preparados para competir en los 
mercados extranjeros. Ha sonado 
en el corazón de Vizcaya, la pro
vincia que marcha en vanguardia 
de la industria siderúrgica espa
ñola, la hora solemne de lanzar 
al vuelo las campanas por los 
triunfos logrados» y de marchar al 
mismo tiempo en la gozosa profe
sión de las conquistas. Ya lo dijo 
el Ministro de Comercio apenas 
empezado su discurso: «Me aca
bo de asomar ahora al pabellón 
para darme, durante un momento, 
un banquete a la vista, porque 
aquello es un banquete para los 
ojos españoles».

Marzo nos ha traído el regalo 
de este primer certamen monográ
fico con el que soñaban desde ha
ce varios años los fabricantes de 
máquinas - herramientas. Guipúz
coa, Cataluña y Vizcaya —las «tres 
gr andes» en el terreno de esta es
pecializada producción—, seguidas 
de Zaragoza, Madrid, Alava, Logro
ño, Valencia y Asturias, han en
contrado ahora la ocasión de ai
rear las muestras destacadas de 
unos productos que han comenza
do a conquistar mercados extran
jeros-El triunfo ya se ofrece rotundo. 
En los cinco primeros días ya 
brinca de 500 el número de indus
triales extranjeros que han desfi
lado visitando el recinto donde han 
sido instaladas las 1.500 máquinas- 
herramientas fabricadas por 247 
Empressis españolas. Unas veinte 
prorincias están representadas en 
esta formidable exhibición que se 
ofrece en Bilbao con sencillez 
marcada y desbordada altura.

PROCESO HACIA ADE
LANTE

La finalidad de este mercado 
—mercado en el sentido auténtico 
Sue tiene la palabra— ha sido, des- 
e el primer momento, el poder 

ofrecer un centro de transacciones 
comerciales al que acudiesen los 
compradores, los técnicos y el per
sonal obrero especializado. El ob
jetivo ha sido ya alcanzado. In
dustriales, exclusivistas y mayoris
tas, españoles y extranjeros, han 
llegado de todos los rincones a 
entusiasmarse contemplando las 
realidades palpables que se ofre
cen en este escaparate bilbaíno. 
En él se ofrece la ocasión de ver
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en conjunto adónde hemos llega
do tanto en capacidad técnica co
mo en precios. ES momento ele
gido no na podido ser, en verdad, 
más Interesante. La última Feria 
de Muestras bilbaina demostró 
que son muchos los países extran
jeros que o por haber llegado a 
un grado Industrial y de negocio 
que hace imposible la compra in
mediata de esta clase de máquinas 
—Alemania es un ejemplo claro— 
o por no encontrarse en condicio
nes técnicas de producirías, se in
teresan por las que en España se 
fabrican a un precio competitivo 
internacional y en disposición de 
ser servidas con toda rapidez. En 
el certamen celebrado en el últi
mo agosto ya comenzó a notarse 
el arranque de un movimiento que 
sigue su proceso de constante as
censión. Y si es cierto que no se 
desarrolla con la rapidez deseada 
por los industriales, no lo es me
nos que el proceso hacia adelante 
continúa. Esta Peria monográfica 
bilbaína ha venido a demostrarlo 
de manera rotunda.

LA HISTORIA DE LAS MA
QUINAS

La máquina-herramienta también 
tiene su historia. EI presidente de 
la Comisión de la Feria y de la 
Cámara de Comercio, Industria y 
Navegación de Bilbao, don Pedro 
Qalindez, la resumió en el discur
so prólogo que precedió al del Mi
nistro. Y esta historia, además, es 
una de las más sugestivas. La in
dustria de la máquina-herramien
ta ha Influido de forma decisiva 
en la historia del progreso técnico 
universal. A pesar de que su apa
rición es relativamente moderna. 
Ya se sabe que La herramienta ha 
sido el instrumento de trabajo del 
hombre a lo largo de la historia. 
De tal manera, que bien puede de
cirse que la historia del hombre 
sobre el mundo es la historia de 
las herramientas que empleó en 
sixs trabajos. La humanidad pro
gresó gracias a la habilidad ma
nual, Los trabajadores llegaron a 
ser la espina dorsal de los pue
blos. China, Egipto, Fenicia, Gre
cia y Roma son solemnes ejemplos 
que lo demuestran claramente.

Hasta la llegada del siglo XIX, 
la mano humana fue el único mo
tor de la herramienta. De la habi
lidad del hombre dependía, la bon
dad y la cantidad del producto. 
Al iniciarse la llamada revolución 
industrial o edad de la técnica, 
con el descubrimiento de los 
grandes motores, surgió la má
quina-herramienta. En el trans
curso de menos de siglo y medio 
ella ha modificado fundamental
mente las condiciones de la vida 
humana, poniendo al alcance de 
todos productos antes caros, con
tribuyendo a desarrollar nuevos 
artículos y, al tiempo, realizando 
una modificación. revolucionaria y 
sustancial en las condiciones de 
trabajo.

Vizcaya, a finales de la primera 
guerra mundial, se incorporó a la 
corriente constructiva. Cuatro Em
presas pequeñas se lanzaron a 
construir máquinas - herramientas. 
La guerra de Liberación y la se- 
rda guerra mundial aumentaron 

urgencia de esta dedicación. 
Desde entonces hasta hoy el pro
greso ha sido considerable. Gui
púzcoa, Cataluña, Vizcaya y^ Zara
goza han marchado desde enton
ces en vanguardia. Esta Feria bil
baína es la última meta por aho

Í

ra alcanzada, «Si Dios Nuestro Se
ñor —dijo al final don Pedro Ga
líndez- nos concede que la bata
lla en el campo de la exportación 
se gane, creemos que esta Feria 
habrá servido para algo por Es
paña.»

EL BAROMETRO DEL DES
ARROLLO INDUSTRIAL

Ya se sabe —el refrán lo ase
gura-- que la feria la ve cada uno 
según le vaya en ella. Hemos que" 
rldo saber cómo la ve un desta
cado industrial bilbaíno, don Car
melo Gamuclo, presidente de Fa
bricantes Asociados de Máquinas- 
Herramientas, Empresa que en
cuadra a una treintena de Firmas 
españolas. Nadie discute, ni pue
de dlscutirse, que con la Peni 
Técnica de la Máquina-Herra
mienta se le presta un gr^ favor 
a este ramo de la industria na
cional que sirve de barómetro pa
ra medir la coyuntura económica 
del país. «Le doy a la “{æj 
herramienta —dijo en su discurso 
don Alberto Ullastres--, en 
desarrollo económico español y, 
sobre todo, en el desarrollo de 
nuestro comercio exterior, una im
portancia extraordinaria. Todo Ji 
calor que se le preste a la wtw 
dad que se centra en este sector, 
a los hombres que luchan P*”^ ®x‘ 
car adelante nuevas y mejor^ng' 
quinas-herramientas de España, 
a todos los que se tozan e l» 
mercados internacionales a apof 
tar estos productos será p^o y 
han tenido y tendrán siempre, 
mientras esté en mi 
yo más entusiasta y más deamo 
en todos los campos y momentos.» 
iPorque la máquina - berram ente 
es el barómetro qüe señala el n 
mo de los pulsos Industriaiwi

Todos los industriales espano 
les admiten la Innegable trascol 
dencla que este certamen • •
Don Carmelo Gumucio asp^ij 
antes de su apertura que por 
menos va a servir de índice p

calibrar el grado a que ha llega
do el proceso de reactivación. Y 
que el proceso se encuentra ade
lantado^ lo demuestran los hecho.s. 
En el último año la demanda in
terior de máquinas-herramientas 
alcanzó el 50 por 100 en relación 
con la de 1957, que ha sido la más 
alta. A este tanto por ciento hay 
que añadir el 20 ó 30 por 100 que 
supone el capítulo de la exporta
ción. Y un “ ' "70 ú 80 por 100 en re-
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El Ministro de Comercio recorre los “stands” de la Feria de la Máquina-Herramienta

lación con la del año punta pue
de considerarse como una deman
da más que buena, extraordinaria, 
porque la demanda tipo de 1957, 
debido a la inflación, era ficticia, 
y la de ahora es la demanda real.

UN SALTO IMPRESIO
NANTE

Don Carmelo me ha explicado 
también que el certamen ha ofre-

El pabellón principal donde 
se celebra el magno certamen 

industrial

cido a los industriales españoles 
la ocasión de reunirse. Nunca ha
bían tenido tal posibilidad. Los 
consecuencias van a dar frutos 
óptimos. Los personales contactos 
que estos dias tienen lugar des-
pertarán estímulos. Un constante
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afán da suparación hará posible 
luego, en el plazo de tres o cua
tro años, el poder colocarse a la 
altura de los países más desarro
llados tanto en la calidad como 
en los precios.

Hemos pasado unas cuantas ho
ras visitando la Feria; en un ex
traño castellano gutural, un fabri
cante alemán aseguraba a un com
patriota que admiraba entusiasma
do nuestras máquinas, que el sal
to dado había sido impresionante. 
Al día siguíwite, el Ministro de Co
mercio lo proclamaba en alto. 
Acababa de hablar de los frutos 
que la estabilización habla propor
cionado. “Si ha traído consigo una 
radiografía de los defectos que te
ma la estructura económica espa
ñola, nos ha dado, por otro lado, 
una visión muy clara de las posi
bilidades que tenemos en la com
petencia internacional. Nuestros 
industriales se han encontrado re
pentinamente competitivos en pre
cio y en calidad, con gran sorpre
sa, muchas veces, de los interesa
dos, que han empezado a ver sus 
productos comprados no ya en paí
ses subdesarrollados, sino por los 
propios “líderes” del progreso in
dustrial.

Y como si el Ministro quisiese 
conñrmar la Justeza del comenta
rio del industrial germano, citó a 
los hombres de las máquinas-he- 
rraimentas como testigos excep
cionales de que esto ha sido así: 
“Ustedes, los que están vendiendo 
sus máquinas-herramientas espa
ñolas al Canadá, a los Estados 
Unidos, a Alemania, a Inglaterra, 
a Holanda, a Francia, y las que 
irán a los países del Este. Uste
des saben perfectamente el salto 
descomunal que su sector ha da
do el año pasado, va a dar el pre
sente y los próximos, multiplican
do, no por índice del 50 por 100 
más la exportación del año ante
rior, sino por cifras de varias ve
ces más." Don Alberto Ullastres se 
atrevió a añrmarlo de este modo 
porque acababa de asomarse al 
pabellón “para darle durante un 
momento tm banquete a la vista”.

LA PALABRA (^SORPRESA»

Los mercados extranjeros con
quistados se ensancharán aun más. 
Se abrirán otros nuevos. Está la 
cosa clara, aunque esto ya depen
da de los fabricantes españoles, a 
quienes el Ministro les animó a 
que no decayese su ánimo en la 
acción exportadora. “Que se os 
quede chiquita España desde ex 
punto de vista comei’cial, cada vez 
más chiquita, cada vez más peque
ña. Que tengáis una mentalidad in
ternacional desde este punto de 
vista, y que el mercado exterior 
sea para vosotros ya, como lo he
mos dicho muchas veces, tan fun
damental como el interior.”

La Feria de Bilbao es un éxito 
grande. Ni los más optimistas es
peraban el triunfo ya alcanzado. 
Nunca soñaron sus organizadores 
con que asistiese a este magno 
certamen singular el 80 por 100 dá 
las Empresas dedicadas a la cons
trucción de esta clase de máqui
nas. El porcentaje no puede ser 
más alto.

En medio del endiablado ruido 
que levantan las máquinas monta
das en el gran pabellón, de pronto 

convertido en tm taller inmenso, 
se oyen altos los comentarios de 
estas gentes que han venido de 
lejos a hacemos su visita. El de
nominador común de sus reaccio
nes se puede resumir con una sola 
palabra: sorpresa. Los extranjeros 
se quedan sorprendidos. Ninguno 
imaginaba que el conjunto ofrecie
se tan destacada altura.

LA MAYORIA DE EDAD

Hemos charlado con docenas ds 
expositores. Antes de la apertura 
y después de la inauguración. En 
los días de las vísperas, uno de 
ellos nos ofreció su definición de 
la Feria. “Es, sencillamente —me 
dijo—, la concesión oficial de la 
mayoría de edad a la máquina- 
herramienta española.” Tuve el 
gusto de hacer pública esta acer
tada definición que un día des
pués se plantó, ya en letra de ps- 
riódico, ante los ojos del Ministro 
de Comercio. “He aludido al prin- 
cipiq —dijo en su discurso— a la 
mayoría dé edad de la Feria. Lo he 
leído en algún sitio. El reconoci
miento de la Feria Monográfica 
Técnica de la Máquina-herramienta 
es la declaración de la mayoría de 
edad de las máquinas-herramien
tas españolas." Y voy a decir que 
estoy completamente de acuerdo. 
Pero, para precisar más, diría que 
la mayoría comercial. Voy a pre
cisar más todavía. Es una mayo
ría de edad, pero no es todavía 
una madurez del sector. Ahora 
bien, efectivamente, como decía 
Galíndez, ¿quién iba a pensar ha
ce años que podia haber esta exhi
bición hoy en España y que iban 

■ a venir clientes extranjeros a bus
car nuestras máquinas-herramien
tas como vienen? Luego es una 
mayoría de edad que hay que fes
tejar."

«Y nada más, señores. Vamos a 
dar una vuelta por la Feria.»

Con estas palabras terminó su 
discurso el Ministro de Comercio, 
y aceptando, con retraso, su invi
tación cortés, también nosotros 
vamos a dar rápidamente este pa
seo agradable. Sería vano empeño 
siquiera pretender enumerar las 
Firmas españolas que han acudido 
a la cita marceña a orillas del Ner
vión. «Herza», de Vitoria. _En su 
«stand» hay una máquina que pa
rece un molinillo de café. Y no es 
xm molinillo. Es un roscador au
tomático para tuercas. Una verda
dera maravilla.

«Gamey», de Mondragón En su 
«stand» una prensa a fricción, que 
se presenta como un extraño 
monstruo pintado de negro y ama
rillo con una trilogía de ruedas en 
lo alto. Almacenes I. «Anitua», de 
Eibar, ya la tienen adquirida. En 
otro sitio, media docena de má
quinas trabajan con los taladros 
empapados de un aceite con color 
de flanin. La idea surge fácil. Se 
está cociendo el progreso indus
trial de nuestra Patria. Seis tone
ladas y media es el peso de un 
tomo de producción automático. 
Fabricado por «Aranzábal», de Vi
toria, al que 20 caballos le dan 
fuerza. Sirve también de mandri- 
nadora y acoplándole una torreta 
vale para torno revólver. De los 
talleres donostiarras de Domingo 
Bengoechea ha llegado a Bilbao 
otra mandrinadora llena de man
dos, palancas y luces de colores. 
Pesa 16 toneladas y tiene una dis-

tanda de cuatro metros entre pun
tos, lo que supone unos seis en to
tal. También las hacemos—me di
cen—de 12 metros entre puntos. 
¿Su valor? Veinticuatro mil dóla
res. De Placencia de las Armas ha 
llegado otra máquina, que sólo en 
apariencia parece una moderna ca
fetera. Es un taladro múltiple de 
tres cabezales, que pesa 2.000 kilo
gramos, pintados de un color ver
de grisáceo. «Industrias Gairy». 
Alava está destacada y presente. 
Maquinaria Siena 3ra ha adquirido 
13 máquinas de éstas. Hay tres 
nuevos modelos de máquinas in
termitentes, que sirven para traba
jar la chapa, que con razón llama
ron la atención del Ministro. Tra
bajan con 3.000 revoluciones sin 
apenas notarse en la herramienta. 
«Vendida a Venezuela». Aparece el 
cartel sobre una talladora de dien
tes de «Labordé Hermanos», que 
tiene sus talleres montados en 
Andoain. «Funhe». Veinte Empre
sas unidas. Diecisiete de Elgóibar. 
«Vendida». Siete letras negras, 
aureoladas de verde —¡ vale la pe
na el mimo!—, que han plantado 
sobre ima mandrinadora de seis 
toneladas y media, adquirida por 
un industrial de Barcelona. Ocho 
mil dólares debe ser su precio 
aproximado. «Talleres Llar» (Bil
bao), Dos máquinas. Dos letreros. 
Ya sé sabe, «adquiridas las dos».

LA PROCESION INMOVIL

Constructora Naval. En su fac
toría de San Carlos, de Cádiz, 
construyeron la máquina reina de 
esta primera Feria de la máquina- 
herramienta. Es una mandrinado
ra que pesa veintiséis toneladas. 
Tres camiones la trajeron en pie
zas desde la bella capital gadi
tana. Un metro sesenta centíme
tros, la altura máxima —¡ya es 
altura!— de los troncos que pue
de aserrar el grupo presentado por 
Sierras Alavesas. Talleres Jordá, 
de Zaragoza. Destacada presencia 
aragonesa. Media docena de má
quinas pintadas con un blanco ce
niza —tres de ellas preparadas pa
ra ser transportadas muy pronto 
a Bogotá— despiertan las envidias 
de los industriales extranjeros. 
Mayor Hermanos-Distribuidora de 
Máquinas-Herramientas, 8. A., es 
una misma Empresa. Mejor di^o, 
40 Empresas reunidas en una. Cin
cuenta máquinas han traído al cer
tamen. MartiUo Pilón «Titán», tije
ra tipo cocodrilo. Altos Hornos de 
Vizcaya ya le ha comprado el mar
tillo a Aurrera, de Bilbao. Y Goli- 
nari Hermanos, 8. R. L., de Bu^ 
nos Aíres, le ha adquirido también 
una mandrinadora. Fabricantes 
Asociados de Máquinas-Herramien
tas. Sus productos ocupan la mas 
amplia extensión en el gran pabe
llón. Toda la gama de este ramo 
de la industria española está re
presentada bajo el nombre de es
ta Firma comercial.

Y ya, para acabar, sólo falta de
cir —porque agotar la lista seria 
empeño difícil— que una vez mas 
Bilbao es grandioso escenario o 
una concentración de productos es
pañoles de comprobada ealidaa, 
capaces de tentar a los cientos 
industriales extranjeros que h^ 
llegado estos días a la villa can
tábrica.

Carlos 
(Desde Bilbao, especial ps 
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VACACIONES
EN

TIERRA
REAL

Disfrute en BELGICA “La Bella“ 
SUS vacaciones primaverales

• Admire sus monumentos SUS

»
bellezas .naturales,
Conozca su folklore que se mani
fiesta en las fiestas típicas de prima
vera,'
Disfrute de la amable acogida que 
BELGICA presta a los turistas 
españoles, •
Aproveche los precios de Abril y 
Mayo, más reducidos que en otras 
épocas del año, < .

Para informes, dirijanse a su Agencia de Viajes o a

COMISARIA GENERAL 
DEL TURISMO BELGA

Cea Bermúdez, 13, Madrid
o a su delegación en Barcelona, Paseo de Bracia. 78.

MUY IMPORTANTE:Al visitar 
BELGICA "La Bella", no olvide 
enviar a la COMISARIA DEL TU
RISMO BELGA, en España, una 
ar¡eta con su nombre y domicilio, 

a fin de participar en un sorteo en 
el cual se repartirán numerosos y 
valiosos premios.
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LA MAGISIRATURA 
HAIIANA y LA 
CLHSURA PREVIA

Por /L. AyeUno ESTEBAN V ROMERO

Cualquier amante de las cosas italianas 
e interesado en cuanto se refiere a este 
país, maravilloso y amable, que venga si
guiendo su vida a través de su Prensa, 
nabrá podido observar la polémica que, de 
unos meses a esta parte, viene ocupando 
la actualidad de los ambientes cinemato
gráficos y teatrales especialmente. Polé
mica de dimensión nacional que ha llenado 
ya centenares de columnas en periódicos 
y revistas, no sólo de los grandes diarios 
y semanarios de Roma, Milán, Turín, etcé
tera, tales como «H Corriere della Sera», 
«La Stampa»,. «Il Tempo», «L’Europeo», 
«Oggi», «Epoca», por citar los de más di
fusión fuera de Italia; sino que ha tenido 
amplia repercusión en revisto tan sólidas 
y documentadas como «La Civiltá Cattoli- 
ca» y en el propio diario «L’Osservatore 
Romano». Hasta en la propia Cámara de 
Diputados y altos organismos ha dado lu
gar a frecuentes intervenciones de uno y 
otro bando con motivo de la nueva ley Ci
nematográfica y de Espectáculos y publi
cidad que se ha estudiado en los últimos 
meses en la nación hermana.

La polémica, no superada aún en los 
medios interesados, cobró nueva ac
tualidad con ocasión de la solemne aper
tura del Afio Judicial, especialménte en 
Roma y Milán, en cuyas ciudades dos pres
tigiosísimos hombres de la Magistratura 
italiana, el doctor Cigolini, procurador ge
neral de la República en la capital italia
na, y el también procurador general de 
Milán, doctor Trombi, han levantado ¡sus 
voces, serenas, claras y contundentes pa
ra repudiar la inmoralidad desbordada de 

los espectáculos y publicaciones, por un 
lado, y para defender la necesidad de la 
previa censura, especialmente cinemato
gráfica, por otro. Estas veces, por la alta 
representación de los hombres que las pro
fieren, por la solemnidad de los actos in
augurales en los que han sido pronuncia
das, por la diáfana claridad con la que de- 

' finen unas posturas y sientan unos crite
rios, son dignas de difundirse en todos los 
países civilizados, que, al menos, en vir
tud de unos principios jurídicos y unas exi
gencias en orden natural en la convivencia 
humana, sientan la acuciante responsabi
lidad de defender el bien social y la auten
tica libertad dél hombre dentro de la co
munidad nacional. «L’Osservatore Roma
no» ha comentado ampliamente estas in
tervenciones, de modo destacado la dei 
doctor Trombi por la especial valentía y 
lógica de sus palabras.

También entre nosotros algunos se in
quietan ante las limitaciones qu^í 
acción de la autoridad pone a po«' 
bles extralimitaciones, semejantes a 
que han levantado voces acusadoras 
Italia. Esto exige un comentario soOJ^ 
el tema. Es curioso el fenómeno de cier
tos ambientes, «poniendo en dudas i 
licitud» del procedimiento de censura pre
via por parte del Estado, cuando se oyen 
voces augustas de hombres de la Ma^e- 
tratura/ que es decir de la ley, de la JUj’ 
tlcia y del Derecho, «Invocando la nece
dad y la legitimidad de esos mismos proce
dimientos», no por motivos confesm» 
les, sino para defender el bien com 
en los valores morales y sociales, i
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queremos abundar en testimonios com-’ 
probatorios, aní está el caso de Fran
cia', espejo en el que tantos y tan
tos se miran, con su recentísima ley de 
Censura Cinematográfica. Y no muy leja
no aún —fue en el verano último— tene
mos el testimonio de la reunión de los mi
nistros de Asuntos Exteriores del Merca
do Común Europeo, solicitando por unani
midad la censura pre^a para el cine, co
mo escribimos en el diario madrileño «Ya» 
del 7 de julio de 1960. Por lo visto, esta 
pobre Europa se envejece y pierde el sen
tido del arte y de la belleza, ahogando y 
asfixiando el genio creador con sus omi
nosas leyes oscurantistas.

LOS MOTIVOS DE LA POLEMICA 
ITALIANA

Pero volvamos al caso de Italia, que mo
tiva este comentario. Para quedamos en 
los hechos más recientes hemos de citar 
algunas de las películas que levantaron 
una auténtica polvareda, tales como «La 
Dolce vita», de Fellini, a la que incluso en 
el Festival de Caxmes 1960 los «curtidos» 
espectadores del salón del «Palais des Fes
tivals» mostraron de modo sensible su 
desagrado. No obstante el cual, fue luego 
Palma de Oro. Posteriormente surgieron 
otras películas italianas, entre las que des- 
í'uellan «L’Aventura», de Miguel Angel 
Antonioni: «Rocco e i suoi fratelli», de 
Visconti, y algunas más, como «11 Gobbo», 
«11 Vigile», etc., todas las cuales vinieron 
a colmar la paciencia de los espectadores 
italianos con un mínimo de sentido de res
ponsabilidad social, y movieron incluso a 
la Magistratura (que, como comenta «La 
Cíviltá Cattolica», actuó en cumplimiento 
dfi un deber, aunque demasiado tarde y en 
casos muy aislados) a intervenir, secues
trando «L’Aventura» y denunciando «Roc
co e i suoi fratelli», el primero por su obs
cenidad y el segundo por su violencia y 
crudeza realística. Nótese que ambas pelí
culas estaban en cartelera. V un dato muy 
Significativo de la atracción de la inmorali
dad y de la violencia de argumentos de es
ta índole sobre los públicos es el hecho de 
que «Rocco...» figure a la cabeza de las 
películas italianas que han tenido mayor 
taquilla, nada menos que 385 miUones de 
liras. Este dato es una prueba en contra de 
los que atacan los medios preventivos de 
noder público bajo el pretexto de la auto
defensa social, que sabrá reaccionar fren
te a la corrupción, por su propio instinto 
de conservación. La masa es algo así co
mo un menor al que hay que tutelar y de
fender, y la autoridad pública no sólo pue
de, en el lícito ejercicio de sus facultades, 
intervenir, sino que debe hacerlo obligato- 
Mamente. «Para nosotros la centura pre
mia, con las debidas garantías jurídicas 
Riemnre, esto es claro, no es tan sólo un 
derecho, es un deber estricto del poder 
oubli co, en au función de gerente .del bien 
^omún social y nacional, en la integración 
de todos los valores que constituyen el pn 
tnmonio de ese bien común.» Y las pala

bras que vamos a citar más adelante de 
los magistrados italianos nos van a res
paldar.

LAMENTOS FARISAICOS

No tenemos que ponderar ante nuestros 
lectores los gritos de escándalo que deter
minados sectores del mundo cinematográ
fico y cultural italiano lanzaron en defen
sa «del arte y de la libertad —cito pala
bras de «La Civiltá Cattolica»— contra el 
«canibalismo clerical», las «fuerzas retró
gradas del confesionalismo», el «oscuran
tismo borbónico», «el moralisme hipócrita 
de los fílisteos», etc., etc., ante la inter
vención de la Magistratura contra las in' 
dicadas películas. Pero existe un nuevo 
dato curioso y altamente significativo, y 
ruego a los lectores que atiendan bien pa
ra captarlo en toda su significación, Lo 
han destacado «La Civiltá Católica» antes, 
y ahora, con motivo de los actos inaugu
rales del Año Judicial, «L’Osservatore Ro
mano». Se trata sencillamente de esto. Era! 
frecuente el clamor de esos ambientes 
italianos contra la Comisión Estatal de 
Censura cinematográfica, negándole com- 
Setencia para dar valor ejecutivo a sus 

ecisiones censuras, y apelando a la Ma-, 
gistratura como único medio constitucio
nal para decidir e intervenir contra esos 
abusos, si existían. Pues bien, ahora la 
Magistratura, en cumplimiento de lo que 
estima su deber sagrado de defensa dd 
Hen social en sus valores morales, inter
viene por espontánea decisión, «los que 
hasta ayer clamaron en su favor», contra 
la Comisión de Censura, «hoy claman cón- 
tra ella», en favor de la Comisión, «acu
sando a los magistrados de interferencia» 
en el campo reservado a la citada Comisión 
Estatal de Censura. «¡Los mismos», no se 
olvide esto!

¿Cabe seriedad y sinceridad, podemos 
creemos y fiamos cándidamente, ante es
tos hechos italianos tan recientes y tan 
cercanos a nosotros, al oír voces pareci
das en sus últimos supuestos, cuando cla
man contra la censura como recurso líci
to y obligado en la autoridad pública fren
te a los espectáculos que estamos comen
tando?

EL TESTIMONIO DE LOS MAGISTRA
DOS CIGOLINI Y TROMBI

Ya hemos dicho más arriba que ambos 
se producen en circunstancias de excep
cional importancia, en la solemne apertu
ra del Año Judicial italiano, en presencia 
del Jefe del Estado, en Roma, y ante al
tas personalidades civiles y eclesiásticas 
en Milán. La misma Prensa italiana na 
destacado este especial valor del momento.

El doctor Cigolini, en el aula magna del 
Palacio de Justicia de Roma, entra en el 
tema a propósito de su informe sobre la 
delincuencia juvenil, que ha tenido un au
mento del 12 ñor 100 en relación con el 
año 1959. Entre lós factores que señala 
como causa de este incremento, así como 
de los delitos de inmoralidad, en sus di
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los espectáculos, sino también en el campo 
de cierta literatura corrompida, hecha so
lamente a base de violencias y de sexo.,.>

Después de lamentar otros espectácu
los corruptores de la juventud, Trombi 
añade con un brío acusador y valiente: 
«Entre un hombre medio y normal, nor
mal por su inteligencia, capacidad de tra
bajo y hasta por sus impulsos de atracción 
hacia la mujer, y un pederatissimo, inteli
gentísimo. expertísimo en cosas de arte, 
yo estrecharé siempre la mano del prime
ro y dejaré a un lado al segundo, como se 
deja la lepra.»

rasa a continuación al tema de la cen
sura cinematográfica, que tanta polémica 
había suscitado en Milán con motivo de la 
película por él mismo intervenida judicial
mente. Y afirma lo siguiente: «El proble
ma de la censura presenta aspectos jurí
dicos y éticos antes que estéticos. En esta 
materia, la Etica domina al Derecho, lo 
plasma, hasta diría que lo condiciona, ya 
que el Derecho encuentra sus raíces y su 
justificación en los principios superiores 
de una moral insuprimible... El Derecho 
positivo expresa en términos de técnica 
jurídica conceptos del Derecho natural, de 
valor inalienable, de tal modo que el pro
blema se sitúa en la plataforma de valores 
contra desvalores. El valor pudor está en 
la misma sangre de todos los hombres... y 
permanecerá siempre en sus conciencias 
como una ley, como una muralla infr^- 
queable. En otros sectores invocamos la in
tervención del legislador en defensa de los 
principios de la libertad, del derecho al 
trabajo, de la liberación de la miseria. 
¿Por qué no invocamos también la libera
ción de lo obsceno?... Una libertad que no 
debe confundirse con la libertad de las ma
las costumbres, del turpiloquio, que otros 
K' ¡nden que es una forma más desarro- 

del arte y una conquista del progre
so y de la cultura.»

Termina su fogoso y documentado dis
curso probando la competencia de la Ma
gistratura en sus intervenciones contra 
los espectáculos inmorales, sin que por 
ello haya interferido la competencia de la 
Administración del Estado en sus Comi
siones de censura previa. Pero ya estos 
aspectos, demasiado circunscritos a la rea
lidad italiana, són menos necesarios para 
nuestro objeto. Con su afirmaevín rotun
da, sonora (retadora incluso contra ciertos 
críticos cinematográficos frente a los cua
les se declara capacitado para sentar cá
tedra de competencia), de que lo 
rídico prevalece en materia de espectácu
los sobre lo estético y hasta que lo ewo 
domina y condiciona lo meramente ^riai- 
co en ese campo, tenemos bastante. Con su 
defensa de la censura previa, a la que si 
de algo fustiga es de lenidad, podemos aar- 
nos por satisfechos. Al menos ’'os que 
el consuelo, a los que defendemos la lici
tud V necesidad de la censura y la prima
cía de los valores morales, de saber qu 
entre nosotros también los hay dignitica- 
dos con la toga de la Magistratura y consa
grados a las altas tareas de la defend a 
la Ley, de la Justicia y del Derecho, iï,^ 
su virtiid, defensores de la censura!

vellos órdenes, señala lo siguiente: 
«... La falta de respeto de la sociedad ha
cia los menores con espectáculos o imá
genes o dibujos pornográficos, o con pu
blicas manifestaciones violentas o espe
luznantes. Urge poner un límite al desbor
damiento de estas manifestaciones corrup
toras de la juventud, inspiradas no ya por 
el arte, sino por el lucro...»

¡Estas palabras son tan claras como 
acusatorias! Después de aludir a las in
tervenciones judiciales contra determina- 

‘ dos espectáculos y de lamentar las críti
cas suscitadas contra esa intervención, el 
doctor Cigolini afirma rotundamente: «No 
se puede poner en duda la legitimidad 
constitucional de una ley que establece la 
censura preventiva sobre las obras cinema
tográficas... La intervención de la censura 
no sólo debe considerarse oportuna, sino 
necesaria, ya que la cinematografía es la 
forma más difundida y popular de espec
táculo,.. Desgraciadamente, el control rea
lizado hasta hoy no ha correspondido al 
fin para el cual fúe establecido, hasta el 
punto que la Magistratura ha debido le
vantarse contra ciertas obras cinemato
gráficas que ya habían obtenido la apro
bación de la censura...»

Otros aspectos del discurso inaugural 
del doctor Cigolini, sumamente interesan
tes también, no caen ahora bajo nuestro 
plan. Pero sus citadas palabras, aun en lo 
que tienen de censura contra la ineficacia 
de la misma censura previa, son un testi
monio de irrecusable valor en Italia y fue
ra de ella.

* • •

Más ardoroso y polémico, con bríos re
tadores en algunos pasajes, el discurso 
del doctor Trombi confirma y amplía in
cluso las palabras del procurador general 
cerca de la Corte Suprema de Roma.

El doctor Trombi, con acentos un tan
to demosténicos y ciceronianos, comienza 
recordando cómo había merecido unos años 
antes el calificativo de defensor de la li
bertad y se le había incluso concedido la 
Medalla de Oro en reconocimiento de sus 
méritos en defensa de los valores morales 
y de los menores abandonados por la so
ciedad. A la vista de sus intervenciones 
actuales se le considera «liberticida» por 
actuar contra los delitos inmorales. Y aña
de con énfasis impresionante:^ «Deseo sin
ceramente que no llegue un día en que me 
vea obligado a devolveros la Medalla que 
conservo celosamente entre las cosas que 
me son más queridas.»

¿Qué motivos impulsaron al Magisterio 
milanés a esta expansión demosténica? 
También, como en el informe del doctor 
Cigolini, el aumento de los delitos cometi
dos por menores, a los que él hía consagra
do gran parte de sus desvelos profesiona
les. Y al señalar los diversos factores de 
este aumento de criminalidad o delincuen
cia juvenil, añade: «La censura debe ser 
más atenta por lo que se refiere a los es
pectáculos inspirados en el sexo o en el 
vicio; y cuando ella no ha sabido o no ha 
querido intervenir, es deber de la Magis
tratura hacerio; y no sólo en el campo de
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PRINCIPAL TUERZA DELA DUNDESWER,
LA 0. T. A. N. EN EL CONTINENTE EUROPEO
CINCO AROS DE REARME ALEMAN EN TIERRA. MAR Y AIRE
^10 largo de toda la edad con

temporánea, Alemania ha sor
prendido al mundo con tres re
surrecciones sucesivas —¡cual tres

milagrosi— de su poder militar: 
primero fue Prusia Ia que, aplas
tada por Napoleón, en Jena, pocos 
años más tarde aseirtó, sin embar

go, al propio Emperador el golpe 
decisivo de Waterloo, junto con los 
ingleses; segundo, tras de la pri
mera guerra mundial, la Alemania
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aplastada en 1918 se convirtió lue
go en una colosal potencia mili
tar que requirió para ser derrota
da, la cooperación de las más po
derosas naciones de la tierra, y,
por último, ¡he aquí e Imilagro 
de ahora!, en 1945 Alemania, más 
que derrotada, fue repartida, ocu
pada, dejada inerme. ¡Hasta sus 
fábricas civiles le fueron arrebata

¡Pero el milagro debería surgir 
aún una vez más! Un milagro mu
cho más rápido que el anterior y 
hasta dinamos que mucho más po
tente y sorprendente. Otra vez el 
Ejército alemán ha surgido, en 
efecto, de la nada. Ahora se llama 
Bundeswehr”. A su auge, rápido

y sorprendente, han cooperado, a 
decir verdad, varios factores in
ternos y externos a la vez. Entre 
estos últimos, ¡S' convicción dé los 
vencedores occidentales de la últi
ma contienda —los Estados Uni
dos, Inglaterra, Francia, en primer 
término, e incluso los demás pe
queños países occidentales de Eu-
topar— de que no solamente cons
tituía un error magno desarmar a 
Alemania, sino que, al revés, urgía
en grado sumo armarla para ase
gurar la mejor fortaleza al "escu
do europeo”, ante el peligro in
minente de un ataque rojo. En 
Alemania, a su vez, fueron factu
res de la reconsCTucción militar,
de un lado, el eterno carácter ale
mán, disciplinado y organizador, 
de otro, la total renovación indus
trial y la posibilidad de ser audaz

, y preciso en el rearme, porque
no había intereses creados que
respetar. El nuevo “Bundeswehr”, 
en efecto, partía, como hemos di
cho, de cero. ¡Surgía de la nada!

No todo fue facilidad, sin em
bargo. Hubo que vencer prejuicios
naturales. Los alemanes salieron
hartos de guerra de la ultima con
flagración y eran hostiles, al prin
cipio, a toda servidumbre militar.

sus mandos. Ha creado, en con
secuencia, tres escuelas de oficia
les (academias), otras trece de ins
trucción de tropas; otras tres de
aviación para el Ejército —inde
pendiente de las Fuerzas Aéreas—
además de sostener sus tradicio
nales y famosas Escuelas, de Esta
do Mayor y Superior de Guerra.
En 1959 armó ya sus primeras 
unidades de cohetes tácticos. Fue
ron éstos los “Honest John
sazón muy en boga.

Pero lo curioso en la organiza 
ción militar alemana es su origi
nalidad. No se ha adaptado ésta a 
ningún tipo presente ni pasado pa
ra la formación de sus grandes
unidades. Una división alemana es.
en realidad, un Cuerpo de Ejército,
ya que sus unidades componentes
tienen de por sí capacidad manio
brera plena. Forman cada división
un Estado Mayor y las reservas 
correspondientes, dos brigadas de
Infantería mecanizada y otra bri
gada blindada. Estas brigadas pue
den pasar, sin dificultad y según
convenga, de una división a otra.
para actuar según lo que los ale
manes llaman “sistema de bloques
funcionales”. Al moderno Ejército
alemán, en fin, le interesa, sobre
todo, maniobralidad al máximo y
movilidad sin limitaciones. Para
ello es preciso mucha especializa
ción, cuadros subalternos muy pre
parados que sirven largo tiempo.
juventud en los cuadros y, además.
disponer de una gran potencia de 
fuegos. Sólo en el Ejército, ade
más de la Infantería, hay hasta
dieciséis armas diferentes: Artille
ría, carros, transmisiones, Sanidad,
pontoneros. Intendencia, etc.

De la eficiencia de este Ejér
cito dice bien su constante ins
trucción. Con tozudez muy teuto
na, el Estado Mayor germano no

¡Qué defendieran al mundo los 
que habían creado el peligro! Sin
embargo, el buen sentido y el ca
rácter patriótico del alemán se im
pusieron pronto. A decir verdad, 
los occidentales a su vez dieron
toda clase de facilidades y de alien
tos. Singularmente los Estados
Unidos, que comprendieron la ur
gencia y la precisión del rearme
alemán inmediatamente.

Al principio, la “Bundeswehr”
debía de ser un cuerpo armado

“voluntarios”.integrado sólo por 
Pero la verdad fue que éstos lle
gaban lentamente, al menos en los
primeros momentos. Hoy —al ca
bo de cinco años de reorganiza
ción militar— Alemania es el prin
cipal sostén de la O. T. A. N. en 
el continente europeo. En este
año hay en filas 182.000 hombrea
en el Ejército. De este número po
co más de la mitad proceden del
reemplazo”, porque Alemania creó 

servicio militaren seguida el ______  ____
obligatorio”. En el momento ac
tual la organización del Ejército 
alem'án comprende cuatro divisio-
nes de Infantería blindadas, dos
divisiones acorazadas, una división 
aerotransportada, otra división de 
montaña y tiene en* organización 
otras cuatro divisiones más. Toda
esta masa de tropas se integra en 
tres Cuérpos de Ejército.

Alemania cuida, más que nunca,

ha dejado de experimentar cons 
tantemente la eficacia de sus tro
pas. En octubre de 1956 se reali 
zaron las primeras maniobras en 
Kassel. La verdad es que aquello 
no resultó bien. Al mes siguiente

' Bundeswehr” realizaba otras
maniobras, ya con éxito. En no
viembre, incluso, se repetían los
ejercicios. Aquello resultó ya ex
celente. Treinta y cinco mil hom
bres con 260 carros de combate
maniobraron irreprochablemente 
En septiembre y octubre de 1953 
las maniobras militares implica
ban ya efectivos que comprendían 
80.000 hombres y 15.000 vehículos 
blindados. Ahora las tropas de la
"Bundeswehr” se mueven, manio
bran y actúan con perfección exac
ta. Es difícil que las de ningún 
otro Ejército superen su eficiente

El nuevo Ejército nacional ale
mán, la “Bundeswehr”, está con
cebida conforme a ideas muy sen
cillas y originales. La concepción 
que le ha inspirado es la eficacia, 
buscada por la via de la movilidad 
máw5 singular y por la velocidad 
más rápida. Alemania Occidental 
pese a ser un pais superficlalmen- 
te muy pequeño —apenas mide 
243.000 kilómetros cuadrados, esto 
es, como media España—, está, s.n 
embargo, muy densamente pobla
do. Su población, en efecto, suma 
unos 55 millones de habitantes. 
Sometido al rigor de la ocupación 
más feroz, hasta mayo de 1955 
no pudo, en realidad, recuperar su

Arriba, miM aspectos ticalemanade güeñadema ‘'“^“ de las tuer
*^¿rXSÍÍM aire
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plena autonomía este país. Cuatro 
días después de haber recobrado 
su total soberanía, Alemania Occi
dental era admitida en el seno de 
la O. T. A. N. Los primeros pasos 
en la vía del rearme alemán fue
ron dados por Blank, designado 
al principio comisario de Seguri
dad del pais, que tuvo el acierto 
de hacerse rodear de excelentes 
asesores técnicos. Entre ellos, del 
general Heusinger, procedente del 
viejo Ejército, verdadero cerebro 
de la nueva organización militar 
germana. Hubo, ciertamente, que 
vencer, en el camino así iniciado, 
no pocas dificultades y recelos, 
tanto en el interior como en el 
exterior del país. Pero todo fue 
superándose con fe Inquebrantable 
y férrea voluntad.

MOVILIDAD MAXIMA

En octubre de 1£56 el nuevo 
Ejército debía de haber contado 
ya 90.000 hombres. La verdad es 
que sólo dispuso de 53.000, esto 
es, poco más de la mitad de lo 
previsto. Sin embargo, la OTAN 
requería ahora un rearme veloz 
y exigía disponer de efectivos mu
cho más cuantiosos. La cifra de 
150.000 soldados fue primeramente 
fijada como objetivo a lograr rápi
damente. Fue por entonces —hacia 
octubre de 1956— cuando Blank 
fue sustituido por el actual minis
tro de Defensa, Straus, otro civil 
más que supo rodearse conve- 
nientemente de expertos técnicos y 
profesionales. Straus había sido 
anteriormente ministro de Asuntos 
Atómicos. Entre sus colaboradores 
se destacó, en seguida, el general 
Heusinger, antes citado, así como 
el también general Speidel. El 
“servicio .obligatorio” fue restable
cido por entonces. El primer con
tingente de reemplazo sa incorpo- 
róal Ejército en octubre de 1957. 
Se componía sólo de 10.000 hom
bres. Gran número de plazas en 
la “Bundeswehr” se reservaban, 
sin embargo, para voluntarios a 
largo plazo, los que justamente de
bían estar especializados en co
metidos y actividades que reque
rían más perfecta instrucción.

Pero, insistimos, Straus, más aún 
que Blank, apuntaba hacia un Ejér
cito muy móvil, muy maniobrero 
y muy poderoso por su fuego. La 
"Bundeswehr” se planteó así in
tegrada por una enorme masa de 
6.000 carros de combate y por otra, 
aún mayor, de 10.800 vehículos 
blindados, de modo que se pudie
ra transportar rápidamente, no 
importa por qué clase de terrenos, 
la masa principal, el grueso de sus 
propios efectivos. Los vehículos 
blindados adoptaron el modelo 
“hispano-suiza”. Los técnicos ale

Adquiera todos los sábados

El Espado!

manes rechazaron de plano el ca
rro inglés “Centurión”, por exce
sivamente caro y el americano 
*'M-47”, por singularmente lento y 
consumir mucha esencia. Lo que 
no quiere decir que no dispusie
ran, en los priemros momentos, ds 
los carros modelos “M-47" ya cita
dos y de los "M-48” que fueron 
facilitados a la “Bundeswehr” por 
los Estados Unidos. Hoy el Ejérci
to alemán ha elegido carros de des
plazamiento no superior a las 20. ó 
a las 30 toneladas. Carros medios 
y casi ligeros, a decir verdad. Se 
trata siempre de que la mavili- 
dad sea máxima. La silueta del 
tanque ha sido perfectamente es
tudiada. Es bajo; ofrece escasísi
mo blanco y se adapta muy bien a 
los terrenos más diversos.

otra idea ongmal, ciertamente, 
de la “Bundeswehr” es su propia 
organización o integración en gran
des unidades. Se mantiene la di
visión, pero de hecho la brigada 
parece ser, en verdad, la base ds 
aquélla. De la vieja división cons
titutif por 12.000 hombres —cier
tamente que muy blindada y mó
vil— se ha pasado así a la divi
sión ternaria formada por tres 
brigadas acorazadas, de hecho au
tónomas, ya que pueden actuar in
dividualmente y traspasarse de una 
división a otra sin la menor difi
cultad. Cada brigada está consti
tuida por unos 3.000 ó 4.000 hom
bres. Tal es, en resiunen, la es
tructura de este nuevo, origlnalí- 
slmo y ciertamente que muy efi
caz Ejército alemán. Un Ejército 
concebido conforme a ideas noví
simas; creado sin ningún género 
de prejuicios en sólo cinco años 
y partiendo de cero.. Pero natural
mente, el Ejército de tierra no lo 
es todo. Y Alemania ha debido de 
organizar a su vez, del mismo mo
do, sus otros dos Ejércitos: el del 
Aire y el del Mar. Dos creaciones 
también originales, efectivas y mi
lagrosas como vamos a ver.

LA NUEVA LUFTWAFFE

La nueva “Luftwaffe" debería 
disponer en su día, según el plan 
previsto, como objetivo tope de 
20 «alas», con im total de 1.300 
aparatos servido todo por 100.000 
hombres.

En 1955 comenzaron los cursos 
para preparar los pilotos de los 
aviones de reacción. Fue nombra
do jefe del nuevo Ejército aéreo 
alemán el general Kammhuber, 
antiguó piloto de bombardeo noc
turno de la vieja “Luftwaffe”. En 
1958, el nuevo Ejército aéreo ale
mán disponía ya de 75 aparatos, 
servidos por 40.000 hombres. In
tegraban aquel material aviones de 
caza, de caza-bombardeo, de re

conocimiento y de transporte, ade
más de cierto número de helicóp
teros. Este mismo año fueron fa
cilitadas por Alemania las prime
ras escuadrillas propias para la 
O. T. A. N. El moderno Ejército 
del Aire •• disponía ya entonces, en 
Alemania, de cohetes “Matador”, 
“Honest John” y “Nike". En la ac
tualidad, la “Luftwaffe”, cuenta con 
67.000 soldados, de ellos el 20 por 
100 de reemplazo. Comprende dos 
Estados Mayores, uno para cada 
una de las reglones Norte y Sur; 
dos divisiones de defensa aérea, 
cinco escuadras de caba-bombarde- 
ros, dos de aviones de transporte, 
cuatro de caza, tres de reconoci
miento y una unidad de cohetes 
telecfirigidos, varios batallones de 
defensa contra aviones, con pie
zas de 40 milímetros, unidades de 
“Nike”, transmisiones y regimien
tos de reparación y de aprovisio
namiento. Desde 1959 funciona una 
escuela técnica de grado superior. 
Además, el Ejército del Aire dis
pone de una Escuela de Oficiales 
propia y participa en los cursos 
de Escuela Superior de Guerra. Un 
esfuerzo, como se ve, gigantesco. 
jPero un paso tan sólo...! Porque 
lo previsto es lograr unas fuerzas 
aéreas integradas por 28 escuadras 
volantes —18 de caza y de caza
bombarderos, cinco de reconoci
miento y otras cinco de transpor
te—r, así como de un cierto núr”" 
ro de batallones de cohetes. El 
Ejército del Aire está, pues, en 
plena evolución.

LA FLOTA GERMANA

Exactamente a lo que pasa tam
bién con la Flota. Las primeras 
unidades de las Fuerzas Armadas 
de la Marina entraron en servicio 
en Alemania en 1956. Inicialmente 
hubo que. ocuparse de la instruc
ción general y. sobre todo, de la 
formación de los cuadros de man
do. Hoy cuenta la Marina con 
21.000 hombres, de los cuales sólo 
la décima parte proceden del reem
plazo. Ello se explica, porque, co
mo decimos, lo más urgente se en
tendió era la formación de cua
dros permanentes. La Marina ale
mana comprende en la actualidao 
tres Estados Mayores de Flota ’' 
mi mando logistico, de base. Ls 
Marina dispone de sus propio*’ 
centros de instrucción y participa 
en los cursos de la Escuela Sups- 
rior de Guerra, común a los tres 
Ejército. La Flota comprende «o 
tualmente las siguientes formacio
nes: siete escuadrillas de dragami
nas, cuatro de lanchas rápidas, dos 
de guardacostas, tres de contrator
pederos, una de buques de escob 
ta, una de desembarco, un grupo 
de servicios y salvamento y o 
escuadrillas aeronavales y 
número de unidades de ®scuela 
instrucción. Durante el 
año, diversas unidades 
fueron puestas al servicio de 
O. T. A. N. Se calcada y pretende 
que la Flota germana 
tituida por veintidós escuadrm^^ 
o formaciones navales y dos m^ 
aeronavales. Pero los 
se acarician son muy 
a este respecto, ya que se P 
disponer de una importantísii^ 
Flota submarina llamada a se
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tercera del mundo, después de la 
■usa y de la americana,

EL REARME ALEMAN

Alemania, se ha dicho, es la po
tencia continental europea que más 
tuerzas proporciona a la OTAN. 
En la actualidad, el Ejército ale
mán tiene a disposición del Pacto 
Atlántico tres Estados Mayores 
de Cuerpo de Ejército, con su co
rrespondiente reserva general; 
cuatro divisiones de Infantería 
blindada, dos divisiones blindadas 
y una división de Infantería ds 
montaña. La Marina tiene reserva
da al mismo servicio cuatro escua
drillas de dragaminas, tres de lan
chas rápidas,, una de desembarco, 
una contratorpedera y otra de 
aviación naval. En cuanto al Ejér
cito del Aire tiene integradas en 
la 0. T. A. N. cuatro escuadrillas 
de aviones caza-bombarderos, otra 
de caza y otra de transporte. El 
general Heusinger es actualmente 
presidente del Comité Militar en 
sesión permanente de Wáshington. 

y el general Hans Speidel, jefe 
de las Fuerzas Terrestres Aliadas 
en el sector Centro-Europa.

Naturalmente, no se ha hecho 
semejante esfuerzo sin realizar 
cuantiosos gastos. En 1955, Alema
nia gastó en armamentos 100.000 
millones de marcos, Pero en 1956 
esta cifra dio su primero y gigan
tesco salto, convirtiéndose en 3.004 
millares de millón, esto es, 
3.400.000.000.000 de marcos. En 
1956 se pasó a los 5.500; en 1958, a 
los 8.000; en 1959, a los 8.700, y en 
1260 descendió ligeramente la ci
fra para quedar en 7.700.

Tal es, en resumen, el colosal es
fuerzo del rearme alemán. Han 
bastado cinco años para lograr se
mejantes' resultados justamente 
sorprendentes. Se ha vencido en el 
camino todas las dificultades; em
pezando por el ambiente interior 
y terminando por los recelos in
justos exteriores. Y es que a Ale
mania le urgía armarse. La mitad 
de esta nación está invadida y 
ocupada por Rusia. El peligro de 
la agresión se siente inmediato. El 

peligro es, pues, por tanto, máxi
mo. Está en él la orilla derecha 
del Elba. Allí tiene, en efecto, Ale
mania la frontera ocasional, el 
frente activo, diríamos mejor, de 
la agresión soviética en marcha. 
Sólo que en el Elba está también 
la frontera de la Europa libre. He 
aquí por qué con el lógico inte
rés alemán han coincidido ahora 
los anhelos también del mundo li
bre. Porque Alemania, en el jue
go de la defensa occidental, es só
lo un sumando. Aunque el esfuer
zo de sus hijos haya sido tan efi
caz que este sumando resulte el 
más grande entre todas las coope
raciones continentales europeas, 
como decimos.

¿Qué habría sido del mundo li
bre, en efecto, si Alemania Occi
dental no hubiera, tal cual ha he
cho, acelerado su rearme? ¿Qué 
habría sido, por añadidura, del 
mundo libre también? ¡He aquí 
los comentarios que nos sugiere 
este quinto aniversario de la "Bun
deswehr” !

HISPANUS
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«BOLHIN OflCIAl 
Dfl ISUDO» 
“META DE MADBID" 
TRESCIENTOS ANOS DE NOTICIAS, 
HISTORIA Y DISPOSICIONES 
LEGISLATIVAS DE ESPAÑA

• AMJIEN no conoce el "Boletín
Oficial del Estado” ¿Quién 

no ha oído hablar de la “®uceU 
Entre estos dos títulos—hoy i^_ 
dos en cabecera—hay trescientos 
años de noticias, historia y uisp 
slciones legislativas de Esptóa. ^ • 
ta es también su propia W§tona. 

En el año de gracia de Iwta^ 
rece en España la primera Gace 
ta” por sugerencia al rey Feli]^ _ 
de don Pedro Fernández del CM» 
po. Al volver de presenciár ! 
desposorios de la
Teresa con el monarca francés 
Luis XIV expUca al rey la c^ 
veniencia .de poseer una Gacew 
periódica de noticias qiie dep^^ 
diese directamente de la Sé^^ 
real. FeUpe IV autorizó únjc^ 
te la publicación de una ¿G^ 
bajo los auspicios de su Jijo b ^ 
tardo don José Juan de Austm ¿ 
dirigida por el celebre pongi 
Francisco Fabro Bremundán.

En el mes de febrero de «Wj 
con un formato de 
en cuarto e impresa por Julián
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da de las disposiciones legis

rd “Boletín 
do - Gaceta 
diariamente,

Oficial del Esta 
de Madrid” hace, 
relación ordena-

3 
S

Paredcs, aparece por fin la prime
ra “Gaceta” con el título “Relación 
o Gazeta de algunos casos particu
lares, asi políticos como militares, 
sucedidos en la mayor parte del 
mundo hasta fin de diziembre de 
1660”. El primer número da las no 
tlcias ocurridas en el mundo y 
agrupadas según el lugar de que 
procedan en «De Roma», «De Ve- 
necia», «De Suecia», «De Austria», 
etc. Faltando en este número las 
noticias de España y de sus Es
tados continentales y ultramarinos.

El segundo número cambió el 
título: «Gaceta de los sucesos po
líticos y militares de la mayoi* par
te del mundo hasta el mes de ene
ro deste año de mil y seiscientos y 
sesenta y uno”. En el número ter -, 
cero se introduce una nueva modi
ficación en el título: “Gaceta nue
va de las cosas más particulares, 
así políticas como militares, su
cedidas en la mayor parte de la 
Europa hasta el mes de febrero 
deste año de mil y seiscientos y 
sesenta y uno”.

De esta serie primera sólo se 
han conservado veinte números, 
correspondientes doce al año 1661 
y ocho al 1662.

De una nueva "Gaceta" que apa
rece en Zaragoza al ser nombrado 
don José Juan de Austria vicario 
general de la Corona de Aragón, 
han llegado a nosotros únicamen 
te 36 números que corresponden 
al periodo comprendido entre el 
7 de enero y 15 de septiembre de 
1676. Dirigida también por Fabro 

•Bremundán, aparecía semanalmen
te. Su primer número llevó el tí
tulo de "Avisos ordinarios de las dán. le sucedió en la dirección de
cosas del Norte". A este número 
siguieron 36, pero con la marcha 
sobre Madrid de don José Juan de 
Austria al frente de 12.000 hombres 
se interrumpió la publicación, re
anudándose a mediados del año 
1677, exactamente el 4 de .julio, 

‘apareciendo con el titulo de “Ga 
ceta ordinaria de Madrid" en cua
tro ho.jas foliadas y con una nota 
que decía “con privilegio", Inte- 
rrumpiéndose de nuevo la publica- 

lalívas. Trescientos 
vida tiene nuestro 

oficial

años de 
periódico

ción el 2 de abril de 
se dispuso "que no 
se imprimiesen más 

1680, en que 
corriesen ni 
Gazetas”. Al

final de este periodo aumentó de 
cuatro a seis hojas y su estructu
ra perduró hasta el siglo XIX.

El 16 de noviembre de 1683 re
apareció la «Gaceta» con el títu
lo de "Nuevas ordinarias de los 
sucesos del Norte”.

A la muerte de Fabro Bremun 

la "Gaceta” el doctor Juan de las 
Hebas, canónigo magistral de Ta
razona y asistente en la Corte co
mo predicador de S. M. y su ca
pellán de honor, títulos a los que 
añadió el de “Gazetero mayor del 
Reino”.

El interés de los lectores por la 
"Gaceta" se fue debilitando y la 
publicación arastró una vida pe
nosa hasta que Juan de Goyene 
Che, en 1696, propuso a S. M. ceder
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Ij» técnica tipográfica más avanzada está hoy al servicio de la 
“Íiaceta de Madrid”. Todos los días grupos de consultantes acu
den a las oficinas de información del “Boletín Oficial del Estado”

al Hospital General 400 ducados 
de renta a cambio de obtener el 
privilegio de componer e imprumr 
a perpetuidad la "Gaceta”, A. par
tir del segundo número, publicado 
ya bajo la dirección de Goyene
che, el 2 de abril de 1697 tomó de
finitivamente el nombre de "Ga
ceta de Madrid”.

NOTICIAS DE TODAS 
CLASES

El proporcionar noticias de to
das clases fue el objeto que se 
persiguió con el primer diario y 
así puede leerse en el primer nú
mero: "Supuesto que en las más 
populosas ciudades de la Itelia, 
Francia y Alemania se imprimen 
(además de las Relaciones de suc^ 
sos particulares) otras con titulo 
de Gazetas, en que se da noticia 
de las cosas más notables, assi Po
líticas como Militares, que han su
cedido en la mayor parte del Or
be: será razón que se introduzca 
este género de impressiones, ya 
que no cada semana por lo menos 
cada mes: "para que los curiosos 
tengan aviso de dichos sucesos, y 
no carezcan los españoles de las 
noticias de que abundan las ex
tranjeras naciones..."

Al lado de la noticia escueta ap^ 
recen informes de carácter econó
mico como los siguientes: Por 
cartas de Almadén se sabe que, 
por Diligencia de su Gobem^or» 
el Maestre de Campo don Miguel 
de Vnda y Garibay, se ha descu
bierto una riquísima mina de azœ 
gue, y más abundante de las que 
hasta ahora se han hallado; ue 
donde sin peligro de aguarse já 
hundirse y a poquísima costa so 
podrá sacar todo el azo^e que 
sea menester para la América, que 
por falta de un ingrediente tan es
sencial (para la obtención de 
plata) no han sido todos los tr 
soros que han venido de allá ta
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cuantiosos, como se podrán espe
rar de aquí en adelante.”

Sin embargo, también a la «Ga
cetas se le escapan noticias impor
tantes. No nos quedan números 
que recojan la muerte del rey don 
Felipe IV ni la sucesión a la co
rona del débil y enfermizo Car
los II, pero si tenemos conserva
do con todo detalle la muerte de 
este último de los Austrias en un 
número del 2 de noviembre de 
1700 lo mismo que la proclama
ción de Felipe de Anjou, nieto de 
Luis XIV en el número del 30 de 
noviembre de 1700: «Con expreso 
de Faris se ha sabido que el día 
16 (después de haber partido el 
Correo para España) se declaró el 
Bey Nuestro Señor (que Dios 
guarde) como tal. con casa sepa
rada, y que los Señores y Próce
res de aquella Cíorte le besaron la 
mano al estilo español como a 
Rey de las Españas...» Y lágrimas 
amarguísimas refleja la «Gaceta» 
en sus páginas al relatar la muer
te del llorado Don Femando el 
Sexto «...que aviando heredado la 
Corona en Guerra, no descansó 
basta poseería en Paz...»

LOS COMPETIDORES DE 
LA iiGACETAiy

Al confirmar el Rey el privlle- 
So para Juan de Goyeneche de 

ipresión de la «Gaceta» comenza
ron a surgir competidores prime
ro, más tarde intrigas y, por úl
timo, envidias por parte de per
sonajes de la Corte lo que obligó 
al Monarca Carlos III a incorpo
rar a la Corona el privilegio de 
imprimir la «Gaceta» nombrando 
director a don Francisco Manuel 
de Mena, que estableció .el siste
ma de suscripciones y el envío 
por Correo alcanzando el periódi
co un auge considerable. A partir 
del año 1790 entran a formar par
te de la redacción personas im
portantes en las letras entre ellos

El producto de tomo mundial
Íontro. dolores, gripe, 
rest riodos. reumatismo

[oda tableta Eontiene 0.3 gr. ileAspinno
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figuran Francisco Antonio de Zea, 
Nicasio Alvarez Cienfuegos, etc. El 
conde de Floridablanca dio orden 
en abril de 1790 al conde de Fer
nán Núñez para que hiciese sus
cripciones a las «Gacetas» del ex 
tranjero, con el fin de dar eh Es
paña mayor número de noticias, 
ya que eran insuficientes las nues
tras para poder llenar los dos nú
meros semanales que se publica
ban, A partir de la paz de Basi
lea perdió la publicación interés 
para los lectores, debido sobre ¿o- 
do a la competencia de otras publi
caciones que acogían en su seno 
firmas importantes.

Con el fin de reanimar la empre
sa se construyó en la calle de las 
Carretas un edificio propio de la 
Imprenta Real. Medida que robus
tecía la economía de la «Gaceta» 
fue la adoptada por Godoy para 
que la Imprenta Real se llevase la 
impresión de todas las Reales Cé
dulas, Decretos, Pragmáticas y to
do cuanto se publicase por las Se
cretarías de Despacho, Consejos y 
Tribunales, pero no admitió en 
1797 el proyecto presentado por 
don José Almeda y León para que 
por Real Orden fuese obligatoria 
la suscripción a la «Gaceta» a to
dos los pueblos de la Monarquía; 
sin embargo, accedió a que fuesen 
publicadas en la «Gaceta» las lis
tas de todos los empleos que se 
proveyeran por decisión ministe
rial para aumentar de este modo 
el número de lectores.

La medida más decisiva Íüe la 
establecida por la Real Orden de 
27 de noviembre de 1806 en ella se 
contiene el primer esbozo del Re
glamento de la «Gaceta» de Ma
drid. El ejército de Napoleón al 
invadir dos años más tarde nues
tra Península hace que la «Gaceta» 
viva el periodo más agitado de 
su existencia y de este modo des
de 1808 hasta 1814 se publica en 
diversas localidades coexistiendo 
con la «Gaceta» del gobierno na
poleónico que aparecía en Madrid.

CAMBIOS DE LUGAS.

Aparece en Sevilla desde junio 
de 1808 hasta el 10 de enero de 
1809 un total de 65 números con 
el título de «Gaceta Ministerial de 
Sepila». _

En 1809 apareció la primera Ga
ceta del gobierno intruso y dejó 
de publlcarse en 1813. ,

El 6 de enero de 1809 se susti- 
.tuye la «Gaceta Ministerial de Se
villa» por la «Gaceta del Gobier
no», de Sevilla, que dejó de pu- 

, blicarse en 1810.
• El 1 de enero de 1811 se trasla

da la Junta Central a la Isla de 
León, en Cádiz, y aparece la pu
blicación con el título de «Gaceta 
de la Regencia de España e In
dias», que se publicó hasta el 13 
de diciembre de 1813.

Sigue contándonos la «Gaceta», 
en éste que pudiéramos llamar su 
segundo período, el arribo d^do 
Nápoles de un nuevo Rey, el hijo 
de Isabel de Farnesio, Carlos TII, 
según dicen el mejor Alcalde que 
en años tuvo la villa y corte de 
Madrid. Todo su gobierno está lle
no de planes reformadores que la 
«Gaceta» irá, fielmente, relatado. 
También nos ha llegado la noticia 
de su muerte, con todo detalle: 
«... recibida la bendición Papal del 
señor Nuncio de S. S., siguiendo 
el mal sus estragos cortó la vida 
a las 12 y 40 minutos del sábado 
al domingo...» y será la «Gaceta» 
del 25 de mayo de 1808 la que nos

comunica la abdicación d; Cm - 
los IV ante la presión napoleónica.

Días de sangre y dolor viven a 
continuación los españoles, la «Ga
ceta» abandona la Corte para su
frir un periodo de tristeza hasta 
que vuelve de nuevo a cantar las 
alabanzas de sus reyes a la entra
da de Fernando VII en Madrid. 
El 2 de octubre de 1823 la «Gace
ta de Madrid»: «Españoles, se han 
cumplido nuestros ardientes votos, 
¡El REY ESTA LIBRE!...»

Disposición de vital importancia 
fue la Real Orden del 22 de sep
tiembre de 1836 en la que se dis
pone: «Interin se tome en el par
ticular la medida que se estime 
más conveniente, todos los Reales 
Decretos, Ordenes e Instrucciones 
del Gobierno que se publiquen en 
la «Gaceta» de esta Corte bajo el 
artículo oficial, sean obligatorios 
desde el momento de su publica
ción para toda clase de personas 
en la Península e islas adyacentes, 
teniendo las Autoridades y Jefes 
de todas clases sea el que fuere el 
Ministerio a que pertenezcan, apre
surarse a darlas cumplimiento en 
la parte que les corresponda».

HACIA SU IMPORTANCIA 
DEFINITIVA

Por Real Decreto de 9 de marzo 
de 1851 se vuelve a insistir en la 
obligatoriedad de publicar todas 
las leyes. Reales Decretos y Dis
posiciones Generales, establecién
dose también que la suscripción a 
la Gaceta será obligatoria para to
das las autoridades, funcionarios 
y dependencias que reciben direc
tamente las disposiciones del Go
bierno. Por otia Real Orden de 
15 de diciembre de 1853 se decla
ró que se consideran oficiales las 
cotizaciones de efectos de la Deu
da Pública. La Real Orden de 17 
de enero de 1857 ordenaba que to
da Resolución, Sentencia o fallo 
que dicte el Tribunal Supremo de 
Justicia se publique en «La Cace 
ta de Madrid» y en «La Colección 
Legislativa».

Las reformas de González Bravo 
afectaron a la imprenta nacional 
v a «La Gaceta» de tal modo que 
se sometió el régimen tipográfico 
de la «Gaceta» a un servicio de 
subastas y de este modo fue per 
lo que la «Gaceta» dejó de dispo
ner de talleres propios y se im
primió en la imprenta de Julián 
Peña, calle de Relatores, núm. 13, 
perc don Pi áxedes Mateo Sagasta 
restableció por decreto de 11 de 
diciembre de 1868 la imprenta ría- 
clonal y la dirección y adminis
tración de le. «Gaceta».

Pero cuando de verdad la «Ga
ceta» adquiere ya el carácter defi
nitivo con que hoy se encuentra 
fue debido a la Resolución del 11 
de agosto de 1886 por la que se 
establece que sólo contendrá docu
mentos de oficio, Leyes, Decretos, 
Sentericias de Tribunales, etc., de- 
terminándóse el orden de priori
dad en la inserción de documen
tos: l.“ Leyes y proyectos de Ley. 
2.® Reales Decretos y Reglamen
tos. 3.® Reales Ordenes y Circu
lares. 4.® Disposiciones de la Ad
ministración Central, Provincial y 
Municipal.

Aunque también aparecen en sus 
hojas, como en un brillante des
file militar, las noticias de la Cor
te, nacimientos, muertes, entierros, 
días de luto, jiinto a los nombres 
de los Reyes españoles, Isabel II, 
la Reina de los tristes destinos;

Amadeo I, con su declaiación de 
devolución de la corona a los es
pañoles: «... Estas son, señores 
diputados, las t azones que me mue 
ven a devolver a la nación, y en 
su nombre a vosotros, la corona 
que me ofreció el voto nacional, 
naciendo de ella renuncia por mi 
y por mis hijos y sucesores.»

Entrado ya el siglo actual, y 
poi- Real Orden de b de junio de 
ioy9, se establece el régimen, por 
el que la «Gacela» haoia de re- 
^irse hasta 194«, detei minándose 
su publicación diaria, incluso días 
xestivos y según este nuevo ttegia- 
mento su contenido lo constituyen 
1,“ La «Gaceta» propiamente üi- 
wia, mtegiada por ei paite oiicial 
y las leyes. Reales Decretos, Re
glamentos, Instrucciones, Reales 
Ordenes y Circulares de carácter 
general. 2." Cotizaciones de Bolsa, 
Relaciones de la Dirección Oene
idi ue la Deuda, anuncios de su- 
oastas, concursos, convocatorias 
ae oposiciones y concursos, etc. 
3.“ Las sentencias del TiiDunai 
&upremo de Justicia. 4.® El ex
tracto abieviado de las Secciones 
ae Cortes.

NACE EL (^BOLETIN OFICIAL^

Iniciada el Movimiento Nacional 
en 1936, aparece en Burgos «El 
tíoletín Oticial de la Junta de De
fensa Nacional», que luego se 
transforma en «Boletín Oficial del 
Estado». Acabada por los Ejérci
tos nacionales la guerra de Libe
ración, «El Boletín Oficial» impre
so en Burgos se traslada a Ma 
drid en el mes de' septiembre de 
1939, apareciendo poi primera vez 
editado en la capital el 16 de di
cho mes. En 1945 se sustituye el 
anterior formato por el que noy 
conserva: 225 por 310,

El Reglamento del 1 de sep
tiembre de 1948 declara que «El 
Boletín Oficial del Estado» viene 
a sustituir a la «Gaceta .de Ma
drid», dependiendo del MiiüsUrio 
de la Gobernación y publicándose 
diario, incluso días í®stivos. A 
partír de 1957, la evolución del 
«Boletín Oficial del Estado» entra 
en una fase de ritmo acelerado, y 
poi decreto de 10 de ago.sto de 
1960 (actualmente en vigor) ade
cúa el régimen jurídico del «^‘ 
letin Oficial del Estado» a la Lej 
de Entidades"^Estatales autóno
mas. Articulándose el esterna ae 
su organización sobre el Cnn^î 
Rector, constituyendo la iniprenta 
nacional unos servicios adi^s- 
trativos y unos servicios técnicos.

En este último período que va 
desde 1836 a 1961, y que ha p^a- 
do la «Gaceta de Madrid» a con 
vertirse en el órgano adecuado 
ra la publicación exclusiva de 
cretos y normas estatales, dejaiw 
ptiás la prosa Uteraria de otros 
tiempos en los que se negaba nas 
ta a insertar en sus págm^ia 
crítica teatral de al^as obra , 
como la del drama «I^s amantes 
de Teruel», de don Eugenio 
Hartzenbusch.

Hoy la antigua «Gaceta» conver
tida ya en «Boletín Oficial ddEs 
tado» es el órgano de la expresiO 
legislativa y reglamentaria dei ls 
tado. Sus nuevos locales, sus se 
vicios especiales, etc., constituy 
un modelo auténtico de ejemplo 
de organización, de fidelidad y 
eficacia.

Gaspar DE CALDERON

EL ESPAÑOL.—Pág. 26

MCD 2022-L5



greso de Cooperación Intelectual, 
celebrado en Málaga, y al que han 
asistido especialistas y estudiosos 
de arte de numerosos países eu
ropeos y americanos.

MALAGA SE HACE TRAI
CION A SI MISMA

CIUDAD UNIVERSITARIA. 
INSTITUTO DE CULTURA 

HISPANICA

Málaga se ha hecho traición a 
sí misma. Traición voluntaria,

■ .-I

Inauguración del IV Congre

en el Salón de Honor (hd
Ayuntamiento malagueño

VELÁZQUEZ TEMA
El IV Congreso de Cooperación Intelectual 
en Málaga con asistencia de personalidades 
de veintidós países
En Sevilla, clausura del III Centenario 
de la muerte del pintor

OS actos nacionales conmemo- 
rativos del III Centenario dé 

la muerte del pintor Diego VelAz- 
Quez han tenido solemne final en 
las dos ciudades andaluzas de Má- 
laga y Sevilla. Ha sido aquí rton- 
«e se le ha dado el adiós a Veláz- 
QUez, que durante más de un año 

nos ha mostrado vivo y actual, 
lecnindo como pocos artistas, sus- 
citador del interés general.

Porque éste ha sido tal vez el 
principal mérito velazqueño a los 
trescientos años del fallecimiento 
«el pintor: el haber movilizado 
todos los sectores de la vida na
cional e internacional en áu ‘ ho
menaje y estudio. No ha existido 
ounca unanimidad semejante, y 
tanto los académicos como los 
Que militan en la vanguardia se 
Pan apresurado a reclama? para 
ai al misterioso sevillano y su pe
renne obra. Pero Velázquez sale* 
de sus trescientos años lo mismo 
QUe entró: siendo un misterio, un

• fecundísimo enigma.
. Para desentrañar en lo posible 

ese arcano es para lo que se con- 
vocó y se ha celebrado el iV Con-

Está amaneciendo sobre la leja
nía brumosa de Madrid. En la 
parte de la ciudad más noble, pa
sadas las arboledas del parque 

. del Oeste, donde comienzan las 
edificaciones de la Ciudad Univer
sitaria, hay una animación singu
lar para estas tempranas horas. 
Los taxis confluyen sin cesar a 
un punto determinado: la sede del 
Instituto de Cultura Hispánica.

A las puertas de este edificio, 
tres grandes autobuses de color 
bermellón aguardan. Se oye ha
blar todas las lenguas cultas* in
glés, francés, alemán, italiano, 
portugués, con predomiinio dei es
pañol. En el vestíbulo del Insti
tuto, un gran montón de carpetas 
azules desborda los pasillos* son

so de Cooperación Intelectual, 

las que contienen las ponencias 
del IV Congreso de Cooperación 
Intelectual, convocado por Cultu
ra Hispánica en honor de Veláz
quez, bajo el alto patrocinio de la 
UNESCO.

Los* congresistas s** van acomo
dando. Algunos que procedían de 
Italia no han podido llegar por 
las huelgas de los transportes aé
reos en aquel país. Comienzan las 
presentaciones y el conocimiento 
de los que van a participar cu el 
Congreso, que es siempre la par
te más positiva de estas reunio
nes internacionales: la relación 
humana, la amistad que se forja 
en unas jomadas vividas en co
mún.

Carretera general de Andalucía. 
Parada y comida en Ballén. Llega
da, cerca de la media noche, a 
Málaga, la capital de la Costa del 
Sol.
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desde luego, aunque pasajera. Má
laga, la elegida entre todas las 
ciudades de España para sede del 
Congreso Internacional en honor 
de Velázquez.

De Velázquez, he aquí la razón 
de que Málaga se haya traiciona
do. Porque todos sabemos que 
Málaga es famosa en el mundo 
entero por su sol, por la perma
nencia constante durante todo el 
año en su cielo de esta fuente de 
energía y de vida. Pues bien, en 
honor a Velázquez, Málaga no ha 
lucido su sol de fiesta perenne en 
los primeros días del Congreso. 
Por el contrario, se ha engalana
do con unos grises aquí desacos
tumbrados, grises velazqueños, 
para el pintor que apuró como 
ningún otro todas las posibilida
des del gris.

Málaga ha tenido la elegancia 
de ocultar su mayor tesoro, el sol, 
para resaltar su homenaje a Ve
lázquez con el gris. La ciudad no 
podía poner mejores colgaduras 
para tan egregio motivo.

Claro que tampoco podía per
manecer muchos días en esa luz 
tamizada bajo las nubes, pues Má
laga y toda su costa viven en gran 
parte del sol. Pasada la inaugu
ración del Congreso ha vuelto a 
lucir el esplendor dorado, la ti
bieza, que hacen del invierno una 
estación grata y vital.

>1070 DE APERTURA EN 
EL AYUNTAMIENTO

El acto de inauguración del 
Congreso ha tenido lugar en el 
salón de honor del Ayuntamiento. 
En ese Ayuntamiento cuya arqui
tectura recuerda los casinos de 
juego que se levantaron por los 
años de la primera guerra mun
dial en las ciudades balnearias y 
veraniegas. Un salón de actos to
do lleno de escayolas floridas en 
oro y en cuya comisa, desde un 
friso de medallones redondos, aso
man sus cabezas veinte celebrida
des locales.

Habla primero el Alcalde de la 
ciudad: «Málaga siente hoy el ho
nor de ser sede de este Congre

so de personalidades, Málaga se 
ha convertido en una de las ciu
dades de la intelectualidad n.un- 
dial.»

Después es el director del Ins
tituto de Cultura Hispánica, don 
Blas Piñar, el que pronuncia la 
primera de las comunicaciones re
lativas a Velázquez, que se irán 
sucediendo en el transcurso de 
estos días congresistas. «Veláz
quez y la poesía», es el terna que 
desarrolla Blas Piñar, con gran 
acopio de citas poéticas que abar
can desde Unamuno hasta los poe
tas más recientes.

Extenso estudio que nos mues
tra una faceta de la obra veiaz- 
queña que a nadie se le habla 
ocurrido explorar y que deja eos- 
tanda del importante impacto que 
la pintura de Velázquez ha su
puesto para la poesía española e 
hispanoamericana.

LA SEDE DEL CONGRESO 
SOBRE LAS HUELLAS AR

QUITECTONICAS DE 
ROMA

Las sesiones de trabajo del Con
greso tienen como sede la Casa 
de la Cultura malagueña. Un edi
ficio reciente levantado inexpUca- 
blémente sobre las ruinas de un 
antiguo teatro romano del que no 
se tenían noticias documentales. 
Al realizarse hace pocos años unos 
trabajos de desescombro para 
trazar nuevos jardines, salieron a 
luz. los sillares y las graderías de 
un bien conservado teatro roma
no de los primeros siglos de 
nuestra Era o tal vez de antes.

Se ha excavado lo posible, y 
ahora queda la Casa de la Cultu
ra montada sobre la escena del 
teatro. Una visión poco grata des
de el punto de vista artístico y 
arqueológico, pero que no le vie
ne mal para la celebración velaz- 
queña, sobre todo sabiendo como 
Velázquez amó a Roma y lo feliz 
y fecundo que fue también sobre 
las ruinas de la ciudad inmortal.

Seguramente será éste uno de 
los últimos actos públicos que se 
celebren en la actual Casa de la 
Cultura, pues el interés histórico.

artisueo y turístico de Málaga 
exigen la completa excavación del 
teatro. No hay qué lamentarlo, 
pues un edificio de hoy se puede 
levantar en cualquier lugar, pero 
el regalo de un teatro romano in
tacto no es fácil ni frecuente en
contrarlo.

TRES COMISIONES PARA 
EL ESTUDIO DE VELAZ

QUEZ

La gran afluencia de congresis
tas, cerca de doscientos, y la me
jor organización de las sesiones de 
trabajo, hace que el Congreso se 
divida en tres Comisiones de es
tudio, las cuales agrupas aquellas 
ponencias que tienen más afinida
des temáticas. El Congreso tiene 
como secretario general a Leopol
do Panero, y como vicesecretario, 
a Antonio Atoado.

Estas tres Comisiones se deno
minan «La obra de Velázquez, 
«Consideraciones en tomo a Velá^ 
S» y «Velázquez y la moderni-

. En el aula destinada a cada 
Comisión se escuchan las ponen
cias presentadas, son discutidas 
después entre loa asistentes y el 
presidente de cada Comisión di
rige la buena marcha de los co
mentarios suscitados.

Entre los congresistas se ^eh 
los presidentes de cada Comisión, 
que resultan los siguientes: Jean 
Babelón, Jefe del Gabinete de 
daUas de la Biblioteca Nacional de 
Paris, para la primera Comisión. 
Reynaldo dos Santos director cíe 
la sección artística de la Fundar 
clón «Qulbenlclan», de Lisboa, ?*• 
ra la segunda. Y José Antonio par 
ya Nuño, crítico de arte español, 
para la tercera.

El estudio y comentarios Mbw 
las ponencias , se han desarrolló 
en seis sesiones de trabajo y «o® 
Plenos, celebradas entre los dw 
21 al 26 de febrero, ambos inclu
sive.

NUMEROSOS PUNTOS BE 
VISTA EN TORNO A VE

LAZQUEZ

Más de cuarenta ponencias p^ 
sentadas y numerosas comunicar
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ión de actos de la C^asa 
Málaga

sionadamente comentadas. Tene
mos también que limitamos a sólo 
la mención de sus títulos: “Veláz
quez, pintor clásico”, de Juan Cor
tés; “La Roma de Velázquez", de

EL CONGRESO TAMBIEfi 
SE DIVIERTE

Aspecto de la Exposición pictórica y bibUograflea celebrada en Sevilla en honor a Velázquez

ciones son número excesivo para 
poderlas ahora ir desmenuzando. 
Baste con saber los temas trata
dos para poderse dar idea de los 
diferentes puntos de vista desde 
los que se ha examinado a Ve
lázquez en este Congreso.

Las principales ponencias han 
sido las siguientes: «Homenaje a 
Velázquez», de Maurits Bilcke 
(Bélgica); «Velázquez, monstruo 
serenísimo», de Roger Wild (Fran
cia); «Aproximaciones a Veláz
quez», de Oswaldo Nessl (Argenti
na); «Velázquez y el modernismo», 
de Umbro Apollonio (Italia); «El 
espíritu de Velázquez en los pin
tores chilenos», de Ricardo Bindis 
(Chile); «Velázquez y la pintura 
vedute en España e Italia», de 
Martín Soria (Estados Unidos); 
«Ensayo iconológico sobre Las Me- 
ninasTi, de J. A. Emmens (Holan
da); «La vieja frutera», de Magnus 
Gronwold (Noruega); «Diálogo de 
los muertos», de Ernst Buschbeck 
(Austria); «Velázquez, genio ibérl- 

, co», de Francisco da Cunha (Por
tugal); «Velázquez y algunas atri
buciones provinciales», de B. 
Lossky (Francia); «Gesto y abs
tracción en Velázquez», de Mario 
,Oliveira (Portugal); «Felipe IV y 
el Conde Duque de Olivarés», de 
Jean Babelón (Francia); «Un re
trato poco conocido», de P. Jobít 
(Francia); «El camarín del Siglo 
de Oro», de G. Kubler (Estados 
Unidos)); «Velázquez, cumbre y 
mediodía», de Mena Villar (Ecua
dor); «El Greco y Velázquez», de 
H. E. Wethey (Estados Unidos); 
«Rubens en la Corte de Felipe IV», 
de G. Marlier (Bélgica).

LA APORTACION ESPAÑO
LA AL ESTUDIO VELAZ- 

QUEÑO

Al lado de las ponencias extran
jeras mencionadas, algunas de las 
cuales fueron objeto de calurosas 
discusiones, las de los españole.s 
íueron aún más numerosas y apa-

Pleno del Congre.so de Cooperación en el sa- 
’ la Cultura, dede

A. Revesz; “Velázquez y las arqul- ------- _
tecturas invisibles”, de Castro Arl- breves, surgidas en tomo a los 

' ■ problemas suscitados o como acla
ración a otros temas marginales.nes; “La envidia y Velázquez”, de 

Camón Aznar; "Quirología de Ve
lázquez”, de Cirici-Pellicer ; “Los 
bufones”, de A. Canales; "Vocación 
de Velázquez”, de Paulino Garago
rri; “Velázquez y Picasso”, de 
J. Temboury; “El vitalismo en Ve
lázquez”, de Luis Rosales; “Actua
lidad de Velázquez”, de Aguilera 
Cerni; "Algo más sobre unos re
tratos”, de López Toro; “Teoría de 
Madrid”, de ‘Fernando Gutiérrez; 
“Velázquez contra Cezanne”, de 
Moreno Galván; “Velázquez y el 
barroco", de Ramón Gaya; “Co
mentarios a observaciones críti
cas”, de Subias Galter; “Especial 
magia de los espejos", de Grego
rio Prieto; “El sentido religioso de 
la muerte", de Sánchez Camargo; 
“Notas sobre la modernidad”, de 
J, A. Maravall: "Pintor apolíneo”, 

de A. M. Campoy; "Las Meninas 
y Picasso", de Gaya Nufio.

Aparte de estas ponencias rela
cionadas, durante las sesiones de 
trabajo ha habido otras comunica
ciones de los congresistas más

Es ya un hecho establecido para 
la buena marcha de todo congreso 
que al lado de las sesiones de tra
bajo estén las diversiones y actos 
culturales que permitan a los asis
tentes a las tareas estudiosas cono
cer un poco más a fondo la re^ón 
y la ciudad sede de la celebración. 
Y estando en esa región prodigiosa 
en todos los aspectos que es An
dalucía, las excursiones y visitas 
eran obligadas.

Estas comenzaron por un reco
rrido por la Costa del Sol, desde 
Málaga a Marbella, por ese trozo 
de litoral que se ha transformadr
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máximo las sender atesorar al
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de clausura del)o.s acto.s
El Ministro de Educación Nacional, señor Rubio, acompañado de las autoridade.s .sevillanas, durante 

III Centenario de Velázquez

como ninguno otro de las costas 
españolas. Hoteles novísimos, ur- 
Ha n i Tof^i nnw«, trazados viaiioá, res
taurantes y hosterías al lado del 
mar, han surgido en pocos años 
en estas costas y playas antes de
siertas. Si sorprendente es para 
el extranjero que por primera vez 
viene a estas tierras, no lo es me
nos para el español que haya de
jado de verlas durante algunos 
años.

Otro día de fiesta ha sido la vi
sita a Granada, la ciudad de .los 
numerosos tesoros artísticos y pin
torescos, recorrida ávidamente por 
los congresistas, deseosos de pe- 

saciones y la visión personal de 
tanto rincón famoso.

Nerja, con sus inmensas grutas 
naturales recientemente descubier
tas, ha sido la meta de otra ma
ñana de asueto. Los descubridores 
se han dado prisa de acondicionar 
esas cavemíts y hoy constituyen 
uno de los atractivos turísticos 
más importantes de la región.

Y en la mundialmente conocida 
playa de Torremolinos ha tenido 
lügar la cexia de despedida orga- 
nizada y ofrecida por el Ayunta
miento y la Diputación de Málaga. 
En uno de sus más recientes y 

deslumbrantes hoteles se han re
unido las autoridades con los con
gresistas y los directivos de Cul
tura Hispánica en fraternal acto 
final malagueño.

UNA LAPIDA EN LA PLAZA 
DE LA MERCED

Siendo Málaga la sede del Con
greso Internacional, y siendo a la 
vez ciudad natal de uno de los rotó 
grandes pintores actuales, estaba 
en el ánimo de todos los congrí 
sistas un acto sencillo y cordial, 
al mismo tiempo que necesario.

Esta coincidencia de pareceres se

La Exposición bibliográfica velazqueña ha sido una de las sorpresas de este III centenario
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En este acto académico las

Hernández Díaz, presidente de la 
Academia de Bellas Artes sevi
llana.

pa
vea

PALABRAS FINALES 
CENTENARIO

tenarlo, han correspondido al Mi
nistro de Educación Nacional, don 
Jesús Rublo, el cual ha dicho, en-i 
tre otras cosas:

«Con este acto se cierra y cul-

labras finales, que son a la 
también las últimas del III Cen-

DE

señor

l ' \ Algunos de los asistentes 
; te una

ACTOS CONMEMORATIVOS 
EN SEVILLA .

a los últimos acto^velazqueños. duran- 
recepcíon en Malá!^

sobre el tema “Velázquez en el ho
rizonte cultural de su época”, se-
8u¡da de las palabras del

’ estructuró en sencillo homenaje 
espontáneo, consistente en la cu 
locación de una lápida conmemo
rativa en la casa número 15 de la 
plaza de la Merced, en cuyo piso 
tercero nació Pablo Picasso.

k —Desde las diez de la mañana 
í estoy esperando aquí.
£ La que habla es una viejecita 
L que conoció a la familia Picasso 
P cuando ellos vivían en la ciudad, 
f y ha tenido más de dos horas de 

paciente espera hasta la llegada de 
los congresistas después del últi
mo Pleno.

Lápida en piedra, sencilla y cor
dial. con esta leyenda: "En esta 

1 casa nació Picasso el 25 de octubre 
r de 1881. Recuerdo del IV Congre- 
Í so de Cooperación Intelectual ce- f labrado en honor de Velázquez, I Febrero de 1961”. Destacan los 
r nombres de los dos pintores men- 
t clonados, dos españoles que han 
| supuesto mucho para la historia 
1 del arte, la antigua, la actual y la 
[futura.

Siguiendo la costa desde Málaga 
a Cádiz, por Algeciras y Tarifa, los 
tres autobuses que salieron del 
Instituto de Cultura Hispánica re
gresan camino de Madrid.

No es aún el punto final, pues 
antes quedan los actos tal vez más 
emotivos del Congreso: el alto en 
Sevilla, la ciudad donde Velázquez 
nació y pintó en su juventud.

Tres partes principales ha tenido 
esta estancia sevillana. La prime
ra, la misa solemne en la iglesia 
de San Pedro, en la que fue bauti
zado Velázquez, con asistencia del 
Ministro de Educación Nacional, 
don Jesús Rubio, y de las primeras 
autoridades sevillanas. En la igle
sia, en una vitrina tapizada de da
masco carmesí, el libro de registro 
de la parroquia con la partida de 
bautismo de Diego Silva Veláz
quez; encima de la vitrina, clavé- 
Aes, y más arriba aún, el laurel 
fresco.

El segundo de los actos Sevilla^ 
nos ha sido la inauguración en el 
Museo Provincial de una impor4 4. mina la conmemoración centenariatante Exposición de pintura de los .^ jjjg Velázquez, hidalgo de 

VA. se^ua “y a la vez ciudadano del 
mundo. Ambas condiciones—tradi-

maestros contemporáneos de Ve
lázquez, junto a la recopilación de 
los libros que figuraron en la bi
blioteca particular del pintor. De 
los 177 libros que Velázquez po
seía, han podido reunirse 144, y 
aunque el número pueda parecer 
hoy escaso, viendo tan primoro
sas e importantes ediciones se 
comprende la calidad de los co
nocimientos del pintor.

Más tarde, la solemne sesión de 
clausura del III centenario con un 
acto académico en el salón de la 
Academia de Bellas Artes de San
ta Isabel de Hungría, que tiene 
su sede en el mismo edificio del 
Museo. Lectura de las conclusio
nes aprobadas en el Congreso ma
lagueño, entre las que destaca e1 
haber sido elegida Málaga como 
sede de una próxima Bienal His
pano-Americana de Arte. Deálíués, 
las palabras del profesor portu
gués Moreira, en las que sugirió la 
conveniencia de unas 'reuniones 
culturales hispano - portuguesas 
anuales. Luego, la conferencia del 
catedrático José Antonio Maravall

I^s libros que Velázquez tuvo en su biblioteca se han reunido 
en Sevilla, junto con obras pictóricas de artistas de su tiempo

ción y universalidad —ingredientes 
necesarios de toda genuina empre
sa de cultura, se nos ofrecen en 
él de un modo sencillo y natural. 
En una conexión íntima que Jus
tifica, más aún que el hecho fí
sico de su nacimiento, que este 
acto se celebre aquí.»

«La Sevilla de hoy debe esfor

zarse por lograr—adaptándola al 
ritmo y las exigencias de la vida 
española—la síntesis de seriedad y 
tradición que hizo posible la Se
villa de Diego Velázquez, y por 
tanto, en cierta medida, hizo po
sible también a Velázquez mis
mo. A éste empeño nos empuja la 
conmemoración centenaria que 
hoy clausuramos.»

Fecunda conmemoración esta del 
ni Centenario de Veslázquez, que 
en todo el mundo culto ha tenido 
eco y participación, España ha 
realizado un gran esfuerzo, fecun
do y lucido, con exposiciones in
olvidables y estudios concienzu
dos. Velázquez ha sido homena
jeado como merece, pero al cabo 
de todos los actos se nos sigue 
apareciendo tan misterioso como 
siempre, con ese misterio inalcan
zable de comprender qué es en sí 
tedo gran artista. Y Velázquez lo 
fue en grado sumo.

Ramírez DE LUCAS 
(Enviado especial.)
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CANTAN A DIOS
Madrid escuchará las
voces de las escolanías
de todo el mundo

“PUERI CANTORES”
DIEZ MIL NINOS

El hábito

* «

FERDINAND MAILLET, VER
DADERO FUNDADOR

en
el

mano de monseñor Ferdinand
MaiUet.

MADERA''
en tomo de sí a otros muchachos

mos a comenzar unos viajes por 
Francia.

—No sé si mis padres me de 
jarán.

Pág. 33—EL. ESPAÑOL

f^N la Abadia de Montserrat o 
la catedral de Sevilla, en

Japón o en Méjico, todos los dias 
hay un coro de voces blancas que
entonan unos cánticos sagrados.
salves, laudes, que de puro limpios
y frágiles parece que se van a que
brar en la serena quietud del tem
plo. Son los coros infantiles afilia
dos a la Federación Internacional
Pueri Cantores”. algo hermoso y

simple, algo que pone paz en el
alma al cirios. Son las voces de los
niños que cantan a Dios con la
misma ternura que si le hablasen 
en silencio. Cantan en la iglesia
y alaban a Dios con los labios y,
lo que es más importante, con el 
corazón. Su plegaria hecha música 
arrastra y conmueve. Y lo mismo 
da que sea en la grandiosidad de 
las catedrales europeas o america
nas que en las iglesias leves de las
misiones d e Madagascar. Todos
pertenecen a una misma sociedad,
Pueri Cantores”, una amplia fa-

milla repartida por todo el mundo 
con seis mil grupos en treinta na
ciones y más de medio millón de 
niños.

Hace cincuenta y cuatro años.
allá por los comienzos del siglo, 
en 1907, im grupo de muchacho: 
casi niños, afectos a su parroquia
de un modo total, se solía, reunii
después de las funciones religiosas

en los salones de la pan w 
algo más que el Juego, to 
más que la amistad que ,5 
todos, por algo más Bu
radón que sentían hw^ 
co. Eran muchachos « 
quiera de los que huon V 
rís. Iban a la escuela, M10 
que juegan todos los ni» m 
sus travesuras, rezato *, 
Pero el párroco les MJ « 
en el alma una inquletuí i: 
cantar. Pero entonar, Jf 
nar de un modo pe^^í^J; 
mo daba que fuesen 
sagrados que las candoa* 
ricas de las regiones 
caso era cantar, qu® 
ilusionasen por algo a«™ 
te bello, que tomasen »■ 
como un juego serio J’í 
tiesen ya mayores a »■ 
gulr las indicaciones »'•*

era una sencilla túnica
blanca con un cíngulo del mismo 
color. El distintivo era una t. s(.a
cruz de madera que les colgaba 
del pecho. Asi comenzó esa paq-’a 
ña familia de docena y media dr 
muchachos parisinos que medio si
glo más tarde aumentaría hasta el
medio millón do niños repaxtidos
por todo el mundo. El com enzo
de los "Pueri Cantores" estaca la
línea del sentir pontificio, de le
que fue el "Motu Fropio" da San 
Pío X sobre la mí sica sa¿;rade.

Tabla que renovar algo tan her- 
’^oso como es la música en el tem
plo, algo que desde las páginas del 
Antiguo Testamento estaba escrito, 
algo que era un sello característi
co en la liturgia de la Iglesia Ca 
tólica. La alabanza a Dios con cán
ticos y laudes es algo que se venía
practicando desde hacía siglos.

El abate Maillet volvió a reunir

que quisiesen seguir por las mis
mas andaduras comenzadas hacía
años por otros niños de la misma
ciudad. Fueron días de ensayo, de
lucha difícil, de ir levantando ca
si desde los cimientos el edificio
que habla hecho otro sacerdote.
L’Abbé Maillet no se desanimó y
siguió adelante con su idea. Pri
mero en su propia párroquia, más
tarde por otras de la capital de 
Francia. Hasta que un día sorpren
dió a sus pequeños con una noti
cia que les dejó sorprendidos.

padres, todos gritaban lo mismo 
—Papá, 1’Abbé Maillet nos lleva

de viaje por Francia,

PRIMEROS VIAJES MUN
DIALES DE LA “CRUZ DE

Sorpresa en los padres primero 
alegría después. Y la madre que 
prepara la maleta para su peque, 
ño. La primera gira por el país 
fue un éxito. Se comentó, se habló
mucho, se vieron las posibilidades 
que tenían las gargantas infantiles
cuando hay una mano suave que 
sabe arrancar de ellas unas meló

LA GUERRA D¡
HACE EL PRINSR"“

El párroco llegó Bj», 
un nombre para esa pej 
lia de cantores, una J 
les distinguiese y ^ J 
se con su uniformi*^’ 
mejor las frases mel6«J 
antivo que les dUere^ ; 
Etupos, m nombre I»grupos. £ii MwiMM*~ -- 
Cantores de la Cruz

Quizá un buen camino para reafir
mar este modo de oraciones he

emocionados por la sorpresa.
—Estáis bien preparados y va

días en las que hay afinación, dul
zura, calor. L’Abbé Maillet pensó 
las cosas, sin sentirse tentado por 
la aventura ni embriagado por el 
éxito y decidió salir al extranje
ro. Y un buen día las blancas tú
nicas de la "Cruz de Madera” se

chas música fuese comenzar poi
los niños. En París comenzó toao.

Pero también en París estuvo a
punto de naufragar. La guerra
mundial primera lo echó todo a 
rodar y en 1914 nada quedaba del
pequeño grupo de la “Cruz de Ma
dera". Fueron necesarios otros
tres años más para que la semilla
germinase y diese sus primeros 
frutos. Y comenzó otra vez de la

Al deshacerse la reunión, los pe
queños se dirigieron a sus casas 
comentando lo mismo:

vieron en Estados Unidos y en Ita 
lia, en Alemania y en Africa. Las

—Vamos a conocer Francia.
—Yo quiero ver a unos tíos que

voces arrancaban aplausos y entu 
siasmos. En otros países nadan 
ideas para hacer algo parecido. Es 
paña, Canadá, todo el Continente

viven en Lyon.

Al llegar a su casa, corriendo
por el pasillo y buscando a sus

americano vieron lo que hacían
los muchachos de la "Cruz de Ma
dera” y midieron sus posibilida
des. Cualquier nación tenía tam
bién grupos Infantiles con los que
se podían hacer cosas que se sa
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aesen del marco de lo rutinario. 
Inclusive se creó un clima para lle
gar a una Federación Internacio
nal que uniese la labor realizada 
por las escolanías de todas las 
Abadías y Catedrales, de Colegios 
y Agrupaciones.

Mientras tanto, los grupos que
se habían incorporado a esta co
rriente musical comenzaban a sa
lir de sus países para hacer giras ---------------- .
por otros. De Francia venían a Es- pesar de su levedad, en la que apo- 
paña o llegaban a Italia. De Ma- '------------------- --------’ —
dagascar iban a Alemania o a Tú
nez. Los grupos de Estados Uni
dos visitaran a los de Méjico o Ar- 
gentina Todos llevaban un mismo 
mensaje, blanco en sus túnicas da 
múltiples modos, limpio en su voz 
infantil. Los niños de todas las 
partes del mundo se visitaban, los 
directores se reunían e intercam
biaban puntos de vista, hablaban 
de la labor realizada o por hacer, 
había en todos un ánimo natural 
de hacer, de sacar todo el partido 
posible a esta fórmula maravillo 
sa de educación a través de la mú
sica y de llenar un vacío que se 
sentía en los templos: un buen
coro.

LA FEDERACION INTERNA
CIONAL “PUERI CANTORES

NACE EN 1947

''En 1947, la Federación Interna
cional de “Pueri Cantores" estaba 
prácticamente formada. Francia te
nía un centenar de grupos. Bélgica 
alrededor de los veinte y España, 
Países Bajos, Capadá, Suiza. Arge
lia, Madagascar y Túnez se con
taban núcleos importantes que da
ban un cauce definitivo a la idea.

Y un bufen día de este mismo 
año 1947 las gentes de P^s vie
ron Uegar a grupos de niños can
tores de todo el mundo, centena
res y centenares, unos tres tmi. 
Los directores de cada nación ha
blaron y discutieron. Los niños 
cantaron. Nada mejor se pudo ha
cer. Los niños estaban contentos 
en Paris admirando sus co^. Los 
niños cantores que hablaban en 
árabe o alemán, francés o español, 
tenían un mismo lenguaje a la ho
ra de manifestar y justificar el 
por qué estaban allí. Los niños 
cantaban y los directivos naciona
les de cada país escuchaban aten

La escolanía del Colegio de 
Kan Antonio de los Capuchi

nos, de Madrid

'^^

Î. ^ 4 : ■A

tos examinando las posibilidades 
que se podían alcanzar por una 
acción conjuntada de estos grupos 
dispersos por todo el mundo. La 
Federación Internacional "Pueri 
Cantores” habla nacido, con sus 
estatutos y sus normas de actua
ción. Era muy sencillo: lograr que 
los niños de todo el mundo can
tasen, conseguir que la liturgia tu
viese en ellos un brazo fuerte, a

yarse para realzar el esplendor del 
culto, reunir a los niños para que 
aprendiesen desde pequeños a sen
tirse responsables de algo, a cul
tivar en su alma una serie de vir
tudes que van desde la disciplina, 
pasando por el gusto por lo bello, 
hasta la alegría. Las semillas deja
das en los años de la niñez pue
den dar un buen fruto en ellas más 
lejanos.

El interés fue aumentando y dos 
años más tarde la naciente Fede
ración Internacional se volvió a 
reunir en Asamblea en Roma. El 
año 1949 se celebraba el segundo 
Congreso en la ciudad de los Pa
pas. Se eligió un domingo como 
fecha grande de la reunión que era 
todo un símbolo de las vestiduras 
de los pequeños cantores venidos 
de todo el mundo, la dominica "in 
Albis”, el día que según la tradi
ción los neófitos o catecúmenos 
con sus blancos ropajes entraban 
en el místico Cuerpo de Cristo. En 
la antigüedad se simbolizaba así Jo 
inocencia bautismal, la blancura 
del alma. Hoy los Niños Cantorea 
en todo el mundo, de una form* 
o de otra, llevan una túnica o uña 
ropa blanca acorde con RU voz, 
con su modo de ser.

TRES MIL NIÑOS CANTAN 
ANTE PIO XII EN LA BA

SILICA DE SAN PEDRO

La mañana del domingo, una m- 
mensa procesión de much’.'h is lle
gados de todo el mundo, tres mil en 
total, llenaban de risas y luz la 
plaza de San Pedro- tres rail pe
queños cantores formaban un in 
n-enso grupo en la SasílicP. en la 
que el Papa Pío XII nfieW una mi- 
sa para los pequeños llegados de 
todo el mundo, que interpretaron 
las partes cantadas del sagrado 
oficio. Aquel coro de voces blan
cas elevó sus cánticos hasta las 
bóvedas inmensas de la primera 
basílica del mundo. Por toda ella 

aire de emoción que abra-hubo un

as osnd anb X sBuumioo s8i « 92
cretas lágrimas de ternura en las 
estatuas de Papas y Santos. Su 
Santidad Pío XII dirigió una car
ta autógrafa al Congreso.

Exactamente un año después d« 
esta reunión, el 24 de abril de 1950, 
sé reunían en París los directivos 
de la Federación para dar una for
ma definitiva y una estructura en 
el quehacer y el trabajar a la gran 
agrupación musical. L’Abbé Fer
nando Maillet era elegido presiden, 
te de la misma y se determinó edi
tar una revista gráfica destinada 
a todos los grupos de Pequeños 
Cantores del mundo. En el mes de 
julio salía a la calle."Pueri Canto
res”, que de un modo regular ha 
orientado e informado a todos loa 
niños sobre las actividades de lo.^. 
grupos repartidos por la Tierra.

Ya a partir de este año fue cuan, 
do se formalizaron más las cosas 
y comenzaron a formarse primero 
los grupos nacionales, que más 
tarde en bloque se afiliaban a la 
Federación Internacional. En 1950. 
Bélgica, España, Italia, Madagas 
car, Canadá, Suiza y Alemania son 
las primeras naciones en forma
lizar su inscripción a la Federación 
Internacional de “Pueri Cantores". 
Un año después entraban a formar 
parte de esta gran familia Portugal, 
Líbano e Inglaterra; en 1952, Tai
landia, Túnez, Holanda y Uruguay. 
El gran bloque de naciones ameri
canas llegó a la Federación en 
1953: Estados Unidos, Argentina, 
Bolivia, Brasil, Chile, Perú, Co 
lombia, Paraguay, Ecuador y Ve 
nezuela, además de la única eu
ropea, Austria. En 1954 fueron Gre
cia, Turquía e Irlanda.

DOSCIENTOS GRUPOS Y 
DIEZ MIL Nh^OS EN 

ESPAÑA

España desde el primer momen 
to tuvo una participación muy ac
tiva en la vida y el desarrollo de 
la Federación, tanto por los gru
pos que fueron integrándose en la 
Federación Nacional—-hoy son dos
cientos, con diez mil niños canto 
fes—como por la labor de su 
tual presidente nacional, el je 
suíta Padre José Ignacio PrJJo. 
director, además, de la Achola 
Cantorum de la Universidad Pon
tificia de Comillas.

El Padre Prieto estuvo una lar
ga temporada en el Japón, en una 
fructífera gira para dar conocer 
muchos aspectos de la música en 
general, de la música sagrada y, 

1 lo que es más interesante, de la 
1 múrica española, desde los autora 
1 clásicos, cuyo printer modelo pu^ 
1 de ser el Padre Vitoria, pasando 
1 por Albéniz, Palla y Oranadoj. 
1 hasta acabar con nuestro más pu 
I ro y bello folklore. Dio conferen- 
] cías, interpretó conciertos y 
“ gió coros en Universidades y ^1^ 

i ^os, en Orfeones y ^Pa°^;^ 
musicales. Y además tuvo tiempo 
y afán para interesar al Japón^r 
la idea de fundar también tos 
pos de Pequeños Cantores. Y «- 
^n fue la última d^as ñaclonw 
que se afiUó a la Federadón ln 

1 temacional. El raismo Padre W^ 
: to dirigió varios recitales di^w 
i los dias que estuvo en el Japon 
i recogiendo los primeros írutos de 
’ la semilla que él mismo había 
í plantado durante su estancia.

En España rara es la población
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o localidad importante que no ten 
ga un Coro de Niños Cantores afi
liado a la Federación Nacional. 
Doscientos grupos son muchos y 
pricticamente llenan toda la geo
grafía española. Burgos, Barcelo
na, Sevilla, Galicia, Levante man
tienen con entusiasmo estos Coros. 
Son niños que un dia llegan al 
centro de la mano de sus padres 
o por la invitación del amigo del 
barrio que les ha encandilado con 
la idea. Primero es probar la voz, 
une» dias de ensayo, una témpora- 
cia de estudios hasta que se entra 
a formar parte del Coro.

DOS CONGRESOS NACIO 
NALES ESPAÑOLES

Realmente en España la activi
dad de estos grupos es ejemplar, 
porque no se limita exclusivamen
te a educar la voz y reunir a los 
pequeños en una sala para ensayar 
los cánticos que hay que interpre
tar en la iglesia. En algunos sitios 
los pequeños cantores viven en ré
gimen de comunidad, como ocurre 
con las grandes abadías benedicti
nas; en otros forman también una 
familia, dispersa en esa pequeña 
geografía de cada ciudad, pero in

timamente unida en su modo de 
actuar. Generalmente, el coro de 
esta parroquia o catedral son Es
cuelas de formación total, es vol
ver a los viejos tiempos de las es
cuelas catedralicias, donde estaban' 
los núcleos de la cultura que co
menzaban por los más pequeños. 
Alrededor del maestro aprenden 
música y una forma noble de vivir. 
Pero también hay otros maestros 
que les enseñan ’geografía, una 
geografía qua las sirve a los mu
chachos para saber dónde hay 
otros que cantan como eUns-y lle
nen sus mismos afanes; unas ma-
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danLa

Pedro PASCUAL

de Montserrat

todos

expresión d<'

los países del num 
do cristiano. escolanía.'

fe y arti

ñola.

Monseñor Femando Maillet,

Cantores”

Madrid.

4»

Arriba, la escolanía de la basílica de la Santa Cruz del Valle de
Caídos. Abalo, la del monasterio

temáticas que se exigen para apro
bar nuestro Bachillerato, pero qu?
les abre todo ese mundo de Axió
metros y distancias para calcular 
qué lejanos o qué grado de vecin
dad tienen respecto de los demás; 
historia para aprender lo que han 
hecho quienes les precedieron y 
que ellos también pueden hacer 
una historia limpid-

Los Niños Cantores de España
también se han reunido dos veces
en Congresos Nacionales. La pri 
mera vez fue en Zaragoza, en 1952. 
Centenares de niños llegados de
toda España, de las nueve partes 
del territorio nacional en que está
dividida la Federación, y cada
una de ellas con su delegado co
rrespondiente, desfilaron por las 
calles de la capital aragonesa y 
cantaron en la inmensa plaza del
Pilar, en el templo de la Pilarica, 
Juntando! sus voces al revoloteo de 
ángeles que rodean el altar de la
Virgen.

Cinco años más tarde, en 1957,
los niños españoles de la Federa
ción Nacional “Pueri Cantores" se 
volvían a reunir en otro Congreso.
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catedral de Palma de Mallorca 
oyó las voces de los niños llegados 
de toda España. Fue un paso más 
en la vida de la Federación espa

fundador y presidente del Co
mité Internacional de “Pueri

MADRID OIRA LAS VOCES 
PUERI CANTO-DE LOS ______

RES” DE TODO EL MUNDO

La capital de España verá pró
ximamente los niños llegados de
Estados Unidos con sus caras pe
cosas y su pelo rublo, y los ros
tros morenos de los cantores de
Madagascar resaltando sobre las
blancas vestiduras, y la tez more
na de los muchachos de Italia. 
Pero en todos hay algo común, la 
voz limpia y dulce, blanca y defi
nitivamente hermosa. Una voz co
mún, una voz de todo el monto 
que se eleva al aire. En 1962, quitó 
antes, Congreso Internacional de 
la Federación "Pueri Cantores" en

SI el segundo Congreso inters 
clonal se celebró en Roma en 19», 
el tercero volvió a reunirse en la 
misma ciudad al afio siguiente.
Fue este tercer Congreso de una 
importancia decisiva, pues a raíz 
del mismo la Santa Sede aprobó 
oficial y definitivamente los esta- 
tuto« de la Federación.

mil niños seEn 1953, dos_ _________ 
cita en Colonia. Un año más tar
de son cuatro mil doscientos los
que se reúnen en Boma. En 1956 
siete mü niños Uegan a París. Ÿ
sais mil cantaron en Lourdes en 
1958 en el séptimo Congreso. El 
último de los celebrados fue el 
año pasado en Roma. Juan XXIII
volvió a repetir el gesto de su an
tecesor Pío XII y ofició la misa 
del día primero de año que vivi
mos en el altar de la Basílica de 
San Pedro. Cinco mil niños llega- 
dos de todo el mundo pusieron 
una temblorosa emoción en los la
bios del Padre Santo cuando reza
ra las preces de la misa y sus ma
ños se estremecieron al coger la 
sagrada forma. Detrás de él cin
co mil niños entonaban el mejor 
F i^s puro cántico de alabanzas 
M Señor, un cántico universal y 
único, elevado en un solo Idioma, 
paro por multitud de lenguas, de 
^rsonas que hoy son niños y un 
día serán hombres.
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TUMBADOS TN LA TRINCHTRA
NOVELA - Por María Blanca PANDO PLATAS

CERXAN las doce de la noche aproximadamente.
Una gran explosión se dejó oír a lo lejos, dejan* 

do un eco ronco y ensordecedor. Me asomó a la 
ventana de mi habitación y no pude ver nada: abrí 
los ojos hasta desorbitarlos intentando locabar 01 
lugar de la detonación. Cerré répidamente la ven
tana. Soplaba un viento fino y helado que hacia u- 
rltar. Me acosté en la cama pensando en aquella 
guerra cruel y sangrienta, que con su espantoso

BL ESPAÑOL.—Pég. 38 L

color, con sus sacrifldos desgarradores y Pyiy^42 
nes, me estela llamando do una manera ins-stente, 
Yo tenia esa ilusión que naco cuando sólo so tie
nen pocos años. Ir a la guerra a luchar como 1O3 
valientes. Mi corta edad necesitaba del permiso pa
terno para potter ir voluntario y me había sido n^ 
gado. Sólo me quedaba entonces una solución! es
capar. A t n

¿Y Si aprovechase aquella noche tenebrosa? La
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lúea tomó cuerpo en mi mente y en seguida traté 
de darle forma poniéndome en acción para conver
tiría en realidad. Saldría de casa slgilosamente para 
no llamar la atención de mis padres que dormían 
profundamente; pero antea había de poner a mi her, 
mano en antecedentes de tal proposito.

Escurridizo y fantasmagórico me deslicé a lo lar
go del pasillo. Empujé levemente la puerta de su 
alcoba y gané rápidamente el interior de la misma 
donde nal hermano lela, a la luz de una vela, acos
tado sobre su cama.

Al verme nervioso e intranquilo, me preguntó: 
—¡Qué te ocurre! ¿Por qué no estás acostado?
—Quiero marcharme ai frente y voy a aprovechar 

la noche para realizar esta hazaña. ¡Por favor!, no 
digas nada a papá hasta que me encuentre lejos de 
aquí y no pueda ir a buscarme. Cuando regrese quie
ro ofrecerle el galardón de mi esfuerzo y la gloria do 
la victoria.

—Creo que estás soñando—me dijo tirando brus
camente la novela que estaba leyendo—. Anda, veta 
a la cama y olvídate de cosas irrealizables. ¿No ves 
que eres un niño todavía? La guerra es sólo para 
hombres...

7a era demasiado tarde. Mi hermano empezó a 
darme una serie de consejos, pero las ideas qua 
en mí existían no podían quedarse atrás, y sin pen 
sarlo más volví a mí habitación y salté por la ven» 
tana. Llevaba como único equipaje una bolsa coj 
comida que le había cogido en la cocina a mi ma 
dre y habla tenido escondida debajo de mi cama.

**Es una lástimar—me dije cuando me vi en el ca 
mino—que mi hermano no me acompañase por lo 
menos hasta la* mitad del bosque. Alguien podrá ver. 
me y me detendrá haciendo que vuelva a casa. Ma 
paré ima y mil veces. En todas direcciones creía 
oir pasos que venían hacia mí. He de confesar que 
estaba lleno de miedo, y a los lados del camino sólo 
creía ver figuras extrañas, como si trataran de arras- 
tranne al interior del bosque.*

Asi, preso de pánico, anduce gran parte de la 
noche. Tenía que atravesar el bosKiue de las Cer
nadas. Al amanecer se divisaban ya las lomas don
de debía estar emplazada la artillería enemiga. Al 
fin pude respirar con serena tranquilidad. Estaba 
próximo a conseguir el objetivo esencial de mi es- 
capada: alcanzar la linea de fuego más próxima e 
Incorporarme a la primera unidad de combate.

Un leve ruido se oyó a lo lejos. Se agudizaba por 
momentos y parecía como si fuesen aviones. En 
efecto, una escuadrilla de reconocimiento pasó ro 
zando encima de mi cabeza. Rápidamente me tii^ 
al suelo y me metí debajo de unas matas para no 
ser visto. Pasaron tres veces y se alejaron. Al fin roí’ 
levanté para seguir andando. A escasos pa.<!os en
contré un tanque de los nuestros, casi cubierto por 
un árbol que había caído sobre* él. Miré en -ïu inte 
rior y no había nada ni nadie. Era como si lo hu
biesen abandonado. Pensé que, en la imposibilidad 
de rescatarlo, lo habían dejado como si no valiese 
la pena recuperarlo.

Aquel bosque era un laberinto de árboles. T^as co
pas de los pinos se cerraban por arriba como la 
bóveda de una iglesia. Muchas veces temí perderme 
o, peor aún, ir a parar a las líneas enemigas; pero 
al fin coroné la cima de aquel monte, desde dond" 
se oía mejor el martilleo incesante de las ametralla- 
doras. Pensé un momento en Ib sólo que me encon
traba ya en la vida. Una gran distancia se interponía 
entre aquel frmte calcinado por la pólvora, saeteado 
por las balas de uno y otro bando y mí casa. No 
pude reprimir un ardor intenso que me anudad 
le garganta en convulsiones de amargura infinita. Mí 
familia ya quedaba lejos y retroceder era de cobar
de. Mis padres, sin advertir mi ausencia, dormitan 
profundwnente. Me sentía solo, tanto como pueden 
sentirse los que van a morir, pero nada tenía im
portancia ante la idee ya próxima a realizar, de co
ger un fusil y defender con mis escasas fuerzas 
ala Patria en peligro.

Traspuse el bosque y me encontré ante una pe
queña villa, cuyas casas tenían el aspecto de ’ Star 
deshabitadas. La guerra habla hecho huir a sus mo
radores. En una calle vi varios cadáveres ensan
grentados, con sus extremidades amputadas porcia 
metralla. Aquel cuadro me impresionó profunda
mente y corrí desesperadamente tratando de ahuy^- 
tar de mí aquella horrible visito. Entré en jm edi
ficio que tenia el aspecto de un convento. Empeste 
a dar vueltas y más vueltas por los pasillos, cu^do 
de pronto oí el llanto de una criatura. Me dirigí 
hacia el lugar de donde procedía aquel Hiriqueo

abtiendo una gran puerta carcomida. Al penetrar 
me encontré con otro espectáculo desgarrador, ¿o- 
bre unas tablas por cama, una mujer había dado a 
luz un niño. En aquel caserío se habían refugiado 
algunas mujeres y los niños que no habían podido 
huir. La artillería enemiga seguía lanzando de vez 
en cuando algún “saludo” que pasaba rozando los 
tejados. Los momentos eran de verdadera angustia 
para aquellas gentes indefensas. En los- sótanos es
taban varios ancianos y niños, tirados sobre paja, 
tiritando de frío. La leña que habían podido reco
ger en la huida hacia el refugio debían racionaría 
y no emplearía más que para los casos de verda- ' 
dera necesidad. Me senté en un rincón y me puse 
a fumar un cigarrillo. Un anciano, con voz temblo
rosa, me pidió otro, que le di con la mayor .satis
facción.

—Gracias, gracias—me dijo—; hace ya varios días 
que no fumaba.

Le di entonces todos los cigarrillos que me que
daban. Se volvió a» su sitio, y yo traté «te dormir.

El largo y penoso caminar a través dei bosque me 
había rendido. Serían las cinco de la mañana cuan
do una bomba cayó cerca de nosotros. Rompiéronse 
con la explosión varios cristales de las ventanas, de* 
Jando paso a un frió glacial que congelaba los hue
sos. No pude volver a dormir. Estaba demasiado 
impresionado por el llanto de los niños de pecho. 
Decidí entcmees salir de aquel lugar y marenanne 
fuera de allí. Me levanté procurando no hacer ruido 
para no molestar a los que allí quedaban esperan
do cesase el peligro y volver a sus hogares que días 
antes hablan abandonado.

Era muy temprano. El día empezaba a abrir sus 
brazos a un sol tenue y pálido. En una de las calles 
principales vi un chalet que, por su aspecto, había 
quedado intacto de los ataques de la artillería. De
cidí entrar, y lo primero que vi fue una cama como 
si estuviera acabada de hacer. Aquello me alegró 
bastante, y después de comprobar que también es
taba abandonado, cerré por dentro y me acosté pen
sando en que al fin podría dormir cómodaroente. 
Dormí, en efecto, hasta bien entrado el día, y cuán
do me levanté abrí una ventana que daba al Jardín. 
El silencio era absoluto.«^a nada demostraba que 
aquello había Sido escenario de una refriega espan
tosa. Como la casa estaba vacía empecé a recorrería 
de arriba a abajo. Me metí en el cuarto de baño 
de mosaicos amarillos y negros. Abrí la ducha y 
aquella agua me tonificó los nervios. Luego fui a la 
cocina y encontré un trozo de pan muy duro. En 
la despensa había restos de un jamón que procuré 
aprove<iharlo oonvenicntemente, y cuando me dis
ponía a salir a la calle nuevamente, se oyeron va
rios disparos seguidos. Salí rápidamente hacia don
de habían sonado y en seguida me encontré con una 
compañía de los nuestros que avanzaba rápidamente 
en- la dirección que durante la noche venían los pro
yectiles. Me dieron el alto así que me divisaron, y 
un sargento mandó a dos soldados que se colocasen 
a mi espalda, mientras un cabo me reconocía los 
bolsillos, por si llevaba alguna granada -escondida. 
Debo confesar que esto no me impresionó lo xpás 
mínimo. Uno de los soldados rae preguntó el norabre, 
de dónde era y qué hacía allí. Una vez satisfecha la 
curiosidad, me mandaron seguir adelante hasta lle
gar. al puesto de mando.

El comandante tenía un aspecto bonachón. Una 
barba descuidada le daba un aire patriarcal. Me hizo 
las preguntas «te rigor, y al fin te dijo a uno -te los 
oficiales :

—Quedará incorporado a su sección. Procure en
señarle el manejo del fusil previamente y que le 
den un buzo y unas zapatillas.

Todos los allí presentes iniciaron una leve sonrisa. 
Tuve la impresión que se reían «te ral corta edad y 
aquello rae indignó, porque rae consideraba un hom
bre hecho y derecho; además se lo «temostraría a 
todos.

El «X)nvoy de intendencia tardó en llegar unas 
horas. Cuando por fin llegó a donde estáb.amo8 
acampados fue muy celebrada su presencia, porque 
a los pocos minutos todos teníamos una barra de 
pan y una ración de conservis vegetales.

El sargento de mi recién estrenada compañía rae 
llaraó para entregarme el buzo y las zapatillas. De
bido a mi corta estatura hube de probarras varios 
hasta encontrar el que más se ajustaba a ini tuer- 
po, y ya una vez iraiformado empecé la vida a la 
que tanto deseaba llegar.

Pocos días después hice amistad con un mucha-
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uno vivaracho que me lue aleccionando en todo ij 
que debe saber un soldado. Tenia fe en él y él con
fianza en xnl.

Estábamos un día, después de comer, tumbados 
en la trinchera; cuando me enseñó unos prismáti
cos que no usaba nunca por miedo a que alguien 
los viera y luego le desaparecieran. Aprovechando 
su descanso, los tomé con cuidado y salí fuera del 
refugio de la trinchera, con la intención de recono
cer el terreno con mis propios ojos. Todo estaba en 
calma. A cubierto de una pequeña loma me puse 
para no ser visto por los míos, por temor a un cas
tigo del capitán. Conseguí alejarme bastante y lle
gar a una colina que, por sus huellas, iiabiañ raido 
allí bastantes obuses. Me puse a mirar en todas di
recciones. Nada hay más estimulante y bonito en 

‘una guerra que poder vigilar y descubrir los movi
mientos del enemigo. Seguí mirando y vi que en l»s 
trincheras enemigas estaban colocando las ametra
lladoras y tapándolas con hojas y ramas de i)ino. 
Un poco más atrás estaban las baterías ligeras en 
continuo movimiento, tratando de tornar posiciones 
para emprender un nuevo ataque. Se oía al silbido 
de alguna que otra bala que pasaba cerca, pero no 
le daba importancia. Estaba absorto mirando como 
embriagado el espectáculo lejano. De repente sentí 
un latigazo que me sacudió el brazo y el pecho. 
No me atreví a pensar que mi herida pudiera ser 
grave. Me miré sin encontrar señales -de sangre, 
pero después empezó a manar abundantemente por 
debajo de la camisa. Sentí como Un mareo y noté 
que iba a desmayarme. En escasos segundos desfilo 
por mi mente toda la serie de escenas vividas y las 
ilusionen que con aquellas heridas se tnmeaban.

Pensáira,: “Si ai menos se dieran cuenta de mi 
desaparición tratarían de búscarme.” Cabía la posi- 
bllici^ de que así fuese por la desaparición de los 
prismáticos. Con mucha dificultad saqué la camisa 
y con ella taponé malamente la herida para que no 
saliera tanta sangre. 'Me puse a pensar que si no 
venían en mi auxilio pronto quedaría extenuado.

El manejo y movimiento del enemigo dejó de inte
resarme. Poco a poco fué nublándoseme la vista y 
terminó por perder el conocimiento. La pérdida da 
sangre había sido abundante. Pasado bastante tiem
po, a juzgar por la sangre coagulada, empecé a re
cobrar el conocimiento. Habían pasado varias horas 
y yo continuaba en la misma posición. Creí en prin
cipio que la herida no sería grave y traté de incor
porarme, pero tuve que desistir del intento, pues 
al menor movimiento volvía a salir sangre a borbo
tones. . 11^^^Por fin llegó una patrulla de reconocimiento com
puesta por varios soldados de ral corapañia. Su ex
trañeza al verme allí y en aquel estado la demostra
ron en sus gestos. En el momento de destaparme 
la herida para ver la importancia de la misma volví 
a perder la noción del sentido. Cuando desperté rae 
encontré en la cama de un hospital volante, que 
habían instalado provisionalmente cerca de la esta
ción de ferrocarril de Planas. A mi lado estaba una 
enfermera preparando una inyección. Era un en
mante para amortiguar los fuerte ^®^®5®® 
pezaba a sentir a consecuencia de la interaención

Según me explicó, tenía alojado en el pulmón te 
ouierdo una bala de fusil. La operación había sido 
difícil, a consecuencia de la pérdida de

La voz de la enfermera era suave y confortadora. 
Sus ojos grandes y verdes rae impusieron profun 
^^V^ós, muchacho, hay que ser viente—me di 
jo mientras desinfectaba la jerin^Ua con la que 
me había puesto la inyección—. De ésta te ^ W- 
brado milagrosamente, jtoora pronto 
a buscar otra nueva bA para tu

Cada día que pasaba ine entusiasmaba más su t a 
to dulce y exquisito, su fina gracia y encantadora 
sonrisa. Estaba deseando constantemente que vlnia a 
a verme. Su visita a veces se alargaba, y yo 
tía el más feliz de los mortales. Se sentaba a 
lado vo procuraba cogerle una mano, que ella no Í^teaba, ^ STestaS pendiente de mi restablecí-

”^^*ste modo iba transcurriendo mi vida en 
íeS^eíTáS Ste^ te presencia® de aqueta 

tar su ayuda a los heridos. Yo tardaba en levMí 
tarmo de la cama.'Me alegraba poder volver al fren 
te, alegría que se’ enturbiaoa al pensar en que tenia 
que dejar de ver a Hortensia, como se llamaba mi 
enfermera. Estaba enamorado.

Cuando vino mi permiso de convaleciente, no 
pude reprimír im desagrauo; pedí queaarmo axil, y 
me lo concedieron^ Quería quedarme, porque de ese 
modo conseguiría poder hablarle de inis sentimien 
tos. El tiempo transcurría y yo, en mi inexperien
cia en cuestiones amorosas, no acababa de encon
trar el momento propicio para declararle mi amor, 
y así... llegó el día de tener que volver nuevamente 
al frente.

Era uno de esos días grises y tristes, mareo ade
cuado para despediaas. Apareció Hortensia con un?, 
carita pálida; en sus ojos parecía que había huellas 
de haber llorado; nunca la había visto tan bonita. 
Estábamos solos en la habitación, la cogi por los 
nombres y no pude resistir la tentación de besaría. 
Ella no protestó; sólo bajó la cabeza ruborizada.

—¡Adiós!—le dije—. Algún día, si la guerra res
peta mi vida, volveré por ti. ¡Te quiero!...

Entró uno de los médicos buscando a una enfer
mera, y Hortensia se fue con él.

El frente de guerra había avanzado tanto que re
sultaba muy difícil poder hacer escapadas al hos
pital. Cada vez el avance era mayor. Cruzábamos 
pueblos y aldeas, todos ellos destruidos por la arti
llería. Pregunté por mi amigo y nadie me contesto. 
Uno del grupo se acercó a mi y me dijo, alargán
dome los prismáticos:

_ Toma, antes de morir—dijo—dáselos cuando 
vuelca.

Este gesto me emocionó. Supe después que había 
muerto en el frente de Qulluie. Duró exactamente 
media hora.

En medio de todos aquellos sinsabores, tes car^ 
de Hortensia eran como ira bálsamo misterioso. En 
te última me decía que habían trasladado el hospi
tal a un valle cercano al trente. Le pedí al capniu 
permiso para bajar un día, y me lo concedió.

Al entrar en el hospital mi corazón latía acelera
damente; de pronto apareció Hortensia más guapa 
y-graciosa que nunca. Se alegró mucho de yerme. 
Otra enfermera te sustituyó, begun me tajo después, 
no tenían mucho trabajo aquellos días. Además, ha
bla otro hospital a cinco kilómetros. Hortensia au 
rante todo el día se mostró locuaz y contenta, tanto 
que me tenía contagiado. Contábamos nuestras cosas 
y entre ellas hacíamos planes para el futuro, tóeia 
con aquella su boca fresca. Aunque, como he dicho, 
me mostraba contento, no podía menos de tener 
miedo a perdería. ¿No era fácil un bomoardeo? ¿x>io 
podría ser otra bala? La quería, y por eso mismo 
tenia miedo; no podía pensar que quizá llegase a 
ser. algún día de otro hombre, que no llegara a ha- 
cefte todo lo feliz que se merecía. Volvimos a sentir 
bastante cerca otro bombardeo; había sido bastante 
intenso. Acababa de despedirme de Hortensia cuan
do, al salir, vi que llegaban unos soldados con una 
camilla transportando a un oficial. Acerctodome, 
comprobé que era el teniente de mi compañía.

Yo sentía por él un gran respeto y alecto, ues- 
eraciadamente, no lo volvería a ver más. Seguía ca
minando. Parecía que a lo lejos se ote m» 
Uadora disparando ráfagas cortas. Debía ser 
buen tirador. Apresuré el paso 1 Quería verme pronto 
en el frente. La vista del teniente, tendido en aquella 
camilla, parecía que me daba vigor para luchw cou 
más fuerza y coraje. Me hubiera gustado ser lo b^ 
tante fuerte para pelear yo soto contra ^o el ene 
migo. Aún encontré más muertos, que seguramente 
recogerían de un momento a otro. Al cruzar ima w 
rratera, vl que tos postes del telégrafo estaban cm 
dos, algunos cruzando te carretera, Que aparato 
terceptada. Las granadas tos habían 
jo. Aunque me daba cuenta que estorbaban lacircu 
laeión no podía detenerme a levantarles, aparte^de 
que sería imposible por su peso. Y segnia escuch 
do el sUbido de alguna bate, no «W ®®\®® 

' Tenía sed, una sed grande, pero «¡J»^ ^dS- 
contraría agua hasta llegar a la unidad. Seguí eu 
do tX toque ahoraestaba pisando; aun no Wte 
much^ ho^ había estado en poder del enemi^. P^f 
lo^Que estaba viendo, nuestro ^tallón se 
SX en distintos lugares de te »»»,«*!^«Víi 
co después llegaba a mi destino. Tente -g^ja 
SpitS y así lo hice. Al separarme de él parecía
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que aún seguía viendo todos aquellos cuerpos de sol
dados enemigos que habla ido dejando atrás.

Con aquella victoria conseguida nuestras tropas to 
maban posiciones muy valiosas.

Los soldados descansaban en aquel momento. Me 
dejé caer en el suelo agotado por la caminata y des
pués de ir al tanque-aljibe sacié mi sed. Pensaba 
cuánto me habría gustado encontrarme como otras 
veces en medio de aquel avance. Transcurrió el res 
to del día sin ninguna novedad, pero sabíamos que 
el enemigo no se conformaría fácilmente con aque
lla derrota.

Nosotros recibimos la orden de preparamos para 
avanzar de madrugada. Pasaron unos grupos de arti
llería escudados en la sombra a tomar posiciones a 
un lado de la vla férrea. Veía aquel movimiento 
con tranquilidad y un deseo enorme de acabar de 
una vez aquella odiosa guerra que me separaba de 
Hortensia. Estaba pensando en ella cuando pidieron 
un voluntario para salir de la trinchera con una mi
sión muy importante. La batería que estaba a nues
tra derecha habla perdido el contacto con el mando 
superior. Tenían que transmltlrle órdenes muy ur
gentes. Estaba a unos 300 metros aproximadamente, 
y aunque la distancia no era muy grande, encerraba 
gran peligro la salida, por el terreno llano y total-- 
mente despoblado de arboleda ni nada de sombras 
que protegiesen en aquellos momentos de claridad. 
Me di cuenta de la importancia que aquello debía 
de tener para exponer la vida de un hombre, tan 
valiosa para aquel ataque. Me presenté al sargento y 
éste me llevó Junto al capitán. Hicieron que viese el 
peligro que corría y si seguía dispuesto a cumplir la 
misión. Afirmé nuevamente. Escondí el parte en el 
bolsillo de la camisa y me dispuse a esperar que 
cerrara un poco la noche. Fuera de las trincheras 
la calma era absoluta. Con toda la precaución posi
ble procuré salir al exterior; tenía el presentimiento 
de que todo saldría bien. No es que yo temiera a la 

muerte en aquel momento, pero sí quería que el par
te que llevaba llegara al punto de destino. Agachado, 
avancé unos treinta metros, cuando sentí el silbido 
de un^ bala rozándome. “Me han descubierto”,, pen 
sé. Pegué cuanto pude mi cuerpo contra el suelo y 
esperé en esta posición. Parecía que aquella bala 
no iba dirigida hacia mí, pues estuve casi diez minu
tos inmóvil y no volví a oír nada. Arrastrándome co
mo pude y tras un grandioso esfuerzo, llegué a la 
batería.

Cuando entregué el Jarte, el teniente me felicitó 
efusivamente y me ordenó que descansara unos mi-. 
ñutos. Los teléfonos los teníamos instalados en unas 
ruinas que por su aspecto debieron ser casas en 
otro tiempo. El equipo de reparaciones también es
taba allí. A la hora que habíamos previsto comenzó 
el ataque. Los primeros movimientos empezaron 
muy bien, nuestra artillería tiraba con acierto, de
trás de nosotros Iban los tanques y la aviación con
seguía los objetivos más difíciles.

Un bombardero enemigo logró infiltrar alguna 
bomba en nuestras unidades ocaslonándonos varias 
bajas.

El enemigo no estaba preparado» para este ata
que, puesto que en seguida inició la retirada. La 
operación salió perfecta, el campo volvió a quedar 
lleno de cadáveres. Materialmente las pérdidas del 
enemigo fueron muy grandes; por nuestra parte, 
también sufrimos la pérdida de algún hombre y 
unos tanques que la aviación nos dejó inutilizados.

Nuestra victoria aquel día habla sido completa. 
Pasó el invierno, durante, el cual pocos fueron los 
avances que hicimos debido a la niebla, era tan es
pesa que nos impedía ver más allá de un metro. 
Habían pasado los permisos y esto me contrariaba 
mucho, puesto que hacía tiempo que no tenía carta 
de Hortensia. Me enteré por un companero que el 
hospital donde ella estaba había sido trasladado a 
«tro frente, pero eso no era motivo para que dejara
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de escribirme. ¿Es que ya no me quería? No, no po
día ser. De ima manera o de otra procuraría averl- 
guarió. Comencé mis indagaciones y después de cier
to tiempo supe que el hospital había sido bombar
deado. También averigüé que entre las dos victimas 
no habla ninguna mujer. Escribí al hospital donde 
fueron evacuados los heridos y en seguida me con
testaron diciendo que Hortensia ya no se encontra
ba allí. Como no me explicaban nada supuse que 
algo grave le habla sucedido. Esto me tenia muy 
preocupado. Decidí escribir a sus padres y cuál no 
seria mi asombro cuando fue ella misma la que me 
contestaba. Temblando de alegría rasgué el sobre. 
Solamente unas letras, en ella me decía que su car 
riño hacia mi seguía siendo el mismo, pero que por 
razones que no podía explicar habla acordado de
jar nuestro noviazgo y que si era verdad que la que
ría, por ese mismo amor me pedia que la olvidara. 
Esto fue un golpe muy fuerte para mí. No podia 
censar que Hortensia ya no me quería. Además, así 
lo decía. Entonces, ¿qué era? Lel una y otra vez 
aquellas letras im poco irregulares, pero lo acha
qué al nervosismo que debía tener en el momen
to de escribirías. Francamente, estaba decepciona
do y desconcertado. ¿Haberse burlado así de mí? 
No se lo perdonaba tan fácilmente.

Mientras todo esto ocurría, el Estado Mayor iba 
preparando sus planes para nuevos ataques.

El enemigo viéndose perdido parecía que ya no 
oponía tanta resistencia. En algunos sectores se iban 
entregando compañías enteras. Corría el rumor de 
que la guerra estaba tocando a su fin. Lo deseaba 
con toda mi alma. Me habla hecho el propósito de 
averiguar el porque de la actitud de Hortesla. 
Cuando todo acabara la buscarla.

Nos hallábamos preparados para el ataque final; 
pues ya se sabía que éste sería el que decidiría el 
fin de la guerra. El movimiento que hubo fue enor
me. Estuvieron llegando hombres y armamento du
rante todo el día. Por la cantidad comprendíamos 
que teníamos segura la derrota del enemigo. Al 
amanecer empezábamos el ataque. Fue algo gran
dioso. El desconcierto reinante en el frente enemi
go los iba llevando al caos. Al mediodía éramos 
dueños de la situación. El enemigo acabó rindién
dose sin resistencia. Con aquel fracaso podía darse 
la guerra por terminada.

Cuando poco después terminó y pudimos mar
chamos, 3ro decidí realizar el propósito de ver a 
Hortensia. Los trenes iban abarrotados de solda
dos que marchaban a sus casas. Las vías esta
ban por algunos sitios, bastantes estropeadas y 
esto hacía más difícil la marcha del tren. Después 
de bastantes penalidades conseguimos llegar a la 
estación más próxima al pueblo de Hortensia. Des
de allí tenía que seguir un coche durante dos horas. 
Cuando llegué serían aproximadamente las diez de 
la noche. El conductor del coche me recomendó 
una T>enaión y a ella me dirigí. AO aspecto era la
mentable después de un viaje tan penoso. Una vea 
en la pensión me lavé y me vestí para cenar. El 
comedor era amplio y limpio. Sólo nos encontrába
mos cenando un matrimonio y yo. Creo que por 
aquella noche seríamos todos los huéspedes que 
nabia en la casa.

A las once de la mañana desperté. Me duché con 
calma. Dispuesto para salir me puse a pensar en 
la forma de llegar a enterarme de lo que allí me 
había llevado sin despertar la curiosidad de sus ha
bitantes. Una vez fuera de casa recorrí el pequeño 
pueblo. Como ocurría en la mayoría de ellos eran 
muy pocas las personas que se veían por la calle. 
En una plazoleta unos chiquillos jugaban alegre
mente. Cuando yo aparecí dejaron de jugar para 
mirarme. Yo les sonreí y en seguida volvieron a su 
entretenimiento.

Al doblar una de las calles me llamó poderosa
mente la atención una de las casas que tenía una 
construcción moderna. Contrastaba de las demás. 
Alrededor tenía un pequeño jardín, cercado por una 
verja.

La curio.sidad me intrigó de tal numera que em
pecé a dar vueltas a su alrededor sin atreverme a 
seguir adelante. Hoy me pregunto por qué anduve 
deambulando por las calles como un autómata sin 
preguntar previamente dónde se hallaba la casa de 
Hortensia, pues por sus pocos habitantes tendría 
que ser harto conocida. A cualquier chiquillo del 
grupo que jugaba en la plaza si se lo preguntara 
me hubiera respondido.

Al fin me decidí a entrar. Abrí con lentitud una 
puerta de color verde. Me saludó con unos ladri
dos agudos una pequeña perrita que en seguida 

hizo amistad conmigo. Como nadie percibió mi líe- 
gada decidi volver sobre mis pasos y agité una 
campanilla que habla a la entrada.

—Ya voy—sentí a lo lejos una voz ronca de hom
bre curtido. Pronto vi aparecer a un. caballero de 
pelo canoso, aunque sus años no pasarían más de 
los sesenta.

Titubeé un poco y al final, después de cruzar el 
saludo de rigor, me atreví a pronunciar unas des
hilvanadas palabras impregnadas del más inquieto 
nerviosismo.

—Mire, yo busco a una señorita que se llama...
Sin ciejarme terminar, me decucó una serena son

risa.
—¿Usted conoce a mi hija Hortensia?
—Sí, sí. ¿Es usted su padre?
—Sí, soy su padre. Hortensia está descansando. 

Ha ocurrido algo grave y tiene oue ester en una ha
bitación completamente a oscuras. Durante un b im- 
bardeo. una de las granadas cayó sobre el hospital 
donde prestaba sus servicios e incendió unas bom 
tonas ae alcohol que había en el quirófano, con tan 
mala fortuna que las llamas alcanzaron la ropa de 
Hortensia y sufrió fuertes quemaduras en la cara 
y en los ojos.

—¿Pero ve aún?
—Nada se puede decir. Los doctores aconsejan os

curidad, mientras no se la puede operar. Hay nocas 
esperanzas. Pero quieres verla, ¿verdad?

—No, hoy no—le dijo—. Volveré mañana.
Era imposible hablar con ella con la serenidad 

que yo deseaba y aquel momento no era ex mils 
propicio.

Du: ante toda la noche estuve pensando cómo se
ria nuestro encuentro al día siguiente. Serian las 
doce cuando volví a llamar a la puerta de aquella 
casa. Esta vez era una señora la que me abrió. Por 
la manera de saludarme ya vi que me estaba espe
rando.

En mi nerviosismo no vi que en el jardín me lla
mase nada la atención hasta que aquella señora me 
señaló con la mano. «Ahí la tiene», fueron sus pala
bras. Miré en la dirección que me indicaba. Allí es
taba ella. Me acerqué, y por el ruido que hacía al 
pisar se dio cuenta de que alguien se acercaba. 
«¿Quién es?»

Al oír mi voz en seguida me reconoció. Notó en 
ella unas ansias locas de huir.

—¿Por qué has venido?—me dijo.
—aporque te quiero—le contesté.
Se echó a llorar. Le cogí sus manos lo mismo quo 

en aquellos días felices. Las apreté con dulzura.
—Te agradezco todo esto, pero debes olvidarme. 
Protesté con todas mis fuerzas, le recordé los días 

de felicidad unidos y me esforzaba por convencería 
de que aún podíamos volver si ella ponía algo de 
su parte.

—Veo que a pesar de mi ceguera tu amor no ha 
cambiado. El mío tampoco, v por eso mismo nunw 
me casaré. No soportaría verte ligado toda una vida 
con una pobre ciega.

Por la forma de declrlo me di cuenta que su aeci 
sión era firme e irrevocable, pero yo no podía aban 
donar aquella ilusión, nacida y forjada en los mo
mentos más duros y difíciles de mi vida.

Aauella mañana, después de cambiar unas pala 
bras llenas de la más profunda emotividad, me fui 
nuevamente a casa. Para mis padres era motivo de 
satisfacción volver a tener a su lado al hijo que un 
día se había escapado del hogar.

Todos los días, a las ocho de la tarde, invariable
mente iba a ver a Hortensia. Su enfermedad iba 
minando poco a poco aquella carita joven y alegre. 
La tristeza se asomaba a su rostro y con frecuen 
cia se le veía angustiada. Poco a poco pude ir 
erando oue la tranquilidad volviera a su ánimo. En 
seguida, tarde tras tarde, fue adquiriendo confianza 
en sí misma y deseos de ser intervenida.

Cuando llegué al hospital para presenciar la ope
ración, Hortensia se encontraba anestesiada Y sin 
conocimiento. Su cara pálida me pareció más he^ 
mosa que nunca. El doctor dio comienzo a la deli
cada intervención, y dos horas más tarde me comu
nicó que esperaba resultados satisfactorios. Así fue. 
Al poco tiempo, en medio de la más grande expec 
taclón y con los nervios tensos, el doctor que_ia 
operó le soltó la venda de los ojos. Poco a poco rúe 
cambiando de intensidad de luz y, al fin, sus ojw 
se abrieron para ver aquel mundo sereno que eus 
había tenido atrás durante varios meses.

Con las felicitaciones v deseos de restablecimien
to, nos habíamos olvidado de hablar de nuestra co
sas. Tan pronto la tuve a mi lado, le pregunté:

—¿Sigues pensando en tu soledad?
—No, querido, seré tuya para siempre.

k
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DE POLA DE LENA A ROMA
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máxima 
las nu. 
particu.

que muchísimos países esperan a 
esta asturiana con ansia de hori- 
xontes.

merosas salas oficiales y 
lares de la capital.

Consecuencia obligada __ _  
superabundancia es la imposibili
dad de poder atender todas las

proyección expositiva en

ILTEAíP^

LA PINTORA 
ASTURIANA 
MARIANTONIA 
SALOME
De Pola de Lena 
a la Academia 
de Bellas Artes 
de Roma
Primera exposición 
maiirlleDa de ana 
joTon artista
A{BORA, casi todos los días de 

la semana, a veces coinci
diendo en la misma fecha, se 
Inaugura una manifestación píe. 
tórica en Madrid. Ello es prueba 
evidente de la gran fecundidad 
de las artes españolas, que en es. 
tos momentos alcanza su

muestras que se nos brindan de 
las artes y que se suceden sin des
canso. Y no sólo las de firmas 
famosas y conocidas, también en 
la sala pequeña, tras el nombre 
no sabido hasta entonces, puede 
encontrarse una personalidad de 
gran interés.

Este último es el caso de una 
pintora que nunca habíamos cono
cido. Pintora joven que ahora rea* 
liza su primera Exposición perso. 
nal en Madrid, en la sala Abril. 
Por esta vez no presentamos al 
artista ya consagrado, sino todo lo 
contrario, a la muchacha que co
mienza llena de ilusiones y de es
peranzas. En ella queremos sim
bolizar un poco a todos esos prin- 

> cipiantes en la, a veces agotadora, 
tarea de querer ser alguien en el 
mundo artístico.

Nuestra desconocida pintora de 
hoy se llama María Antonia Fer
nández y es natural de Pola y da 
Lena, provincia de Asturias. Lo de 

. asturiana se le nota a las pocas 
'* palabras, pues aunque la mucha

cha haya vivido en Italia durante 
algunos años aún conserva en su 
lenguaje los diminutivos tan ca
racterísticos de los asturianos: 
«Cosiñas», «señorín» y otras pala
bras parecidas sé deslizan en la 

conversación, trayéndonos de 
gronto todo el perfume fresco de. 

eno o de manzana de aquella re
gión norteña, tan recia y tan dulce.

Lo de pintora, a parte de la obra 
que ahora expone, también se le 
nota en seguida en el fuego 'que 
pone al hablar del arte, en la se
guridad con que mueve las manos 
dando rotundos puñetazos en el 
aire, en el relato de toda una vi
da empeñada en querer ser, en los 
sufrinúentos y goces que esa de
terminación cuesta.

La pintora firma Mariantonia 
Salomé, que son sus tres nom
bres de pila, porque ya se sabe 
que los artistas no gustan de loa 
ajtellldos demasiado comunes y 
que hay que destacarse no sólo 
por la manera de pintar, sino em
pezando porque el nombre no sea 
vulgar.

De Pola de Lens a Boma, pa
sando por Madrid y otras ciuda
des, ésta es hasta la fecha el pe- ___________  
ripio vital de nuestra pintora. Más primera, 
adelante sólo con el tiempo se sa-* —Italia enseña mucho, es el pue- 
brá, aunque sí puede adelantante blo vital por excelencia, allí la gen-

^ADRE MINERO, HERMA
NOS ESCRITORES

Lo primero que se advierte en 
esta pequeña Maria Antonia es su 
gran energía y esa fuerza trascien
de de todo su ser, de la luz de sus 
pupilas azul amanecer, de los rá
pidos giros de sus manos que per
siguen por el aire insectos sólo 
visibles para ella, de la seguridad 
y firmeza de sus juicios. .

Sólo con una energip así se pue
de llegar a graduarse en la Aca
demia de Bellas Artes de Roma, 
respués de haber sido suspendi
da en el examen de ingreso en la 
Academia de Bellas Artes de Ma
drid. Sila tenía seguridad en sí 
misma y en vez de acobardarse lo 
que hizo fue marchar más lejos, 
irse a Boma, en donde ingresó a la
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i'ioños niquiere antete
cima de todo.
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'Caballo”,

todo vivir, por en- 
AUÍ se respiran U* 
la vida es muchasras y aunque „ — — 

veces dura, hay estimulo y ayuda. 
Uno puede encontrarse, pues los 
sistemas de enseñanza no son ni

"FalMaje’•" v '‘Caballo”, dos obras caracteristicas de Marianloiiia 
Salomé, que presenta en su Exposición de Maund

a la que el padre pertenecía desde 
su Juventud laboral en la mina. 
La beca no daba para mucho y la 
estudiante tenia que ayudarse con 
otros múltiples trabajos para po* 
der continuar los estudios.

—En nal casa somos catorce her* 
manos, yo la más pequeña. Mi pa
dre, minero: una familia llena de 
interés, formidable. En nal casa 
hay más libros que en la bibliote
ca del pueblo y siempre nos cria
mos en ambiente de cultura y de 
afán de saber. Tres de nais herma
nos son escritores, el mayor es
cribe con el nombre de Manuel Pi
lares.

CUATRO AÑOS ESTUDIAN^ 
DO PINTURA EN ITALIA

Cuando Marla Antonia marcha 
a Italia sólo sabia del italiano dos 
palabras que le hablan llegado con 
música de canciones famosas. Es
tas dos palabras eran: «arriveder. 
chis, y «chaó», ni más ni menos, 
claro que menos era ya casi im
posible. Pero ya hemos advertido 
antes lo de la enerva, buena prue
ba de cuanto decunos es que la 
joven estudiante sabia correcta- 
mente el italiano a los tres meses 
de llegar a Roma, preguntando se 
llega a Roma y a entender Roma, 
cosa nada fácil en este caso par
ticular.

—En la Academia de Bellas Ar
tos de Roma cursábamos estu
diantes de más de treinta nacio
nes y allí he permanecido desde 
1956 a 1960. Existía una verdadero 
compañerismo y unos nos ayudá- 
bamos a otros con desinterés, 
pues la vida muchas veces se po
nla dura.

Tan dura que María Antonia 
no quiere hablar de ello sino des
pués de mucha insistencia por 
nuestra parte.

—Ya es un tópico hablar de 
esas «cosinas» del hambre en los 
artistas y por eso preferiría no 
mencionarlo. Pero cuando se han 
pasado tres días sin comer ab^ 
lutamente nada y las piernas fla- 
Suean, cuando no se tiene a dOn- 

e recurrir, entonces, sl que ya 
no importa la muerte, al contra
rio, se la espera como algo que 
puede ser una verdadera libera
ción...

Por el azul vagoroso de los ojos 
de esta muchacha ha pasado co- 

t mo un velo de nube, como cu^- 
do los paisajes se ensombrecen de 
repente y sin que se pueda evi
tar. Pero el sol está arriba, en .ps 
cabellos y pronto disipa la triste
za en la mirada, con un giro gra- 
cioso»—Eta esos momentos me acorda
ba de Gandhi y me decía: ¿es 
posible que aquel hombre estuvie- 
rr treinta y más días sin coti^í 
Menos mal que el agua en Roma 
es buena y las fuentes abunda 
tes, con un sorbito allí, otro allá, 
puede pasarse... y aquí estamos.

DOS PREMIOS 
PARA UNA PINTORA ES

PAÑOLA

Dos artistas hay que María 
Íonla admira sobre todos los dé

fiés, por su peripecia vlt^. son 
stos. Van Ohog y Paul Gau^. 

los dos tuvieron que dar mueno 
_____ „ anticuados, como otros para llegar a ser lo 
que había conocido antes. tanto como lo

Hay que advertir que Maria An- esta muchacha de Pola de L^^. ,
lonia marchó a Roma con una pe- —Ningún sufri^ento me^Wor 
queña beca concedida por la Mu- te, con tel de ®®^’^.^ haber 
tualidad de Mineros de su tierra, doy muchas gracias de no ñauo
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nacido en una familia rica, en ese 
caso es muy probable que a estas 
horas fuese totalmente idiota. 
«Ver y saber es todo uno», decía 
Leonardo de Vinci, por eso yo 
quiero verlo todo, cuando más paí
ses del mundo mejor. Ir, no im
porta por norte o sur, crear, sen
tir el goce de hacer vivir lo que 
110 existía, basta realizarse uno 
mismo, encontrándose verdadera
mente.

Con esta actitud moral no es ex
traño que la aprendiz de pintora 
se destacase pronto de entre sus 
compañeros y que en el año 1959 
consiguiese el Premio «Via Mar- 
gula», que sólo se otorga entre los 
extranjeros que estudian en Ro
ma.

—Es indudable que los españo 
les tienen una predisposición pie. 
tófica más arrolladora que nadie. 
He podido comprobarlo en Italia 
a cada paso, en toda ocasión que 
se presentaba un español se des 
tacaba de todos los demás.

Tanto es asi que María Antonia 
vuelve a consegiiir otro premio al 
año siguiente, en 1960, en el que 
obtiene la Medalla de Plata de 
Roma,

TRABAJOS SUPLETORIOS 
Y VARIADOS

La vida en Italia es de coste 
elevado, las becas no son nunca 
suficientes y los artistas nunca se 
han destacado por su sentido de 
la administración. Por todos es
tos factores coincidentes no es ex
traño que la pintora de Pola de 
Lena tuviera que alternar su 
aprendizaje pictórico con otras 
ocupaciones más o menos aleja
das de su vocación, a saber:

Niñera, escritora, realizando do
blajes en los programas radiofóni
cos comerciales, dando clases de 
español, traductora para periódi
cos americanos, etc.

—Con Otra compañera pintora 
nos colocamos en una casa rica, 
ella de cocinera, yo de niñera. Es
tábamos a salvo, comíamos, ganá
bamos dinero para algunos meses, 
pero... había otros compañeros 
que pasaban necesidades y acu
dían a nosotras con más frecuen
cia de lo que hubiera sido pruden
te. Cada vez que iban saqueába
mos la nevera para darles lo más 
posible y aunque los dueños de la 
casa eran buenos tuvimos que de
jarlos, pues en caso contrario ha
brían tenido ellos que ponerse a 
servir.

Otro de los trabajos realizados 
fuera de la Academia de Bellas 
Artes fue el de escritora para una 
cadena de periódicos sudamerica. 
nos. María Antonia tenia que tra
ducir al español la vida novelesca 
de Curcio Malaparte. Cuando al
guna palabra no entendía con se
guridad la sustituía por la que le 
parecía más apropiada.

—Es posible que si Malaparte 
leyese su biografía, según yo la 
traduje, no la reconociera en mu
chos aspectos. Pero ante todo ha
bía que vivir y trabajar en lo que 
para mí era esencial: la pintura.

Tal vez una de las cosas de que 
más orgullosa se sienta Marianto-

ASTURIAS, TIERRA DE 
ARTISTAS

Qia baíome es de la tierra donde 
ha nacido, orgullo que está basa
do en el reconocimiento de su va
lia.

—Un Concejo importante, no va
yas a creer, del que ya han sali
do cinco obispos, escritores y pin
tores. Menéndez Pidal (ese «seño- 
rín» de la barbita que es filólogo, 
también ha nacido cerca de mí 
pueblo, aunque él diga que es ga
llego).

María Antonia aprende a ver la 
pintura en artistas de su tierra, 
en Evaristo Valle y en Pifiole, pa
ra luego ir desarrollando su perso
nal manera. También ha sido 
alumna de Carmelo Vicent e hijo 
en Valencia, en un corto aprendi
zaje antes de su marcha a Italia. 
Pero en el color sigue siendo fiel 
a los grises entre los que desper
tó al mundo.

—Los grises son sustantivos de 
los pintores asturianos, mucho 
más importantes ya como núme
ro de lo que generalmente puede 
creerse. Hoy existen cerca de cien 
pintores asturianos estimables re
partidos por toda Asturias, princi
palmente concentrados en Gijón. 
Y este número hay que destacarlo 
sobre todo cuando Priste un erró
neo convencimiento de que Astu
rias no ha producido más que bue
nos escritores, como' creen algu
nos.

UN PORVENIR LLENO DE 
POSIBILIDADES

Asombra encontrar tanta deci
sión en una muchacha de aparien
cia tan frágil. Con Maria Antonia 
el diálogo es fácil, tan fácil que 
la mayoría de las veces se convier
te en monólogo en el que pila po
ne la parte más activa y un servi
dor la de atento escucha. Una mu
chacha así tiene que triunfar por 
fuerza mayor, haga lo que haga, 
porque tiene un don clarividente: 
el conocimiento de su verdadera 
personalidad y de sus posibilida
des.

—Hasta ahora en mi vida todo 
han sido restricciones, miedo y 
trabajo. Pero ya creo que he pa
sado lo peor. Estoy tan acostum

brada a tos «nos» que cuando me 
llega un «sí» no acabo de creerlo 
del todo. :

Otra faceta de María Antonia es 
la de su afición a la escultura, es 
más, ella comenzó queriendo ser 
escultora y fue discipula de Angel 
Ferrant. Lo caro de los materiales 
escultóricos y la posibilidad de 
aprender la pintura en Italia es 
lo que la decidió, aunque no ha- 
ya abandonado la idea de hacer 
escultura alguna vez, más ade- 
lante.

También ella sabe que la ima
ginación del artista puede mucho 
más de lo que su realidad consi
gue, que el artista de verdad mm- 
ca queda satisfecho del todo, que 
existen reglones donde la volun
tad no puede llegar porque des
conoce los caminós.

—Eso de «querer es poder» es ’ 
muy relativo. Lo verdaderamente j 
terrible, lo trágico, es cuando se 
quiere y no se puede, cuando lo 
que se logra lo encontramos tan 
lejos de lo que se pretendía con
seguir.

Por esa inconformidad tal vez, 
la pintura de Maríaantonia Salo
mé es hosca y de tintes en los que 
predominan los negros. O quizá 
porque responde a ima_ constante 
en el arte español de ' todos los i 
tiempos, como ella sabe muy bien.

—Los españoles llevamos dentro 
el tenebrismo, aun mucho antes 
de que esta tendencia existiera co- i 
mo credo estético. Sentimos pre
dilección por los colores negros y 
los trajes regionales son buena 
prueba de ello, aunque a veces una 
franja roja o verde o amarilla pa
rece que rompe esa negrura, pero 
to que en realidad hace es resal
taría.

Fiel a esta predilección por lo 
negros, la pintura de Maríanto. 
nía Salomé resulta dramática, so
bre todo cuando maneja esos te
mas de corridas de toros vistos 
desde la profundidad de la som
bra, desde el extremo opuesto que 
las vieron los impresionistas, pln- 
tadores de la luz y sus juegos ex
ternos.

Una pintora desconocida, pero 
merecía ser conocida.

MCD 2022-L5



Et LIBRO QUE ES
i EA.ED OH TKK HASPIR S MACAZIM SOPEHIUKT

Writing 
America

LA SITUAQON 
LITERARIA
EN LOS ESTADOS UNIDOS

Ensayos seleccionados por
John FISCHER y Robert B. SÏLVBBS

i ertid** tv

r^SPUJSS de m extraordinaria fUtración. la 
^^Ü^atwa norteamericana ha entrado en 
una fue de prueba, cuyo resultado final es 
álfica de prever. Tras una serie de escritores 
cuya aportación literaria les hace ya clasicos 
de la novelística contemporánea, los nuevos 
odores, aun representando indiscvtibles nori
tos, son objeto de una dura critica en muchos 
de sus aspectos... Por otra parte, la interven
ción de factores aetrinsecos a la producción 
creadora, como son la televisión, el cine, el 
periódico, etcétera, han dejado sentir sus con
secuencias sobre la libre imaginación y la han 
condicionado, lamentablemente. en muchos ca
sos. Todos estos problemas y muchos más son 
estudiados seriamente por una serie de espe
cialistas y criticos en nuestro libro de esta se
mana, "Writing in America'’, cuyo interés no 
vacilamos en considerar de extraordinario, no 
sólo por la agudexa de critica y observación, 
sino también por lo gue hay en todos estos 
ensayos de información y novedad. Aunque en 
el libro se traten todas las formas literarias, 
tanto el teatro como la poesia, como la criti- 

, ca de libros, como la literatura en relación 
; con los nuevos medios de difusión, hemos esr 

cogido para nuestra presentación el que trata 
de los novelistas del momento por parecemos 
el de mayor amplitud y también por lo que en 
él se revela de bu últimas tendencias literarias 
de los ^Estados Unidos.
FISCHER (John): "Writing in America” (En

sayos seleoeionados por... y Robert B. Sil
vers). Rutgers Univertóy Press. New Jersey, 
1980; 110 págs.;

T\TO hace mucho tiempo, un destacado editor norte- 
americano anunciaba un libro de relatos, escrito 

por un autor europeo que murió años atrás del si- 
• guiente modo: "Estos relatos, no publicados hasta 
‘ atora en inglés, se deben a la pluma de un gran 

literato que floreció antes de la segunda guerra mun
dial. Están marcados por una seguridad firme, una 
perfecta simpatía con sus temas y un tono sonoro, 
cosas que parecen ser desconocidas por completo por 
toda la novelística de nuestros días. No muy alenta
dor, ciertamente, pero la verdad es que si bien es 
cierto que yo descubro un puñado de valiosos escri
tores a mi alrededor, no experimento una profunda 
satisfacción por las novelas que ellos escriben,

LA GENERACION AISLADA

Me siento cansado de leer por compasión en vez de 
hacerlo por placer. Novela tras novela, me encuen
tro con gentes tan suaves, tan engatitsadoms, rn 
inoportunas, que las acciones en que viven .im^lKn- 
dos son demasiado indecisas para interesar o para 
desarrollar esas consecuencias que 
nendo de las narraciones. La edad del ^!^^J; P®y 
colóelco”. del rebaño de Jos solitarios, ba í’®™®®^ , 
trado finalmente la verdad de la observación de Tec

quevtUe de que en los tiempos modernog ei hombre 
medio se ve absorto por un objeto muy minúsculo, 
hasta el extremo de la saciedad. Todo el interés del
lector parece ser dominado por un “entendimiento” 
y por una tolerancia de los personajes principales. 
Recibimos un universo Imaginativo, limitado a su yo 
y a sus detractores. La vieja novela de almas sensi
bles—recuórdese, por ejemplo, “Of Human Bonda
ge”, de Somerset Maugham, o “Main Street", de Sin
clair Lewis—, mostraba a un héroe o una heroína 
vulnerable que luchaba por principios que identifi
caba consigo mismo ó contra enemigos sociales que 
honradamente se oponían a la exigencia del prota
gonista por una libertad ilimitada.

Ahora sólo tenemos novelas en que la sociedad es 
un fondo para el aislamiento del héroe. Las gentes 
no revelan acciones que deberían conducimos por 
lo menos a ver las condiciones de su batalla pero
nal. La primera bella novela de Carson Mac Culler, 
“The Heart is a* Lonely Hunter”, caracteriza a una 
sociedad estancada en la silenciosa relación entre dos 
mudos. En su tercera novela, “The Member of me 
Wedding”, la soledad adolescente de Frankie llena 
la escena y se convierte en el intrascendente ínteres 
del libro, basta el punto de que el lector se cree no 
ser testigo de un drama, sino que se le esta requi
riendo responder a una situación.

La sociedad americana se caracteriza por el gw 
do de soledad, no de aislamiento, que los individuó 
pueden encontrar. En nuestra edad de mam, ei m- 
dividuo esta falto de vida privada, su ilimitada ea- 
gencla por autosatisfacción, su primordial 
ción por su propia salud y su bienestar J® 
zado sobre sí mismo más que nunca. Nuestra cuiro STm to^ sin el apoyo d. la tinción y « » 
hecho secular y progresiva en sus articiUMlonœ a 

descontento y ambición. El individm^^ 
interroga ahora constantemente porque su P^g 
progreso, medido en términos de norm^ sociales. 
W SU interés lundamental. La manera de ®®r ^ 
persona, que en la novelística del siglo ®,”vx ^personaje” se considera en las 
c^o un problema. La novela no es atora j^ sj 
ríe de acciones que él inicia a causa de q^den^ 
sino una serie de totrospecriones. como las que 
un oeicoanallsta, encaminadas a facilitar un conw S3X^e puede cur«le. Es dey^ng^^ ”& 
tas novelas preocupadas con la homosexuandaa, ^deTde Other Voices, Other Roms, de 
pote, son justificaciones de la ®®®™?®^dad. «y 
mlSdas s haccmos simpatizar con la desviación, 
como si lo recto fuera el mal camino. .Me sospecho que la intención de conseguir ente^^ 
diribento explica el extraordinario número de eWM 
y adolescentes de la literatura
Dor lo menos, en la socieoad ficticia de la imagn^^ 
Són. pueden ser siempre objetos de 
Incluso an un buen ““^aM^liKlen-

dora maquinaria de la sensibilidad. ®°®S^gf¿ y la 
vaniü Room”, de James Baldwin, la justicia y 
simpatía es concedida siempre a los . bo- 
l^ Nunca hay, como en Balzac y en Pr^^- ^ 
SoseS^s r^^erables. El resultado Inmediato do
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todo ello es la inmovilidad de la narración, la ca
lígine afectada de la prosa. Primero, el héroe es 
mimado hasta el sofoco, luego el estilo. "Other 
Voices, other Booms”, es un brillante esfuerzo de 
voliuitad, pero résulta inerte más que lenta, re
trospectiva más que investigadora. Antes, la ac
ción novelesca era más enérgica que la vida, ahora 
la ficción se ha hecho más vaga, más opaca.

Esta exigencia de nuestra compasión no se limi
ta a las novelas de sensibilidad excesiva. Es la au
téntica esencia de las novelas deliberadamente agi
tadas de la generación “golpeada”. Menciono a Jac\ 
Kerouac aquí solamente porque en sus novelas ha 
desarrollado el truco de la espontaneidad imperso
nal, bombardeado al lector con una masa de impre
siones, confimdidas voluntariamenie, dependientes 
de un desnudo y desvergonzado llamamiento por el 
amor, el entendimiento, la camaradería, son leídas y 
gozadas exclusivamente porque estas apelaciones son 
algo así como respuestas a nuestro interés psicoló
gico por la ficción que nos otorga Keioa Kerouac, 
sin saber por qué hacemos así.

Nada humano nos es extraño. Después de todo el 
problema de la compañía puede ser nuestro proble
ma. Es ridículo que las novelas puedan pubiiearse 
inmediatamente después de haber sido escritas y sal 
gan a la luz con esta rapidez para satisfacer el gus
to de las gentes que desean encontrar cuando e-.os 
abren una novela, el que no se ha olvidado nada. La 
torpeza de una sociedad cuyo ideal masivo parece 
ser un ilimitado consumo de todos los bienes y ser
vicios posibles es la razón del éxito de los escrito
res. cuya tarea literaria es pintor a América como 
una fuente inagotable de sexo, viajes, licor y soli
tarios anhelantes. El individuo que está preocupado 
enteramente por el aislamiento tratará inevltable- 
mente de invadir la sociedad, el “otro” en su uni
verso, escribiendo tormentosamente, agriamente, cos
tando al lector con una espuma de palabras, pero 
pecaríamos erradamente si damos calidad a estos 
libros por su intensidad en la ficción. Más y más 
juzgamos a las novelas por su autenticidad emocio
nal no por sus realizaciones creadoras. Las leemos 
como el Individuo que preste declaración de sí mis
mo en un tiempo confusi y turbador. Ahora bien, ei 
testimonio está ton preocupado de sí mismo quo 
evaluamos esto facundia de sentimientos sin preocu
pamos el desenfado estilístico. ,

LA POBREZA DE ESTILO

Y en este punto hemos tocado otra de Ias quejas 
contra nuestra literatura actual, su 
peza, el descuido y la clara
nuestra novelística. Ciertamente, la cada ™®^JJ 
vaciedad de nuestras ideas sociales y el maninesw 
aburrimiento de un periodo en que nu®st^ esci^ 
teres se sienten incapaces de imagier WP®’^Jj? 
cisivos para sus personajes, ha llevado
te de una preocupación por la expresión refinada 
y cuidada.

Lo qué se nos da ahora no es en el estilo (te una 
fineza^ forzada, sino la imitación de la angustí^ el 
vacío del desesperado. No se puede llevar a engañ 
con zalamerías a losUna vez leí en un artículo de Herbert Gold que 
alguna cosa era como besar a una ^®®J^°f® ^‘í? 
espinacas entre los dientes. La ®°®®
grosero y cotidiano. Kerouac y -«SS^ÍSLÍteíS 
seguidores son salvajes porque con ®<^}¡®“®’\J® „ 
peranza de salir de sí mismos, de encontrar ® 8y Arsons o cosa que les acoja. Gold se 
esta manera para parecer «duro», ^®“®^ ®^1 
sensibleroente alarmado por el 2“® 
naza a todos nuestros jóvenes escritores ®® ®^ ®^ 
padecimiento propio. En HigJaterm los jóvenes s»i 
violentos porque creen sentirse te^vla tojmoí^ 
en la América lo son porque esí^ran aparec^ c^ 
mo beligerantes y poátivos, reaccionar vivamente Montra el^MXcaíni^nto de la «edad Elsenhower».

Una raíz de sus dificultades ®j£ 
ramente en «The Adventure of Au^ ^a^^® 
Saul BeUow. Cualquiera que haya J®^J®^v£^í 
ras dos novelas, «Dangling Man» y «11« yic^», 
sabe que Bellow comenzó con tma casi ®’“®^Í3® 
hleza de estüo, por lo que la abierta y cómicamen
te pretenciosa manera de ®’3^^®®®y^ ^npUnw^se ha 
tituye una auténtica «tour de forcé». H®^^ _ 
sentido siempre fascinado por los Pg^JJÍg’ f¿ 
un sentido existencialiste, son conscientes de ^r de 
masiado, se sienten insaciables en sus exigencias \ -.

tales, quieren ser demasiado tanto en lo que a ellos 
se refiere como a la sociedad que les rodea. Todos 
sus hombres representativos gritan: «¡Deseo, deseo 1»

Este exceso de posibilidades humanas sobre fines 
sociales, sobre problemas, ^obre el hombre, sobre 
las satisfacciones, ocasiona una prosa en «Augie» 
cautivadora, aunque no caprichosa, y fiel a todos los 
símbolos y oportunidades de la experiencia. En «Au
gie», Bellow consigue un decidido desprendimiento 
de su pasado, cosa que parece el resultado tan 
atractivo como todo lo que puede ofrecerle la ex
periencia literaria americana, se libera de todo y 
marcha rectomente: “Soy un americano, naciao 
en Chicago—Chicago, este sombría ciudad—y voy a 
las cosas por ml propio camino de autodidacto, con 
estilo libre...»

Ahora bien, ningún poete debe hacer versos li
bres si no ha escrito antes en metros y formas tra
dicionales, como ningún novelista debe identificar 
la incapacidad con el libre estilo.

Es necesario mucho trabajo para que un novelista^ 
pueda hacer asequible a las gentes el mundo de su 
imaginación. Son muchas Ias cosas que se dicen so
bre los seres humanos, que a falto de una fe popular 
aparecen como arbitrarias para todos. El novelista 
que se da cuenta que tiene que trabajar diez veces 
m^, cae en la desesperación y está a punto da 
echar todo a perder. Las cosas no son tan claras 
(temo parecían. El verdadero novelista desea sola
mente poner el escenario, que las gentes pasen por 
él y cuenten su historia, pero como «Augie March» 
dice; «No puede hacer todo por' familiarizar y hu
manizar el ipundo y repentinamente bacerlo más 
extraño que nunca.» El sentido de esto extrañeza es 
vivido a pesar de los lóbregos poderes del novelista 
(tentemporáneo y no debe llamar la atención que a 
pesar de la prolija labor realizada por ellas, a me
nudo escapen con forzada violencda y negligencia de 
tono.

Algunas veces el lenguaje de violen(ha estalla. «In
visible Man», de Ralph Ellison, constituye una se
rie de episodios, pero el griterío increscendo con 
que el libro se abre constituye una inolvidable ex
presión poderosa, en el extremo de la experienída 
racial, del absurdo, del sentimiento de millones de 
que el mundo está siempre fuera de nue^o aler
ce. No me preocupan los novelistas que ignoran lo 
que H. G. Kelis Uanaaba la «extrañeza» en que ha
bía caldo la vida contemporánea desde la guerra.

Los caminos para escapar de este extrañeza son 
mu(úios, pero permitidme nombrar a algmen que 
no intente salir de ella. Paul Bowles es de estos 
que no lo quieren y por ello cae en un artificioso 
romanticismo cuandfo describe (teterminados países, 
mientras que en otros casos represente la inhum^ 
nidad de unas gentes que no se pueden ya comunl- 
(jar con los (temás, la frialdad de im mundo que no 
parece ser humano. Lo que ^lidt^m^t^cia a^ 
valores simbólicos de su obra «The Shelterin Sky» 
y le priva de toda la resonancia que solíamos en- 
^ntrar en la novelística, es la soledad ^ las gen
tes que se sienten enteramente preocupáis _por la 
búsqueda de su satisfacción sexual. La atoósfefa 
ansiedad, ligeramente depresiva que œtà susperi 
da de la novela de Bowles es característica ae los 
esfuerzos por conseguir un hallazgo imo mismo 
en las relaciones sexuales. Norman Mailer, u» ^ Su» que tiene un poder nato superior al de Bowles 
y que dispone de una capacidad maj^r para en
frentarse con la Vida americana, que él c^ 
nocer ha creado en «The Deer Parle» la misma at 
mósfera esencial de parálisis, la iiúsma 
se produce cuando las gentes se sienten perdidas en 
la persecución de sus impulsos.

MAILER. TODO UN SIMBOLO DE LA 
NOVELA ACTUAL •

Las novelas de MaUer, por lo menos, s»gún nd «¿^ 
nión, personifican el dilema del novelisto, que M en
cuentra profundamente preocupado (»n te historia, p^S Sie shTembargo, fe simplifican j^Ugrosamen- 
te. Si parecen consumidos por
xo. es TOrque buscan alguna solución para suti®^ S: ¿1 muchos sentidos, a Mailer lo «g2«*2 <^ 
mo el novelista más forzosamente objetivo de ^ 
érxxía objetivo en el sentido de que es más de^^naalnar objetos que el lector puede darle. ‘Esto 
w ^^^sw de lo mucho que debe a otros au^ 
ít en «The Naked and the Dead» y en la sátira <iu« 

- s® ’oculta tras los maravillo^ “^ 
el productor y su yerno en «The Daer Park».
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Pero el interés de Mailer por el mundo exterior se 
siente oscurecido por el extremo de que el tema del 
poder sexual y del deleite—algo que Mailer conside* 
ra ser un secreto perdido para el mundo contempo
ráneo-se ha convertido para él en un mundo labe
ríntico. Mailer parece haberse transformado en un 
Mai^ués de Sade americano, mientras que anterior
mente se le creía un nuevo Dos Passos. Ahora bien, 
la energía, la broma unas veces despreocupada, 
otras meticulosa, dominado todo ello por su capaci
dad de descripciones realistas, son cosas dignas de 
señalarse, porque Mailer es capaz de hacer algo más 
que el mundo que le dictan sus propias obsesiones 
y superar a otros escritores similares, dándonos 
también los materiales de nuestro mundo social co
tidiano.

LA PRINCIPAL ACUSACION

Y ahora llegó al fondo de mi queja. Me quejo de 
la confusión, de la ceguera, de la insipidez, de la 
mezquindad de tanto noveUsta reputado. Confieso 
que nunca he sentido gran admiración por Wrigt 
Morris, a pesar de lo mucho que es admirado por 
jueces de solera, y siempre que leo su «The Field 
oí Vision» m.* acuerdo de la queja de Jorge San
tayana de que los poetas contemporáneos a menu
do dan al lector la simple sugerencia de un poema 
y esperan que sea éste quien lo termine. Los mu
chos símbolos de Morris, sus intenciones aparen
tes, sus significados forzados, constituyen para mí 
un claro ejemplo de la novela literaria que les gusta 
enseñar a los profesores y que también les gustaría 
escribír: llenas de signKicjtdnR solemnes en cual
quier intención, pero sin impulso y ambiente vitaL

Existen muchos escritores, como J. D. Salinger, 
que, faltos de fuerzas, son competentes e interesan
tes. El se identifica demasiado rápidamente con los 
dolores espirituales y con las penas de sus persona
jes. En algunas de sus recientes obras, principal
mente en «Zooney» y en «Seymour: A introduction», 
ha alargado su linea, afilándola en un esfuerzo por 
dar el significado más completo a todo su material. 
Latebra de Salinger es un perfecto ejemplo de las 
mezquinas reservas de los escritores americanos que 
se limitan a la «personalidad» o al «misterio de la 
personalidad» en lugar de enfrentarse con el dra
ma de nuestra existencia social.

Es la irresolución, el esfuerzo por dominarse, lo 
que me turba respecto a Salinger. La mano profe
sional se revela allí en la capacidad por crear un 
mundo Imaginativo, aunque casi consciente de que 
es incapaz de hacerlo. Todo aquello es algunas ve- 
CÆS sólo mezquino y desconsolador. Los delicados 
«aullibrios de la obra de Salinger, sus inquietos es
fuerzos, resultan inevitables en una bella obra, sólo 
apta para un determinado sector del público.

Tengo que reconocer que la gran mayoría de re
latos que he leído en las revistas me parecen sólo 
esbozos y parecen estar todas trazadas bajo el mis 
mo modelo. Ijada de extraño tiene que lo que nos 
llame la atención en la novelística contemporánea 
sea la Intención y que nos tengamos que mostrar
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El semanario gráfico 
de mayor circulación

benevolentes con las realizaciones. Estamos ansio
sos por algo nuevo en el mundo de la imaginación, 
algo que se revele inicialmente en la manara de 
trazar la acción, algo que a menudo nos comnlac2 
tanto como la dramática emoción que produce lu 
relatado. La intuición de los significados ocultos que 
habitualmente nos espera al final de las obras de 
Salinger es a la vez una recompensa al lector y el 
significado acariciado por el propio escritor.

Los personajes de Salinger son Incomparablemen- 
te más amplios y más humanos que los de John 
Cheever, pero éste tiene una capacidad para ‘des 
prenderse más y, al mismo tiempo, para abrirse 
más también a lo que constituye el mayor peligro y 
la mayor «extrañeza» de nuestra existencia contem
poránea.

Es tura lástima, y al decir esto pienso en los rela
tos de Cheever y no en su novela, que la ficción 
contemporánea norteamericana saque tanta fuerza 
de los perecederos valores de la información social, 
.lames Jones escribió una novela auténticamente ex
traordinaria en su documentada novela «Fron Here 
to Eternity», y desde entonces, al igual que otros 
muchos autores americanos que sacaron sus prime
ras novelas de una experiencia directa, ha tratado 
de inventar siempre sobre la base de cosas que es
taban relacionadas con él. Esto le hace caer en 
vTiHR modos mecánicos de documentación que le 
convierten en más innocuo que John O’Hara. Es 
como si tratase de volver al reportaje social y a la 
sátira que ocupó nuestra novela en tanto que en ella 
imperaron gentes como Sinclair Lewis o Scott Fitz
gerald, que conocían los valores que podían oponer 
a los de «rico». Como uno puede comprobar por las 
novelas de O’Hara, que cada vez sienten una preocu
pación mayor por lo desmesurado y lo sexual, es im
posible volver a este anticuado realismo si no se 
quiere retratar a ima clase o a un Individuo que se 
opone a la mayoría dominante.

La comprensión social es algo que le falta ahora a 
nuestros novelistas, excepto a los brillantes hombres 
del Sur, como William Styron y Flannery O’Connor, 
que pueden encontrar significado al presente, porque 
conocen también el del pasado. Ahora bien, también 
otros meridionales corren el riesgo de aparecer tan 
confusos como los demás escritores, ima vez que se 
enfrenten con el tema, a través de esa «traición del 
pasado», que ha sido el gran tema de Faulkner.

Ser más grande, más rico y más inquieto hizo el 
país, de acuerdo con los escritores tradicionales, de 
los cuales O’Hara es un ejemplo, pero para los escri
tores hoy en boga, como Mailer, el sexo como apetito 
individual constituye el drama de la sociedad que los 
presencian como partidarios y Jueces.

Esta falta de profundidad, de extensión, de dimen
sión, es la que me preocupa. ¿Cuál es la inseguridad 
de estos escritores en su relación con la parte de 
realidad que otros novelistas incluyen en su obra 
simplemente porque ellos se sienten conscientes de 
ella, no porque ellos se hayan esforzado por descu
briría? ’¿Cuántos escritores sienten hoy que esta rea
lidad no es más que la que ellos dicen? Se trata de 
un feliz descubrimiento sólo para genios. Para la 
mayor parte de los escritores actuales, el orden mo
ral se crea paso a paso, sólo a través de las crista
lizaciones, hechas por el arte, Paso a paso, se niegan 
a confirmar más allá de la medida dada por la 
obra creadora. No ha habido probablemente ninguna 
otra época en que la naturaleza social de la novela 
haya sido tan extraña como lo que representa esta 
falta de sensibilidad para el mundo que nos rodea. 
Ante la ausencia de lo que nos era dado, el nove
lista debe crear un mimdo imaginario o debe tener 
el valor, en una época en que la voluntariedad per
sonal gobierna todas las esferas, de reconocer que 
nosotros no estamos solos, que el individuo no ha 
inventado los valores humanos, sino que solamente 
los ha redescubierto. La novela como forma exige 
siempre un respeto sensato por la vida y el interés 
de la sociedad.

A pesar de mis quejas, no desespero por la nove
la. Como alguien ha dicho, es algo más que una 
forma, es literatura. Espero que nunca se pase por 
alto el heroísmo positivo de aquellos escritores que 
creyeron en la novela y en la abierta representaci<m 
de la experiencia que es pasión y creencia,, que se 
negaron a creer que puede ser una alternative para 
una época como la nuestra. Aunque es difícil para 
el solitario simpatizar con los demás, es un 
que la ficción puede probar que el mundo que vivi
mos es capaz de desplegar imprevistas posibilidad, 
de lo humano, aunque todo parecía muerto para el.
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A la entrada de Dar-Es Salam 
ondeaban las banderas a me

dia asta. Hacía cuatro días que 
había muerto el hombre que hace

ARGÜIA, tm PARÍS y RABAl
lA OIA it IOS » «OMIS «11 mm «otis
Las barricadas: 17 semanas y sentencia para 19 procesados

diez años construyó ese magnífi- caciones modems y dos pabeUœ 
TO palacio. Desde 1958. Dar-Es Sa- nes de estilo m°^sco se^ía para 

quinientas hectáreas de una albergar a los huéspedes di^^gm 
finca en donde se alzan dos edifi- dos de Su Majestad Mohámed V.
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EL MURO DE LA MARS A

es

EL AUTOMOVIL DE ORAN

Arri)»a,

el alto el fuego como condición 
anterior a la apertura de negocia
ciones.

Mogreb.
Primero tuvo lugar la entrevis-

biblioteca, Burguiba abrazó a Ab
bas:

de luego.
—Entonces, hasta mañana quizá.
—Inch-Alls (si Dios quiere!

go nuevo...

te tunecino aún falte mucho ca

secretos entre el Gobierno fran

cendiar unos manifestantes
EL ESPAÑOL.- Pág. 50

muro

Entonces Jean - Marc Boehner,

El día 2 los tres dirigentes del 
Mogreb, Hassan II, Habib Burgui
ba y Ferhat Abbas se reunieron 
en Dar-Es Salam para trazar las 
lineas de una política común para 
el Norte de Africa y singularmen
te con objeto de estudiar las de
claraciones de Burguiba tras su 
entrevista del lunes anterior con
Charles De Gaulle.

—Es triste decirlo—comentó
Hassan II—, pero la muerte de 
mi padre servirá para unir no só
lo a Marruecos, sino a todo el 

Ferhat Abta entre Hassan 11 y : 
bas; más tarde la del nuevo SO-
berano con Burguiba y, finalmen- en los europeos en previsión de 

nuevos desórdenes.te, la cena—doce cubiertos—en la 
que participaron los tres dirigen
tes del Mogreb acompañados por 
el lado tunecino de Mokkadem, 
ministro de Asuntos Exteriores ;
Masoudi, ministro de Información 
y Fathi Zouhir, embajador tune
cino en Rabat; por el lado marro-
qui: Buceta, ministro de Asuntos 
Exteriores; Eguedira, director del 
Gabinete Reía, y Cherkaui, minis
tro de Estado, y por el G.P.R.A.: 
Krim Belkacem, vicepresidente y
ministro de Asuntos Exteriores ;
Bussuf, ministro de Armamento, y 
Ben Tobal, ministro del Interior.

A las dos de la mañana, después
de una nueva conferencia en la

—¿A qué hora te vas?—le pre- 
guntó Abbas.

—No lo sé todavía. Mañana, des

—dijo Burguiba.
Y después Ûâ las restantes des

pedidas concluyó la cita del Mo 
greb en Rabat. Casi inmediata 
mente las agencias de Prensa y los 
comentarios comenzaron a seña
lar que el camino hacia la paz en 
Argelia parecía mucho más difícil 
en Rabat que en París, el día 2 
de marzo que el 28 de febrero, 
cuando Burguiba, en su despedida 
en la embajada tunecina de Paris, 
señaló ’ radiante:

—He tratado ampliamente con
el general De Gaulle el problema 
argelino, y he sacado de esas en
trevistas una gran esperanza. Soy
muy optimista... De aquí a algu
nos días, ni siquiera digo que de 
aquí a algunas semanas, habrá al

A medida que han pasado los 
días desde que Burguiba pronun
ció estas palabras han disminui
do las esperanzas de un rápido
acuerdo. Los pesimistas afirman
que Burguiba ha pretendido so 
brevalorar su papel de mediador, 
pero lo más probable es que pese 
a la buena voluntad del Presiden
mino por recorrer.

Por Otra parte, los rumores se 
gún los cuales se han realizado o
se estén realizando «contactos»
cés y e^ F. L. N. dejan abierta 
la puerta a la posibilidad de que
en un momento cualquiera surja
una solución o al menos algo oue 
se parezca lo más posible a una
solución.

Al día siguiente de la entrevis
ta de Rambouillet, dos mujeres 
euroneas resultaban muertas v un
hombre gravemente herido al in

sulmanes de Orán el coche en que
viajaban. Sólo durante ese fin de 
semana se registraron en Argelia 
siete atentados con bombas de
plástico que la Policía atribuyó a 
grupos contraterroristas europeos. 
Aunque* han sido detenidos los 
miembros de un «reducido grupo 
de «maquis» pro Argelia francesa. 
circulan rumores de que en Orán 
ha sido constituida una organiza 
ción secreta de los colonos dis
puesta a luchar por la permanen
cia de la soberanía de Francia.
Mientras tanto, muchas familias
europeas de esa ciudad han aban
donado los barrios musulmanes
en que vivían y se han refugiado

Este trágico caleidoscopio reúne
unos cuantos síntomas sobre las 
dificultades de un acuerdo. Seis
años de guerra han dejado tras 
de sí demasiados odios para que
pueda acabarse con la lucha por
un simple acuerdo. Por otro lado, 
la mayor dificultad de éste parece
condicionada al hecho de que el 
F. L. N. exige que la iniciación
de negociaciones con Francia sea 
previa al alto el fuego en el terri
torio mientras que la postura del 
Gobierno francés es la de exigir

La Importancia de la misión ne
gociadora que ha llevado a Ha
bib Burguiba a París y luego a
Rabat ha hecho, naturalmente, que
pasaran a un segundo o tercer pla
no otros asuntos discutidos en
Rambouillet entre los dos Presi
dentes y sus ministros. Esos asun
tos son los que afectan al llama 
do "contencioso francotunecino” 5
hasta ahora han constituido un
obstáculo para la mejoría de re 
laciones entre Francia y Túnez.

Uno de esos asuntos, quizá el
más banal pero también uno de
los que han hecho más ruido
el del famoso muro de La Marsa.
La Marsa es un municipio tune
cino donde se halla enclavada la
residencia oficial del embajador
francés. Los tunecinos le han lla
mado sarcásticamente el
de las lamentaciones” francesas.
Todo empezó cuando unos obre
ros tunecinos empezaron a demo
1er ese muro que cerraba el jar
dín de la residencia e impedía la 
prolongación de una carretera. Los 
franceses señalan que el embaja
dor no fue puesto prevlamente al 
corriente de la demolición y que,
contrariamente a la costumbre di
plomática, no se solicitó su apro
bación.
que era y es embajador de Fran
cia en Túnez, abandonó rápida
mente su puesto y marchó a Paris. 
Algunos observadores no han de 
Jado de señalar que su gesto pre
cipitado no fue realizado con la 
aprobación del ministerio de Asun 
tos Exteriores, pero que ante lo.*! 
hechos consumados De Gaulle no
tuvo más remedio que apoyar a su
embajador. El de Túnez en París, 
que era precisamente el hijo do 
Burguiba, solicitó una audiencia de 
De Gaulle, que éste le negó. En 
tales circunstancias no le queda
ba lógicamente otra solución que 
volver a su país. Ahora ha figura
do en el séquito de su padre y ha 
podido despedirse oficialmente del

dirigentes dellos tres
nuevo Mogreb. Abajo, un nioinen 
to de la conferencia franco-tan^ 

ciña celebrada en Kamboudlfi
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Presidente francés, ya que le h?. 
sido confiada la Embajada de Tú
nez en Wáshington.

Cuarenta y oche horas antes de 
que recibiera a Burguiba en el 
aeropuerto de Orly, Michel Debré, 
jefe del Gobierno francés, había 
realizado un rápido viaje por el 
Sahara, visitando las instalacio
nes petrolíferas y de ensayos de 
cohetes.*En el curso de ese viaje 
dijo en un discurso: “Sabed que 
la Francia está presente aquí , y 
que aquí seguirá. Mi visita no tie
ne otro objetivo que deciros que 

-del orgullo que sentís por el he
cho de ser saharianos debe añ'^- 
dirse una confianza total en el 
porvenir.”

El mismo día de la entrevista De 
Gaulle-Burguiba, un portavoz del 
F. L. N. anunciaba, tras una se
sión extraordinaria del Gobierno 
provisional de la República Arge
lina: “El Sahara argelino forma 
parte integrante de Argelia y es 
una tierra donde debe ejercerse 
la soberanía del pueblo argelino 
de igual manera que sobre el res
to del territorio nacional.”

Dentro del llamado contencioso 
francotunecino se halla incluido el 
problema de la frontera meridio
nal, entre Bir-Romane y Ghada- 
més, pero este pleito forma en 
realidad parte del que comprende 
a todo el Sahara, cuyo futuro 
tendrá que ser resuelto por acuer
do conjiinto entre Francia y todo 
el Mogreb.

En el contencioso figuran igual
mente los problemas de Ía base 
de Bizerta, actualmente con una 
guarnición de 1.000 hombres, cuya 
evacuación exige Burguiba, pese 
a que la base fue expresamente 
excluida de los acuerdos de eva
cuación de tropas francesas firma
do el 17 de Junio de 1958; el de 
la captura, en diciembre último 
del cargamento de armas de un 
barco yugoslavo aparentemente 
compradas por el Gobierno tune
cino, pero del que los franceses 
sospechaban que estaban destina
das al F. L. N.; el de las nego
ciaciones financieras, aunque se 
desmintió la posibilidad de que 
Francia concediera un préstamo a

I.a bandera tunecina ondea sobre el 
pastillo de -Rambouillet,- donde ha es
tado concentrada la atención mundial

Túnez y el de las tierras tuneO 
nas todavía propiedad de los co
lonos franceses.

CLEiTÍENCIA PARA LOS 
PRESENTES

A las snis de la tarde del día 2 
concluyó el proceso de las barri
cadas que ha durado diecisiete se
manas y que ha sido, además, el 
juicio político más prolongado o 
importante de los registrados en 
Francia después de la guerra. En 
la sentencia, habida cuenta del ca
rácter político del proceso, han 
pesado dos hechos que han incli
nado a los jueces militares hacia 
la benignidad para los acusadora 
presentes. El primero era la huída 
de los que siguieron a LagaiUarán 
a España; el segundo, la presencia 
del propio Burguiba y el sentí 
miento general de que Ben Bella 
y sus compañeros argelinos serían 
pronto liberados. No se podía m 
clinar tan violentamente la balan 
za del lado de la “autodetermina 
ción” sin correr el riesgo de au 
mentar el resentimiento entre los 
partidarios de la Argelia francesa.

He aquí la lista de los acusados 
del llamado proceso de las barri
cadas, quienes, el 24 de enero de 
1960, se lanzaron a la calle en Ar
gel dispuestos a luchar contra la 
política de autodeterminación para 
Argelia del Presidente De Gaulle:

1. Joseph Ortiz, treinta y cua
tro años, propietario de un café, 
en rebeldía. Se solicitaba para él 
la pena de muerte, que ha concedí 
do el Tribunal al declararle culpa 
ble de complicidad de asesinato,

2. Robert Martel, cuarenta años, 
colono agrícola, en rebeldía. El 
fiscal pidió cadena perpetua y el 
Tribunal ha sentenciado a cinco 
años de reclusión, declarado eul 
pable, con circunstancias atenuan
tes, de atentado contra la seguri
dad del Estado.

3. Jean Meningaud, cuarenta y 
tres años, abogado, miembro del 
Movimiento Nacionalista universi
tario, actualmente en Suiza. Se pe
día cadena perpetua. Le han con
denado a siete años de reclusión 
al ser declarado culpable, con cir
cunstancias atenuantes, de atenta 
do contra la seguridad del Estado.

4. Jacques Laquiere, treinta y 
siete años, abogado. El fiscal soli
citó una gran reclusión, pero ha 
sido absuelto. Este ha sido el úni
co de los que no estuvieron pre
sentes que ha obtenido la absolu
ción.

5. Pierre Lagaillarde, veintinue
ve años, diputado por Argel. El fis
cal pedía veinte años de cárcel y 
el Tribunal le ha condenado a diez 
por ía misma razón que a los con
denados anteriores.

6. Jean-Jacques Susinl, veinti
siete años, estudiante. El fiscal so
licitaba tma larga pena de reclu
sión y el Tribunal le ha condena
do a dos años de cárcel, declarado 
culpable, con circunstancias ate
nuantes. de atentado contra la se
guridad del Estado.

7. Marcel Ronda, treinta y ocho 
años, industrial, capitán de la re
serva. Se pedían para él diez años 
de reclusión. Ha sido condenado a 
fres años de cárcel, con pérdida 
de su graduación, declarado culpa
ble del mismo delito que el ante
rior.

8. Auguste Arnould, treinta y un 
años, en libertad provisional. El 

fiscal dejó al criterio fiel Tribunal 
la pena que merecía. Absuelto.

9. Jean Marie Demarquet, trein
ta y siete años, ex diputado. Vol
vió a París después de haber hui
do a España como Lagaillarde y 
varios de sus compañeros. El fis 
cal solicitaba cuatro años de pri 
sión. Absuelto.

10. Fernand Féral, treinta y 
nueve años, intentó huir al tiem- 
po que Lagaillarde, pero fue de> 
tenido-. El fiscal dejó la estima
ción de la pena al criterio del Tri
bunal. Absuelto.

11. Jean Gardes, cuarenta y 
seis años, coronel. El fiscal pedia 
cinco, años. Absuelto.

12. Bernard Lefevre, treinta y 
nueve años, médico, miembro del 
Movimiento para la instauración 
de un Orden Corporativo. No pre
cisó el fiscal la duración de la pe
na de prisión solicitada. Absuelto.

13. Pierre Michaux, cuarenta y 
dos años, profesor de la Facultad 
de Medicina de Argel, miembro del 
Movimiento Unitario en pro del 
mantenimiento de la soberanía 
francesa en Argelia. El fiscal dejó 
la estimación de la pena al crite
rio del Tribunal. Absuelto.

14. Jean-Claude Pérez, treinta y 
dos años, médico. Se solicitaban 
cinco años de prisión. Absuelto.

15. Jean Marie Sanne, treinta y 
cuatro años. Pena al criterio dsl 
Tribunal. Absuelto.

16. Víctor Spanl-Lignieres, cua
renta y siete años, director de 
Banco, comandante de la Reserva. 
El fiscal pedía de dos a cinco años 
de prisión. Absuelto.

17. Serge Jourdes, treinta y tres 
años, teniente de la Reserva. El 
fiscal solicitaba cinco años de pri
sión. Ha sido absuelto y declara
do no culpable del delito de rebe
lión.

18, Marcel Rambert, treinta 
años, teniente de la Reserva, Se 
solicitaban de dos a cinco años 
de prisión. Ha sido absuelto.

19. Alain Le Moyne de Serigny, 
cuarenta y ocho años, director de 
«L’Eoho d’Algen>. El fiscal pedía 
cinco años de prisión. Absuelto.

EN LA ISLA DE AIX
La evidente clemencia que el Tri

bunal ha tenido para los procesa
dos presentes ha sido estimada 
por los «ultras» como una simple 
maniobra política previa a la li
beración de Ben Bella y de sus 
compañeros. El 22 de octubre de 
1956 el avión de la «Air Maroc», 
tripulado por pilotos franceses, 
que llevaba a una delegación del 
F. L. N. de Rabat a Túnez fue obli
gado a aterrizar en territorio arge
lino. El principal de los cinco 
miembros, Ben Bella, está ahora 
encarcelado en la isla de Aix des
pués de haber pasado tres años 
en la prisión de la Santé. Su pri
sión, aunque muy vigilada, no de
ja de ser benigna. Dispone de ra
dio, libros y autorización para re
cibir visitas fuera de las que rea
lizan periódicamente los abogados.

En vísperas de la entrevista !^ 
Gaulle-BurgUiba llegaron a la isla 
de Aix (146 habitantes) nuevos re
fuerzos de la policía mientras que 
por las aguas próximas patria* 
ban algunas lanchas de la Manna 
de Guerra y se veían abundantes 
helicópteros. Fue entonces cuando 
surgió el rumor de que Ben Beua 
sería probablemente transferido 
con sus compañeros a Marruecos, 
donde, naturalmente, se incorpora
ría al F. L. N. 7,1Guillermn SOLANA

EL ESPAÑOL.—Pág 52 i-
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1961

THE 
THEATRE 

CEIEED

LA MAS FAMOSA
COMPAÑIA NORTE
AMERICANA EN

UN ESCENARIO
MAORILENO

INICIA EN ESPAÑA UNA 
EMBAJADA CULTURAL 
POR DIECISIETE PAISES

ÎJN0 de los regidores del «Thea
tre Guild American Reperto

ry Company» está haciendo inusi
tados esfuerzos para entenderse 
con un tramoyista del teatro Es
pañol, de Madrid. El tramoyista le 
mira perplejo, sin saber cómo in-

fidelidad toda unaterpretar con ----------- -----  
serie de gesticulaciones silenciosas. 
El regidor norteamericano agarra 
con ambas manos la bola de la es
calera que va a los camerinos y se
ñala imperiosamente a los bastido
res. Se acerca otro tramoyista, por

“La piel de nuestros b dientes , 
la famosa obra de Thornton 
Wilder, ha sido la elegida pa
ra la presentación de la C(^- 
pañía norteamericana en Es
paña, lugar en donde comien
za su gira europea. En la w- 
tografía, una escena de dicha 

obra

aquello de que cuatro ojos ven 
más que dos.

—Pero ¿qué quiere?
Pág. 53.—EL '¿SPAROL
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Helen Hayes, la gran actriz americana, primera figura del con
junto. Leif Erickson, primer actor, y los directores: L. Langer 

y Armina MarshallMarshall

Bárbara Barrie, arriba, Y 'Ca
rnes Broderick, abajoArriba, June Havoc. Abajo, 

Rommey Brent, actores

—No sé. chico. No entiendo ni 
palabra.

El regidor esta dibujando ahora 
en el aire una e^ecie de sofá.

Sonríe lentamente, como resig
nado. Pero esta vez los tramoyis
tas lo cazan al vuelo.

—¿Sillas? ¿Quiere usted sillas?
Ahora es el regidor el que no 

comprende ni pío y entonces el 
tramoyista agarra una silla y se 
sienta en ella.

—¡Siga, silla!—corea el regidor 
entusiasmado.

Y luego abre seis dedos de la 
mano.

—¡Ahí- va!—dice el tramoyis
ta—. Nos pide seis sillas.

El regidor echa mano a su re
loj y se lo pone al tramoyista de
lante de las narices. Señala las 
agujas y un punto determinado.

—Quiere las sillas dentro de cin
co minutos.

Como sea que sigo paso a paso 
el diálogo por señas les pregunto 
a los tramoyistas por la aventura 
de colocar el decorado y de pre 
parar el estreno. El tramoyista di 
ce que él lo entiende todo a laa 
mil maravillas, que no hay «pe 
gas» de ninguna clase.

—Mire usted. Cuando ellos di
cen «plis» hay que largarse y de
jarlos en paz. _

Bueno. El «Theatre Guild Ame
rican Repertory Company» hegy ® 
Madrid el lunes por la tarde, ws 
técnicos in’^adieron el teatro Es
pañol y sucedieron pequeñas c^ 
sas que forman el anecdotario de 
un estreno con el que la Comp^ 
ñia norteamericana abre su gira 
por .diecisiete países.

SEIS MESES DE ENSAYO

Por primera vez en la historia 
del teatro norteamericano, una
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compañía formada por actores de 
Ia máxima categoría, sale al cam
po internacional para dar la ba
talla en las relaciones culturales. 
El proyecto, ambiciosísimo, requi
rió una serie de trabajos ¿ de es
fuerzos en los que no se dejó a la 
Improvisación ni un solo detalle.

En primer lugar se planteó el 
problema de las obras que la com
pañía representaría en España,

Bélgica, Holanda, Yugoslavia, Gro- 
cla, Egipto, Israel, Turquía, Aus
tria, Alemania, Dinamarca, Nome 
ga, Suecia, Finlandia, Italia, Suiza 
y Francia, Un prestigioso gmpo 
de' críticos seleccionó tras varias 
reuniones las obras siguientes: 
«La piel de nuestros dientes», de 
Thornton Wilder; «La que hizo el 
milagro», de William Gibson, y «El 
zoo de cristal». «La piel de núes-

Una escena de “La que hizo 
el milagro”, otra de las obras 
que representará la Theatre 

Guild

tros dientes» refleja la constante 
preocupación del autor por las 
fuerzas inescmtables que rigen el 
destino humano y desarrolla pro
blemas graves de supervivencia 
humana en términos aparente-

Williams, tercera de las obras a representar

«ti»

“El zoo de cristal”, drama de Tennessee

Pag. Ó5.~EL EflPA'X-
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mente irónicos y jocosos. Presen
ta a una familia en la que el mal 
y el bien están encamados, pero 
suceda lo que suceda si ellos se 
ven enfrentados con la naturaleza 

ostii. con la maldad, la estupidez, 
la tiranía, las guerras, siempre es
tán dispuestos a comenzar «siem
pre de nuevo».

«La que hizo el milagro» fue. es 
trenada en 1959 en Nueva York y 
recibió el codiciado premio «An
toinette Perry», como la mejor 
obra del año. Es la historia de He
len Keller, que quedó ciega y sor
domuda al sufrir un ataque de 
meningitis. El milagro a que alu
de el nombre de la obra fue hecho 
por una muchacha de veinte años, 
Annie SuUivan, que inventó un ex
traño sistema para entenderse con 
Helen Keller, Con infinita pacien
cia le comenzó a dibujar letras en 
la palma de la mano hasta que 
consiguió que la ciega y sordomu
da muchacha entendiera las letras, 
luego los conceptos y al fin que 
pudiera hablar. Realmente la obra 
no es sino una brillante sublima
ción en término» dramáticos de 
una conversación que tuvo lugar 
entre Helen Keller y Annie Sulli
van:

—¿Qué es el alma?—preguntó 
Helen.

—Nadie lo sabe—respondió su 
maestra—. Lo que sabemos es que 
no es el cuerpo, que la parte de 
nosotros que piensa, que ama, que 
espera y que es invisible.

Y Helen contestó:
—Pero si yo escribo lo que pien 

sa mi alma, entonces ésta será vi 
slble y las palabras formarán .su 
cuerpo...

«El zoo de cristal» plantea el 
problema del fuego lento e impla 
cable de la desesperación humana.

Este fuego arde en el hogar ex 
trañamente decrépito en donde 
Amanda, ima belleza meridional 
agostada por la edad, vive con Lau 
ra, su hija impedida, y su hijo, 
amante de la aventura. Laura se 
retrae al mundo irreal de su colee 
ción de cristal, que llama su <(zoo 
de cristal». La madre, que no pue 
d» dejar de pensar en conseguir 
cosas mejores para sus hijos, trata 
desespefadamente de atraer a la 
casa a un posible marido para su 
hija. Un día el pretendiente apare 
ce al fin, pero se descubre que ya 
está prometido. Se desmoronan 
los sueños de la madre y Laura 
vuelve con sus animalitos de cris 
tal y en la obra queda la nota de 
consuelo, de comprensión humana, 
en el amor de Tom por su her 
mana.

Estas tres obras teatrales se pue
den considerar, después de la re
unión de los más prestigiosos crí
ticos norteamericanos, como el ex
ponente del teatro-de aquel país.

Escogidas las obras fue llamada 
pára interpretarías la primerísima 
actriz teatral Helen Hayes, que es
tá considerada como una especie 
de Sarah Bernhardt, Helen Ha
yes tiene una carrera sorprenden
te y totalmente dedicada al arte 
teatral y cinematográfico. Ella fue 
la que interpretó, junto con Gary 
Cooper, en los tiempos del cine 
mudo, la gran película “Adiós a 
las armas”, Y Helen Hayen se en 
tregó durante seis meses en cuer
po y alma a la preparación de las 
obras. Hace pocos días, antes ú^ 
emprender ruta, fue a visitar al

Presidente Kennedy a la Caí^s 
Blanca, y se cuenta una anécdota' 
pintoresca. Helen Hayen es repu
blicana, y por ello luchó con todas 
sus fuerzas por Nixon en la últi
ma campaña electoral. Helen Ha
yen abordó el peliagudo problema 
con gran personalidad. Le dijo a 
Kennedy :

—Señor Presidente: Ya sé que 
tengo que comerme muchas de las 
palabras que pronuncié durante 
la campaña electoral, pero lo hago 
muy a gusto. No crea que le ad
miro desde este minuto, en el que 
tengo el placer de conocerle per
sonalmente; soy ima admiradora 
de usted desde que tomó pose
sión de la presidencia,

lluego, pocos días después, la 
compañía, con una nube de téc
nicos puso rumbo a Europa en 
cuatro aviones especialmente fleto 
dos por el Departamento de Esta
do de los Estados Unidos de Amé 
rica. Los decorados se habían re 
ducido a la mínima expresión, y 
los tres autores asistieron a una' 
representación previa en el mis 
mo Wáshington, Luego, la partida. 
Él primer teatro era el Español, 
de Madrid.

ALGUNOS PEQUEÑOS PRO
BLEMAS

Dos días antes de la represen
tación se presentaron en el teatro 
Español seis americanos con gran
des carteras. Todos se les queda
ron mirando con bastante extra 
ñeza. Los norteamericanos dijeron 
simplemente :

—Venimos a decorar los came
rinos.

Entraron en los camerinos, y dos 
horas después se fueron. Con in
terés y curiosidad el personal del 
teatro echó una ojeada. En las pa 
redes, los norteamericanos habían 
colgado carteles que anuncian el 
turismo español.

Al día siguiente llegó la invasión 
de los técnicos. Nada "de bromas 
ni de improvisaciones; ya sabe
mos como las gastan los ameri
canos en el cine y en el teatro. 
El equipo de técnicos es algo nue
vo y desconocido en el ambiente 
teatral español. Aquí hay un re
gidor y vas que te matas. Ellos 
traen al regidor jefe, al regidor, 
ai ayudante del regidor, y así to
do. ¡Con decir que traen hasta una 
enfermera ! ,

La primera dificultad es que los 
técnicos consideraron que había 
pocas sogas para subir y bajar el 
decorado, y el teatro Español tu
vo que gastar veinte mil pesetas 
en sogas.

La segunda dificultad, más gra
ve, consistió en la acometida de 
luz.

Lea usted

«fl fspañol»
fl semanario gráfico 
literario de mayor 
actualidad ,

—-Mire usted, que mañana no se 
-puede estrenar. Que con esta luz 

no vamos a ninguna parte. Que 
esto va a resultar catastrófico. Al 
lin se arregló todo. O casi todo, 
porque luego llegó el conflicto de 
entenderse los hombres entre bas
tidores. Ahora mismo, mientras se 
representa la obra «La piel de 
nuestros dientes», con el teatro 
abarrotado de un público selectí
simo que ríe a carcajada limpia, 
un norteamericano emplea un len
guaje rarísimo;

—¡Pora, fora del escanario!...
En el camerino de Helen Hayes 

hay muchos ramos de bellas y 
olorosas flores y una botella de 
manzanilla con cuatro copas espe
rando el momento de abrirla. He
len se maquilla ante el espejo. 
Su rostro tiene una gran ternura, 
una belleza aún no oculta. Es un 
prodigio de suavidad y de natu
ralidad, y se dispone a ser foto
grafiada con amable y risueño 
rostro. Hace cuanto le dicen los 
fotógrafos por señas.

En el cartel de anuncios para el 
personal y los actores todo está 
escrito en inglé.s, naturalmente. 
Hay dos telegramas que han lle
gado de Nueva York, deseando 
mucha suerte a miss Helen en la 
gira, y en una larga lista, se es
pecifican las habitaciones en Cas- 
tcHana Hilton de los actores.

¡Y menuda nube son los acto
res! Solamente en «La piel de 
nuestros dientes» intervienen vein
tiocho, entre los que no faltan ne
gros, y niños de cinco y seis años. 
Una pequeña muchachita negra 
Infla desesperadamente un globo 
muy cercana a un hombre que 
maneja las luces por medio de un 
micrófono que deja caer su voz 
sobre los electricistas lejanos.

Cae el telón del primer acto. 
Los aplausos son ensordecedores. 
El telón no se levanta. El públi
co, de etiqueta, sale, como siem
pre, al vestíbulo y comenta. Poco 
sabemos de los comentarios por- 
-'ue la mayoría de los asistentes 
son norteamericanos. Sin embar- 

o, por aquí andan los críticos 
Torrente, Marquerie, González 
Ruiz, v también vemos a Suero 
Vallejo. Es el único autor espa
ñol presente, o por lo menos, el 
único que cambia impresiones en 
el vestíbulo. Los americanos, a 
eso no hay ninguna duda, lo es- 
ti^n pasando en grande. Bien es 
cierto que la localidad cuesta 200 
pesetas, pero esta cifra debe con- 
slderarse barata si se piensa lo 
que cuesta una función en Esta
dos Unidos.

Una hora más tarde la repre
sentación resulta un gran éxito. 
El «Teatro Guild American Reper
tory Company», ideado por la Ad
ministración Elsenhower e impul
sado por Kennedy, que abre las 
puertas de la Casa Blanca a los 
intelectuales, fue patrocinado en 
su presentación en España por el 
excelentísimo señor embajador y 
-eñora de Lodge.

La plaza de Santa Ana estaba 
totalmente llena de automóviles 
con matrícula extranjera.

Y cuando cayó el telón y las 
butacas quedaron en silencio, los 
tramoyistas comenzaron nueva
mente a sudar. Había que montai 
la obra siguiente y volvía el len
guaje mímico, el empuñar bolas, 
el dibujar signos cabalísticos en 
el aire. Todo sea por la cultura

Pedro MARIO HERRERO
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A CasteUana 60. quizá la resi- 
dencia más “chic” y más cara 

de Madrid, continúan llegando bo
tones portando ramos de claveles 
envueltos en celofán, tulipanes de 
Holanda en cajas de plástico 
transparente —como si fueran 
enormes bombones de colorín—, 
rosas blancas y rosas rojas, ca
melias, orquídeas...

Suena el timbre en el aparta
mento 1 del primer piso. La don
cella abre la puerta. El botones, 
hierático, entrega las flores y la 
tarjeta. Cautamente se queda quie
to unos instantes, mirando al te
cho, Todo ocurre igual que en las 
películas. La doncella entrega la 
propina y el botones sonríe, dice 
gracias y se marcha.

Y, como en las películas, el sa
lón de estar del apartamento 1 
de la primera planta aparece por 
todas partes inundado de ramos 
de flores con lazos de color. Hay 
un centro, en la mesita del tre
sillo, todo cubierto de camelias; 
un ramo colosal de tulipanes en la 
consola del fondo; más ramo~, 
aún sin distribuir, en otra niesa, 
y muchísimos ramos más en 1''. 
terraza, llenando los tiestos de 
bronce y de barro.

—¿Qué voy a hacer con tante a 
flores? Es una bendición. ¡Tengo 
tantas amigas y buenos amigos en 
Madrid!

Elsa Mercado Sousa está entre 
sus flores. No sabe ya dónde po
nerlas. No tiene sitio en el bien 
medido y justo espacio de su 
apartamento. Cuando un embaja
dor llega a Madrid se le mandan

HSA WtRCADO
PROfRORA, Vim y ÍÍABAIADOR
ENTRE PANAMA Y ESPANA. 
lA DIPLOMACIA DE LA CORDIALIDAD
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tarjetas de enhorabuena y bien
venida. Pero cuando el emoajado? 
es embajadora, se le envían fío- 
res.

Elsa Mercado es la segunda mu
jer embajador que ha presentado 
sus credenciales al Jeíe del Es
tado español. La primera fue, ha
ce algún tiempo, la hermana del 
Presidente Nehru, embajadora de 
la India en nuestro pais.

Pero Elsa Mercado es hispano 
americana. Representa a Panamá, 
el país del canal y de los frescos 
sombreros. Ya sé que a la emba
jadora no le va a gustar que a 
su país se le recuerde sólo por 
esto; pero, la verdad, en el feno 
menai caleidoscopio de los países 
hispanoamericanos hay siempre 
que agarrarse a algo para en^pn- 
derse de alguna manera.

Y Elsa Mercado, además, mu
cho antes de que ella siquiera sos
pechara su nombramiento de em
bajador plenipotenciario de Pana
má en España, residió en dos oc a
siones en Madrid como estudiante. 
La primera vez. en 1953, se pasó 
dos años enteros en nuestra Pa
tria. Después, en 1959, más de me
dio año. En todo este tiempo, co
mo es natural, hizo amistades, tra
bó conocimientos con numerosas 
familias madrileñas, participó 
—pese a ser una estudiante muy 
formal— de la vida bullanguera y 
entusiasta de la Ciudad Universi
taria de Madrid.

Ahora todos, como no podía ser 
menos, han acudido a felicitaría 
y desearle la mejor bienvenida y 
éxitos en su misión diplomática. 
Y el que ha podido le ha envia

La embajadora de Panamá, en Ia terraza de .su residencia ma
drileña, con su m adre y una sobrina

do su ramito de flores. Aquí el 
secreto dei escaparate de floris 
teria selecta que es hoy el apar
tamento de Elsa Mercado Sousa, 
embajadora de Panamá, en la re
sidencia de Castellana, 63.

DE LA FACULTAD A LA 
DIPLOMACIA

No pudo enviar Panamá mejor 
embajador a Madrid. Pienso que 
difícilmente podrá encontrarse en 
el hermoso país americano que 
atraviesa el gran canal, persona 
que mejor conozca el carácter es
pañol, que haya vivido tanto tiem
po entre nosotros y que, además, 
posea el prestigio intelectual y las 
dotes que requiere la diplomacia. 
/Elsa Mercado es discreta, extra
ordinariamente discreta, aunque 
sorprendentemente sea a la par 
una excelente converaadora. Es in
teligente, viva, despierta; sus ojos 
no paran un momento, siempre 
expresivos. Inquietos, adivinando 
cosas en lo que observan o expre
sando lo que ella quiere que ex
presen. Elsa Morcado es, además, 
una mujer culta, ha sido profeso
ra de Liceo en su país, es doctora 
en Filosofía y Letras por Madrid 
y ha viajado por países de Europa 
y América.

Cronológicamente está en ese 
trance indefinido de la mujer en 
que la edad se estaciona —dicha 
sea galantemente—. Debió ser mo
cita panameña de bandera en sus 
días de estudiante de Historia de 
América en Santiago de Chile. 
Hoy, incluso, deberá guardarse 
bien de irse a pie una tarde' de 

sábado a la Plaza Mayor, ponga
mos por caso. Los piropos estilo 
verbena de La Paloma le iban a 
llover.-

Porque Elsa Mercado —resulta 
difícil siendo tan cordial llamaría 
señora embajadora— es persona 
extremadamente sencilla y, en 
consecuencia, amante de Madrid; 
por supuesto que está dispuesta a 
hacer su vida de siempre en Es
paña. El cargo no se le ha subido 
lo más mínimo a la cabeza. Sen
tada en el sofá del salón del apar
tamento me habla con la esponta
neidad de una vieja amiga. Pero 
he aquí a la diplomática: jamás, 
jamás roza un tema o pronuncia 
una frase que pueda parecer con;- 
promiso o que pueda motivar ma
lentendido; cuando sospecha que 
esto último ha ocurrido con sus 
palabras, parpadea con gracia qu e
riendo adivinar qué escribo en m! 
cuaderno de notas y se explaya en 
aclaraciones:

—Lo que yo he querido decir a 
usted, naturalmente, es que...

—Por favor—sonriendo confiden
cial—, esto es sólo para us
ted y yo, que no salga de aquí. 
¿Qué pensarían ciertas personas?

—Ese es un tema que mejor es 
dejar como está. ¿No cree? Pre
fiero hablar de las cosas que unen 
a los hombres más que aquellas 
otras que les separan...

Tiene en la parla de «ese» 't.-en- 
troamericana». Da gusto oirle, tan 
confidencial y segura a un tiempo 
de cuanto dice, tan expresiva y 
amable.

Le he preguntado por Fidel Cas
tro. La gente de Europa ahora 
preguntamos siempre eso a todos 
cuantos llegan del otro lado del 
mar.

—¿Y no cree usted que le es
tamos haciendo dema.siada propa
ganda a Fidel? Si eso es lo que 
quiere él: ique habeleñ, que ha
blen sienipre de él!

LA HIJA DE LA MAESTRA 
Y DEL ABOGADO

Otro tema delicado sale en la 
charla. Uno quisiera saber qué hay 
de verdad en todo cuanto se habla 
de la propaganda del protestantis
mo en Hispanoamérica.

—Verá, en mi país hay protes
tantes, como en todas las nacio
nes del mundo. Pero la población 
es en su inmensa mayoría cató
lica.

Veo una medallita de oro con 
imas imágenes colgada del cuello 
de la embajadora. Me atrevo a 
preguntar:

—¿Es usted católica?
—¡Pues claro, hombre! Yo no 

soy de esas que padecen el «snob» 
del izquierdismo. Yo soy católica 
y lo propago en todas partes.

Uno se siente arrepentido de la 
pregunta, pero se alegra después 
porque el tema da pie para que 
Elsa Mercado cuente su vida. Na
ció en una familia católica, en la 
propia ciudad de Panamá. Su ma
dre, un maestro y profesora de 
escuela. El padre, abogado.

Es hija única. Los padres no 
tuvieron otros ojos que para ella. 
Y el abogado y la maestra han 
tenido la dicha inmensa de ver 
convertida a su Elsa nada menos 
que en embajadora de su nación 
en Madrid. La madre, pequeña y 
menudlta, ha venido hasta Madrid 
acompañando a la embajadora, 
nlta pequeña y menudita, ha ve-
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Eisa Mercado, ante el monumento de Isabel la Ca tólica, en Madrid, acompañada de nuestro redactor

nido hasta Madrid acompañando 
a la embajadora.

--Dígame, señora, ¿qué impre
sión es tener una hija embaja
dora?

La profesora qubilada habla des
pacito, en voz baja, como si re
zara.

—Es como una felicidad muy 
grande. Pero, como dice el refrán, 
nunca hay dicha sin pena. Porque 
«él» está allá...

«El» es su marido, el abogado, 
el padre de Elsa.

--Cuando uno no tiene más que 
la cama, pues se levanta todo o 
se deja, y se va a otra parte. SI 
hubiéramos tenido un hijo... Pero 
«él» tiene que quedar cuidando de 
todo.

«Todo» es, entre otras cosas, 
una espléndida cuadra de caballos 
de carreras. Ganó muchos trofeos, 
y Elsa, antes de partir para Es
paña, sin que él se enterase, echó 
unos cuantos de ellos en las ma
letas para decorar el piso que es
tá a punto de estrenar en Madrid.

La embajadora me cuenta que 
cuando ella era estudiante, el se
ñor Mercado aprovechó la circuns
tancia de tener a su hija resi
diendo en Santiago de Chile para 
conquistar allí una buena serie de 
premios con los caballos. No obs
tante, hubo de regresar a Panamá, 
dejando en Santiago a la mujer y 
la hija. La madre no había que
rido separarse de la estudiante.

Este mismo problema de las se- 
oaraciones familiares se le plan
teó a Elsa Mercado cuando deci
dió venir a España para hacer el 
doctorado de Filosofía y Letras. 
Entonces fue un buen cura quien 
convenció a los padres, que no es
taban dispuestos a separarse du
rante dos años enteros y seguidos 
de su única hija. No podían supo
ner entonces la trascendencia que 
el viaje a Europa tendría en el 
futuro de Elsa.

La embajadora recuerda con 
nostalgia sus días madrileños de 
1953 y 1954. Vivía en una Residen
cia de monjas, frente al Colegio 
Mayor «César Carlos»,

—¡La que armaban aquellos 
muchachos! Había varias chicas 
en nuestra residencia que eran 
amigas de ellos. Por Ias noches, 
vestidos de tunos, les daban sere
natas. Las monjas no querían que 
las chicas se asomaran a las ven
tanas y todas nos reíamos muchí
simo...

ENTRE LA POUTICA Ï 
LOS ESTUDIOS

Elsa era entonces más Joven. 
Trabajaba en su tesis doctoral, te
sis a conciencia: «El hombre y .a 
tierra en Panamá según las pri
meras fuentes.» Pero quizá—pien
sa uno—hubiera deseado entonces 
no haber dedicado tanto tiempo 
de su vida a los estudios histó
ricos.

No me atrevo—dicho sea con 
franqueza—preguntar cosas de es
tas a la embajadora de Panamá 
en España. Podrían parecer frivo
lidades, aunque uno crea que fri
volidades trascendentes. En las en
trevistas cordiales, quien rompo 
el protocolo es siempre el entre
vistado, y mantiene siempre su 
derecho para encerrarse en él. 
Prefiero ser amigo de Elsa Mer
cado.

Pbr otra parte, estoy seguro de 
que me encuentro ante una mu
jer que ha llenado totalmente su 
vida con los estudios históricos y 
la política. No debe echar nada 
de menos, pese a su femineidad tan 
intensa y cautivadora. Desnués dc 
sus años en Madrid, en Panamá 
le aguardaba la política. El, pad.?e 
fue dirigente desde siempre en el 
partido liberal nacional. Elsa per
tenecía también a esta agrunación 
política, en la que puedo decirse 

que la estaban esperando para em
barcaría en la campaña nacional 
para obtener la mujer el voto en 
xas elecciones. Por otra parte, 
reanudó entonces sus clases de 
Geografía e Historia en el Liceo, 
y se encargó de la Secretaría Ge
neral del Instituto de Cultura His
pánica en Panamá. No tuvo tiem
po para otra cosa.

Elsa Mercado estaba ya total
mente enrolada en la aventura ab- 
sorvente de la política y los estu
dios históricos, curiosa y estupen- 
damente conjuntados la una con 
los otros. La etapa inmediata, al 
llegar su partido político al po
der, sería el estreno de la carrera 
diplomática en la Embajada do 
Madrid.

Ahora hace unos días que pre
sentó sus cartas credenciales 
al Jefe del Estado. Está en olor 
de popularidad de todo Madrid. 
Le llueven las invitaciones. Como 
decíamos al principio, todos los 
días llegan docenas de botones 
portando ramos de flores a la 
puerta de su apartamento.

Pero Elsa Mercado sabe que to
do esto es cosa foránea:

—Lo que importa es trabajar y 
trabajar por unir y hacer mejores 
a los pueblos. Al comunismo sólo 
podremos vencerle por la fe, la fe 
en Cristo sin olvidar su Cruz, de
fecto este último en el que mu
chos caen.

Elsa Mercado, católica e hispa
noamericana, conoce la vida a fon
do, es inteligente, despierta, dis
creta, extraordlnariamente simpá
tica. En la diplomacia tiene su 
puesto. Conseguirá en el cargo de 
embajadora lo que quiere y— lo 
que a fin de cuentas quizá más 
importante—, de la más dulce y 
sonriente manera.

Federico VILLAGRAN

(Fotos de Jesús Nuño.)
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Este nuevo sistema de anestesia
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—Sí—contestó la enferma en un
murmullo. . ,,, ,—¿Alguna molestia?—insistió el

DOR primera vez se 
* la electricidad en
ra anestesiar, para dormir a un 
ser humano, hecho que tal vez 
pueda obtener grandes repercu
siones en la medicina, y hacer his
toria, como ya lo hicieran hace 
más de un siglo en la misma tie
rra americana los experimentos 
realizados con el gas hilarante y 
el éter por Long, Bells, Morton, 
Warren y tantos otros.

El hecho ha ocurrido en la Uni

NUEVOS SISIEMAS ANESEESICOS
POR CORRIENIES EEECIRICAS

versidad de Mississipí en Jackson, 
en donde una mujer de sesenta y 
cinco años fue dormida por unos 
cirujanos en la mesa de operacio
nes por medio de una conexión 
eléctrica. Esta mujer tardó treinta 
segimdos (un record de anestesia) 
en quedar dormida, después de 
haberle sido aplicados en las sie
nes dos electrodos, dos plaquita 
del tamaño de una moneda de 
cinco pesetas. Una vez conectada 
la corriente eléctrica, un oscila
dor o generador de frecuencia, hi
zo pasar .700 ciclos de corriente a 

través de un amplificador conec
tado a las sienes de la señora por 
los electrodos, que permaneció 
anestesiada (Inconsciente) mien
tras que estuvo conectada la co
rriente. En ese tiempo fue some
tida a una operación abdominal 
exploradora en busca de una po 
sible lesión cancerosa. Dicho en 
otros términos, se le abrió el vien 
tre (lapatomía) para dejar al des 
cubierto aquellos órganos y visee 
ras, que se suponían tapadas por 
un cáncer. Una vez concluida di
cha intervención con la última 
puntada de la sutura, el doctor 
encargado de esta anestesia eléc
trica desconectó la corriente. In
mediatamente la operada se mo- 

' vió. Entonces el médico le prêt
guntó solícito:

—¿Está usted despierta?

anestesista.
—lÓh, no! Ninguna.
Aparte de la rapidez con que se 

duerme o se despierta al paciente, 
existe la ventaja de que con este 
procedimiento tal vez se puedan 
evitar todas o parte de las com
plicaciones o molestias que cior 
tas operaciones provocan. La en
ferma que actuó de protagonista 
en esta anestesia histórica fue 
trasladada a su habitación sin que 
tuviera necesidad de pasar por el
cuarto de recuperación, en donde. 
lus pacientes norteamericanos pa
san normalmente varias horas des 
pués de ser intervenidos. En con
junto, esta Operación ha sido im 
éxito y la mujer se encuentra muy 
bien, sin que haya sido visitada 
por esos efectos secundarios y 
complicaciones antes aludidos.

eléctrica se ha estudiado, desarro
liado y perfeccionado en el Cen
tre de Investigaciones Médicas de 
la Universidad de Mississipí. des
pués de cuatro años de estudios, 
habiendo sido costeados los tra
bajos por el ejército de los Esta miento, el doctor Joseph A. Artu- 
dos Unidos, que se interesa mucho sío, jefe del Departamento de

merosas aplicaciones en
dicina. Aquí, ensayos de 

artifícial reguladadilación
por corrientes eléctricas. A la 

mascara deizquierda, una 
oxígeno electrónica

por las posibilidades y ventajas 
que pueda ofrecer semejante 
anestesia para realizar operacio
nes quirúrgicas en las especialisí- 
mas condiciones de los campas de 
batalla, ya que, como se ha podi
do ver, la técnica es muy rápida 
y permite eliminar el cada vez 
más complicado ritual de la anes , 
tesia por medios químicos. Esta 
anestesia física, eléctrica, resolve 
ría muchos problemas de orden 
técnico y ayudaría a salvar innu
merables vidas en casos de emer
gencia, y también aplicada en 
otros pacientes en los que los 
anestésicos químicos representan 
un tóxico, que el debilitado orga
nismo apenas puede resistir.

Comentando el nuevo procedí-
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Anestesia del Hospital de Nueva 
York, ha dicho:

—La dificultad ha estribado en 
la posibilidad de controlar la ade
cuada potencia de voltaje.

Y agregó:
—Si el control no es perfecto, 

existe el peligro de producir con
vulsiones en el paciente.

—¿Convulsiones producidas por 
electricidad que se hace pasar por 
el cerebro? Es sencillamente la 
técnica del electrochoque, que des
de hace años se viene empleando 
para el tratamiento de algunos en
fermos mentales. ¿Supone esto al
gún peligro? En lo que se refiere 
a la anestesia eléctrica realizada 
en la Universidad de Mississipí, 
un profesor de cirugía de la loca
lidad (Jackson) ha afirmado;

—Por lo que respecta a produ
cir lesiones en el cerebro, no se 
ha registrado ninguna en los pe
rros en que hemos realizado expe
riencias.

Naturalmente que, aparte de es
tas experiencias en animales, los 
cirujanos de Jackson sólo pueden 
ófrecer el único caso de esta se
ñora de sesenta y cinco años. Pe
ro éste ya es el primer paso. 
Mientras esperamos los resultados, 
la confirmación y la ampliación 
de noticias, vamos a referimos 
al electronarcosis, técnica médica 
en la. que también las corrientes 
eléctricas cruzan por el cerebro 
humano, un cerebro siempre ator
mentado y angustiado.

EL SUEÑO ELECTRICO

Desde hace mucho tiempo, los 
fisiólogos venían estudiando los 
efectos producidos por el paso de 
la corriente eléctrica a través del 
tejido nervioso, pero fue Leduc 
(Nantes), quien primero estudió 
en 1902 las manifestaciones debi
das a la electrización del sistema 
nervioso central. Aplicando al ce
rebro de un animal una corriente 
alterna de alta frecuencia obtuvo 
un estado de inmovilización, que 
él mismo comparó a la anestesia 
que producía el cloroformo, por 
lo que lo llamó «sueño eléctrico». 
Sin embargo, consideró fracasada 
su experiencia a causa de que la 
corriente que indúcía tal «sueño» 
originaba crisis epilépticas. Sus 
continuadores, Zimmer y Dissier, 
admitieron más tarde que si se 
cometen irregularidades o la in
tensidad es alta desde el princi
pio, aparecen en los animales de 
experiencia accesos similares a los 
nue sufren las personas con epi
lepsia. Pero que si se aplica una 
corriente de intensidad paulatina
mente creciente se llega a la nar
cosis (al sueño) sin mediar con
vulsiones.

Más tarde, Gullota, haciendo 
variar el voltaje, obtuvo en el ani
mal primero una agitación de sus 
miembros y después un estado de 
narcosis y, por fin, intensas reac
ciones de tipo convulsivo. En 

' 1914, Froistig, modificando la apli
cación del choque eléctrico, llegó 
a una nueva fórmula: le «electro- 
narcosis» (o sea, un sueño eléctri
co, físico) método universalmente 
adoptado hoy, y que, según Quar
ti, debería llamarse mejor «cho
que eléctrico prolongado a baja 
inmensidad».

Globus demostró en 1943 que no 
se producían lesiones en los órga
nos de los perros tratados con 
corrientes de este tipo, incluso 
cuando éstas alcanzaban una du

ración de hasta setenta y cinco 
minutos.

Los primeros resultados clíni
cos publicados por Tietz en 1945 
fueron también favorables. Apli
caron este método en el tratamien 
to de algunos locos que sufrían 
procesos esquizofrénicos diversos. 
Desde entonces la electronarcosis 
o «sueño eléctrico» ha encontra
do, como técnica terapéutica, sus 
aplicaciones fundamentales en el 
campo de la psiquiatría.

Esta narcosis eléctrica se obtie
ne con una corriente alterna de 
250 a 300 mlUamperios y de unos 
60 ciclos, que ^ctúa durante trein
ta segundos. Permite obtener una 
acción terapéutica similar a la de 
los choques eléctricbs (electro- 
choque) o insulínicos, pero más 
duradera, lo que permite tratar 
las enfermedades mentales que se 
mostraban rebeldes a otros trata
mientos.

En todas las clínicas psiquláltri- 
cas existen aparatos de electro- 
narcosis, pero voy a referirme a 
uno de los primeros fabricados en 
España bajo la dirección de los 
doctores Sarrós y Obiols. Se trata 
de im circuito capaz de suminis
trar hasta 300 miliamperios, a vo
luntad del operador, pues posee 
im mecanismo de regulación elec
trónico, que asegura el paso con
tinuo e invariable de la intensi
dad de corriente deseada a través 
del cerebro, con que se eliminan 
las variaciones primitivas por los 
cambios de resistencia que expe
rimentan los tejidos durante el 
paso de la corriente. Para la apli
cación de la electronarcosis, los 
electrodos, de unos dos centíme
tros de diámetro, se colocan en la 
región temporal del cráneo (sie
nes), sujetándolos a la cabeza 
mediante una cinta de goma. Se 
comienza administrando de golpe 
una dosis inicial de 170 a 200 mi
liamperios, que produce una fuer 
te contracción, el cese absoluto 
de respiración y el paro de cora 
zón durante los primeros según 
dos, debido a una fuerte reacción 
del sistema nervioso vegetativo. 
Pasados treinta segimdos se baja 
bruscamente la intensidad de la 
corriente, con lo que se producen 
una serie de contracciones de in 
tensidad moderada que acaban, 
transcurridos diez o veinte según 
dos, por una relajación total de 
los músculos, reapareciendo en 
tonces la respiración. Cuando és 
ta se ha regularizado, se va au
mentando poco a poco la intensi
dad de la corriente hasta alean 
zar dosis que oscilan entre 80 y 
180 miliamperios, con lo que se 
consigue una narcosis o sueño 
tranquilo hasta el final del trata 
miento, que suele ser a los seis o 
siete minutos de iniciado. El pa
ciente se recupera con rapidez, y 
a la media hora puede levantarse 
tranquilamente. En conjunto, el 
tiemno de la electronarcosis pue
de divldirse en dos etapas o fa
ses. Primeramente aparece una re 
acción de defensa generalizada. 
Después se presenta el cuadro de 
descerebración hasta el agotamien
to nervioso. Este cuadro es idén
tico al que se produciría en un 
hombre si se le cortara el cere
bro, esto es, si se le descerebra
ra, lo que en realidad sucede 
cuando el psícocirujano practica 
una lobotomía, que consiste en 
cortar con una larga y afilada cu
chilla que une la porción frontal 
del cerebro con el resto. Este cua 

dro de descerebración coincide 
con el «sueño eléctrico». Este sue 
ño plantea una serie de probl 
mas de orden fisiológico que, sa- 
gún parece, convierte la técnica 
de la electronarcosis en el primer 
procedimiento capaz de crear un 
reposo auténtico de las células 
nerviosas del cerebro. Como uste
des saben, el cerebro nunca puede 
estarse quieto. Si ustedes guardan 
silencio, si cierran los ojos, si se 
aíslan, el cerebro no deja de pen
sar. El pensamiento es tan flúido, 
tan constante, como el latido del 
corazón. Si ustedes duermen, el 
cerebro sigue trabajando. Los en
sueños, las pesadillas, las aloca
das fantasías, son buena prueba 
de que los sesos no pueden nun
ca estarse quietos. Pero he aquí 
que la electricidad intei viene, to
ma las riendas del pensamiento y 
lo para de golpe. Las reacciones 
neurofisiológicas del cerebro han 
cesado. En la complicada central 
telefónica del cerebro todas las 
clavijas están desconectadas. No 
se recogen las llamadas ni se res
ponde tampoco a las llamadas,

EL ELECTROCHOQUE

Según el doctor Rey Ardid, po
cos procedimientos terapéuticos 
han logrado tan rápido y justo 
prestigio como el electrochoque. 
Preconizado por el profesor Cer- 
lettis constituye un extraordinario 
progreso en el tratamiento de 
ciertas enfermedades mentales. 
Igual que en los sistemas anterio
res, el principio del método con
siste en hacer pasar una corriente 
eléctrica de intensidad conocida a 
través del cerebro mediante dos 
electrodos colocadós en la frente, 
en relación con la resistencia del 
cráneo, y en el transcurso de una 
fracción de segundo. El paso de 
la corriente puede originar una 
crisis convulsiva (una convulsión 
epiléptica), una ausencia o una 
descarga eléctrica molesta, si la 
cantidad de corriente era insufi
ciente. Los resultados del electro
choque son notables, puesto que 
ha curado de manera rápida y ex
traordinaria ciertos estados me
lancólicos, incluso los delirantes, 
así como los que presentaban con
fusión mental. Los resultados son 
también brillantes en la locura 
periódica o cíclica, en las que se 
alternan fases de depresión y tris
teza con períodos de manía y fu
ria. Por el contrario, los resulta
dos han sido nulos en la demen
cia precoz verdadera.

La electronarcosis, comparada 
con el electrochoque, se distingue, 
fundamentalmente, por diferencias 
en la corriente empleada, lo cual 
ocasiona una diferente reacción 
del enfermo ante su empleo.

En la actualidad, el electrocho
que se emplea con generosidad 
no sólo en clínicas psiquiátricas, 
sino también en otras médicas y 
quirúrgicas. Su aplicación ha re
basado los límites de las enfer
medades mentales, extendiéndose, 
más o menos justificadamente, a 
otras dolencias, como la jaqueca, 
el asma, los granos (foruneulosis), 
la úlcera de estómago, etc.

Electrochoque consiste en la 
provocación de una crisis convul
siva generalizada, que son muy 
análogos, aunque no idénticos, a 
los del ataque epiléptico espontá
neo. Tiene una mortalidad prácti
camente nula. Según Alexander, 
sólo se han producido cinco casos
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El “corazón eléctrico”, una de las más recientes aplicaciones de la electrónica en Medicina

de muerte en una serie de cerca 
de 70.000 tratamientos dados a
6.325 enfermos.

LAS MICROONDAS

En las últimas décadas, la te
rapéutica física ha visto incremen
tada su importancia médica y 
científica. El campo de indicacio
nes se ha ampliado constantemen
te y se han añadido nuevas posi
bilidades de tratamiento.

En el sector de la electrotera 
'ia o terapéutica mediante elec
tricidad que venimos comentando, 
ma de las más- importantes n^ 
vedados en los últifhos años es la 
introducción de las microonda. 
Tales microondas tienen, en los 
aparatos corrientemente enipiea- 
dos, una longitud de 15 centu^ 
tros y una frecuencia de 
mHz. Las ventajas de las túicic^ 
ondas con respecto a las ondas 
ultracortas usadas, por lo demas^ 
corrientemente, consisten en me
joramientos técnicos y tJiowgjS®®’ 
de los que los primeros estrío^ 
ante todo en una mejor forma de 
aplicación. Las microondas salen 
del aparato por medio de un re
flector en forma de radiación ^- 
paclal. En esto radica una dife
rencia fundamental y una ventaja 
con respecto a las formas de irra
diación de la diatemia.

Entre las más importantes ven
tajas biológicas de las microon
das, frente a las formas de ondas 
heista ahora empleadas, se encuen
tra la descarga óptima de grasa 
en los tejidos irradiados. Todas 
las formas de radiaciones electro
magnéticas son absorbidas en el 
cuerpo con formación de calor, lo 
que determina la característica 
elevación térmica que en cada ca
so se advierte. Ya antes de la in
troducción de las microondas en 
la terapéutica se sabía que las re

laciones de temperatura en el or
ganismo irradiado dependen de la 
longitud de onda. Se demuestra 
que al disminuír la longitud de 
onda, retrocede el calentamiento 
que presenta la grasa cuando se 
utilizan dlatemias de longitud de 
onda corta y larga. Cuando se 
aplica una sesión de diatemia con 
ondas cortas, el aumento de la 
temperatura en el tejido adiposo 
del cuerpo es un múltiplo de la 
musculatura. Pero si se emplean 
microondas, se calienta por igual 
la grasa y la carne o todavía más 
la carne que la grasa. Esto tiene 
gran interés en terapéutica.

Otro fenómeno de importancia 
es el intenso aumento de la circu
lación de la sangre en el tejido 
afectado por las microondas, nue 
puede aumentar hasta en un 2.50 
por 100. Extensas investigaciones 
en la Clínica Mayo demues^rpu 
nue con las microondas se nuede 
alcanzar un calentamiento de las 
canas profundas de nuestros miem 
bros. Las microondas calientan 
poco la piel, un poco más la cana 
de tejido adinoso. de grasa que 
nos envuelve, sobre todo a las mu
jeres; v calienta mucho los múscu
los v los órganos situados en la 
profundidad.

También nara el tratamiento de 
los trastornos de la circulación de 
la sangre de diferente origen, ha 
conseguido la teranéutics física 
un nuevo nroceder en los últimos 
pf5,^c, .se treta del an^-^ito r/S-m- 
cardon». ideado v construido nor 
el suizo Fuchs. Es un recurso pu- 
xiUar valioso en el tratamiento fí- 
slco-prinrmástico y en el tratamien
to subsiguiente de duchos trastor
nos y de sus estados consecutivos.

En 18ii5, Wilhem Conrad Rónt- 
gen. nrofesor de Física de la Uni
versidad de Wúrtzburg, estudia
do los ravos catódicos producidos 
ñor un tubo de Crookes, observó 

que la excitación eléctrica de éste 
"determinaba la fluorescencia de 
una pantalla de platino-cianuro de 
bario colocada en las cercanías. 
Rontgen comprendió que se halla
ba en presencia ae radiaciones 
desconocidas hasta entonces y las 
designó con el nombre de rayos X. 
Desde entonces la ciencia de los 
rayos X o radiología ha evolucio
nado muchísimo. Los rayos X 
tanto sirven para traspasar el 
cuerpo con sus rayos y permitir 
ver y diagnosticar muchas dolen
cias, corno también permiten cu 
rar o mejorar no pocas. En e.^ta 
edad atómica, la radiología ha 
recibido un gran impulso. Entre 
otras cosas, la ciencia electrónica 
ofrece la posibilidad de amplificar 
varios centenares de veces la ima 
gen formada en la pantalla fluc 
roscópica, por lo que ya es posible 
el examen radloscópico del enfer
mo en habitaciones Iluminadas 
normalmente, y no a oscuras, co 
mo se hacía antes, y se sigue t^\ 
lizando todavía con los aparato.^ 
de rayos X clásicos.

Pero al mismo tiempo que lo-- 
métodos de diagnóstico por ra 
yos X se han mejorado, el neUgro 
se ha Incrementado paralelainen- 
te. Según el Comité Científico p.a 
ra el estudio de los efectos de las 
radiaciones atómicas, la fuente ar
tificial más imnortante de iT-n 
diación no son los cuerpos v ele 
mentos atómicos, sino el emnieo 
de los citados métodos de diagnó-: 
tico radiológico. La dosis de esf? 
origen puede igualar en imnortan* 
cia a la resultante de todas las 
fuentes naturales juntas, y es oro- 
bable oue esta Irradiación esté va 
causando con frecuencias genéticas 
de imnortancla en el conjunto de 
la población, en Ío oue se refiere 
a la herencia de las generaciones 
futuras.

Doctor Octavio APARICIO
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